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CARTA ORCANICA DEL BANCO CENTRAL
Y MODMFICACION DE LA LEY
DE ENTIDADES FINANCIERAS

Sr. Presidente (Pierri). - Continúa la sesión.

Corresponde proseguir con la consideración dei
los asuntos incluidos en el plan de labor oportu-
namente aprobado por la Honorable Cántara.

(Orden del Día No 339)

1

Dictamen de mayoría

Honorable Cámara: '

Las comisiones de V-nanzas, de Economía y (le Pre-

supuesto y Hacienda lvrn considerado el proyecto do

ley en revisión sobre Carta Orgánica dzl Banco central
de la República Argentina; y, por las razones eapnestas
en el informe que se acompnfia y las que dará el uricm-

bro informante, aconszjau su sanción en la siguiente

forma

PROYECTO DE LEY

Ei. Senado y Cámara de Diputados, eta

Art'culo 19 -Sustitúyese la ley 20.539 y sus modifi.
entonas (Carta Orgín'ca del Banco Central de la Rcpír-
blica Argentina ), la que quedará redactada de la siguien-

te lnanera;

cscarlato.dip
1
CARTA ORCANICA DEL BANCO CENTRAL
Y MODMFICACION DE LA LEY
DE ENTIDADES FINANCIERAS
Sr. Presidente



CAInt\RA DE DIPUTADOS DE LA NACION

REGIMEN GENERAL

CAPITULO 1

Naturaleza y objeto

Artículo 19: El Banco Central de la República
Argentina es una entidad autárquica del Estado na-
cional, regida por las- disposicionis de la presente
ley y demás normas legales concordantes.

Artículo 20: El Banco Central de la República
Argentina tendrá su domicilio en la Capital de la
República. Podrá establecer agenci.rs y nombrar co-
rresponsales en el país y en el exterior.

Artículo 39: Es misión privara y fundamenLd
del Banco Central de la República Argentina p,c-
servar el valor de la moneda.

El brinco deberá desarrollar una política moneta-
ria y financiera dirigida a salvaguardar las funciones
del dinero como reserva de valor, tardad de cuenta
e instrumento de pago para cancelar obligaciones
monetarias , en no todo de acuerdo con la legisla-
ción que dicte el Honorable Congreso de la Nación.

En la formulación y ejecución de la política mo-
netaria y financiera el Banco Central no estará su-
jeto a órdenes, indicaciones o instrucciones del Po-
der Ejecutivo nacional.

El Banco Central no podrá ormnir obligaciones
de cualquier naturaleza que impliquen condicionar,
restringir o delegar sin autorización expresa del Ho-
norable Congreso de la Nación, el ejercicio de sus
facultades legales.

El Estado nacional garantiza las obligaciones
asumirlas por el banco.

Artículo 49: Son, nderoú , oh as funciones del
Banco Central de la Iiepáblica Argentina:

a) Regular la cantidad de dinero y observar la
evolución del crédito en la economía;

b) Vigilar el buen funcionamiento del mercado
financiero y aplicar la Ley de Entidades Fi
nancieras y demás normas que, en su conse-
cuencia, se dicten;

c) Actuar como agente financiero del Estado na- -
cional, asesor económico, - financiero, monetario
y cambiarlo del Poder Ejecutivo nacional, y
depositario y agente del país ante las institu-
ciones monetarias, bancarias y financieras
internacionales a las cuales la Nación haya
adherido;

d) Concentrar y administrar, en su carácter de
agente financiero del Estado nacional, sus
reservas de oro, divisas y otros activos ex-
ternos; y

e) Propender al desarrollo y forlnlecimieoto del
mercado de capitales.

CAPíTULO II
r

Capital

Articulo 5": El capital del banco quedará esta-
blecido.ea el balance inicial que se preseaurá al
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momento de promulgarse la presente ley. Al final
de cada ejercicio anual el directorio procederá a su
ajuste, capitalizando las ganancias líquidas y rea$-
zadas, si las hubiere.

CAPíTueo III

Directorio

Articulo só: El banco estará gobernado por un
directorio compuesto por un presidente, un vicepre-
sidente y ocho directores. Todos ellos deberán ser

argentinos nativos o por naturalización, con no me.

nos de diez (10) años de ejercicio de la eiudada.

nia: Deberán tener probada idoneidad en materia

s'mnetnia, bancaria, o legal vinculada al úrea finan-
ciera y gozar do reconocida solvencia moral.

Artculo 9: El presidente, el vicepresidente, y

los directoresserán designados por el Poder Ejecu-
tivo nacional con acuerdo del Senado ole la Nación;
durarán seis (8) míos en sus funciones, pudiendo
ser designados nuevamente. Dicho período será con-
tado a partir de la sanción de la presente ley.

Las retribuciones del presidente, el vicepresidery
te y los directores serán las que fije el presupuesto
del banco.

Artículo 8?: No podrán desemperiarse como
miembros del directorio:

a) Los empleados o funcionarios de cualquier
repartición del gobierno nacional y los que
tuvieren otros cargos o puestos rentados o re.
mmicrados en cualquier forma, que dependie-
san directa o indirectamente de los gobier-

nos nacional, provinciales o municipales. in-
cluidos sus Poderes Legislativos y Judiciales,
No se encuentran comprendidos en las dis-
posiciones de este inciso quienes ejsrcen ala
docencia;

b) Los accionistas, o\los que formen parte de
la dirección, administración, sindicatura o
presten servicios a las entidades financieras
al momento de su designación;

e) Los que se encuentren alcanzados- por las
inhabilidades establecidas en la Ley de Enti.
dades Financieras.

Articulo 9e: Los integrantes del directorio po-

drim ser removidos de sus cargos, por el Podes
Ejecutivo nacional, por incumplimientp d° las dis-
posiciones contenidas en la presente Carta Orgáni-
ca o por incurrir en alguna de las inhabilidades

previstas en el artículo anterior.
La remoción de los miembros del directorio será

decretada por el Poder Ejecutivo nacional entale
mediare mala conducta o incumplimiento de los
deberes de f ncionario público, debiéndose contar
para ello con el previo consejo de una comisión
del Honorable Congreso de la Nación. La misma
será presidida por el presidente de la Cámara de
Senadores e integada por los presidentes de. las
comisiones de presupuesto y Hacienda y de Eco-
nomía de la misma y por los pccsiacnt_s de las
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comisiones de Presupuesto y haciendo y de Finan-
zas de la Cámara de Diputados de la Nación,

Atribuciones del presidenté

,1rticulo 10: El presidente es la prlniéfs autod-
dad utica del banco y, en tal caráeteri.

e) Ejerce la administración del banco],
b) Actúa en representación del, directorio y coñ-

voca y preside sus reuniones;

e) Vela por el fiel cumplimiento de esta Carta
Orgánica y demás leyes nacionales y de las
resoluciones del directorio;

d) Ejerce, la representación legal del banco en
sus relaciones con terceros;

e)Pronone al Poder Ejecutivo nacional la de•
signación del superintendente de entidades
financieras y cambiarlas;

f) Participa con carácter consultivo en las reu-
niones convocadas por el Poder Ejecutivo
nacional para discutir temas vinculados a
asuntos de importancia para la política mo-
netaria, cambiaria y financiera;

g) Nombra, promueve y separa al personal del
banco de acuerdo con las normas que dicte
el directorio, dándole posterior nema de las
resoluciones adoptadas;

b) Dispone la substanciación de snnarios al per-
sonal cualquiera sea su jertrgn á, por ínter.
medio de la dependencia compeovte;

i) Deberá presentar un informe anual sobre las
operaciones del banco al fIonoable Congre-
so de la Nación. A su vez deberá conmpare-
cer ante las comisiones de Presupuesto y t-Iq-
rienda, de ambas Cámaras, de Economía del
Senado de la Nación y de Finanzas de la
Cámara de Diputados , en sesiones públicas y
conjuntas de las misnnas, por cada una de
las Cámaras, al menos una vez durante el
período ordinario, a los efectos de informar
sobre los alcances délas políticas monetarias,
cambiarlas y financieras en ejecución.

Articulo 11: Cuando razones de- urgcneia funda-
das así lo exijan, el presidente podrá asimismo re-
solver asuntos reservados al directorio , en consulta
con el vicepresidente, o quien - haga sus veces v
por lo menos un director, debiendo dar cuenta a
ese enarpo, en La primera oportunidad que el rnis-
mo se reúna, de las resoluciones adoptadas - en
esta forma. De la prisma facultad gozará quien lo
reemplace.

Artículo 12: El presidente convocará a las reu-
niones del directorio por lo menos una vez cada
quince (13) días. Cinco (5) miunbros formarán
quórum y, salvo disposición en contrario, las reso-
luciones serán adoptadas por simple mayoría de
votos. de los miembros presentes. En casa de em-
pate el presidente tendrá doble voto, Por vía de

reglamentación podrá el directorio establecer el r<
quisito de mayorías más estrictas en asuntos di
singular importancia,

El ministro de Economíá y Obras y Servicio]
Públicos del Poder Ejecutivo nacional, o su te*
presentante puede participar con voz, pero sil
voto, en las sesiones del directorio.

Articulo 13: El vicepresidente ejercerá las fui.
Munes del presidente en el caso de ausencia o ami
pedimento o vacancia del cargo. Fuera de dicho]
casos, desempeñará las que el presidente -de ene
tre las propias- le asigne o delegue.

El directorio nombrará un vicepresidente 20 ti¡*
tre sus miembros, quien sustituirá al vicepresiden.
te en caso de ausencia temporaria o cuando ejerzo
la presidencia.

Si el presidente, el vicepresidente o alguno dd
los directores falleciere, renunciare o de alguna otra)
forma dejare vacante su cargo antes de terminar el
período para el cual fue designado, se procederá 4
nombrar a su reemplazante, para completar el pe.
víodo, en la forma establecida en el artículo 'iQ

Atribuciones del directorio

9rti(ulo 14: El directorio determina la ejecicióii
do la política monetaria y financiera del bancos
atendiendo a lo establecido en el artículo 3 Co.
rresponde asimismo al directorio:

a) bntervenir en las decisiones que afecten al mer.
cado monetario y cambiarlo, estando facul4
tado para operar en ambos mercados;

b) Prescribir requisitos de encaje, sujeto a lag
condiciones establecidas en el artículo 28;

e) Fijar las tasas de interés y demás condicione
generales de las operaciones crediticias del
banco;

d) Establecer relaciones técnicas de liquidez 31
solvencia para las entidades financieras;

e) Efectuar el ajuste del capital del banco dé
acuerdo a lo establecido por el artículo 591

f) Determinar las sanas que corresponde des-
tinar a reservas de acuerdo con lo dispucstá
en cl artículo 38;

k) Fijar políticas generales que hacen al ordena.
miento económico y a La expansión ti('] sistema
financiero, las que deberán ser observadas por
la Snperñnlendrucia de Entidades Financieras

y Cambiarias;

Ir) Revocare la autorización para operar de las en-
tidades y cambiarlas. Por si, o a
pedido dei superintendente;

i) Ejercer las facultades y poderes que asima
al banco esta ley y sus-normas coneord:mt es;

j) Reglamentar la creación y fimcionamiento do
cámaras eompensadofas de cheques v de otros

valores que organicen las entidades iinan-
Cleras;

k) Establecer las denominaciones y características
de los billetes y monedas;
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1) Disponer la desmoneltzación de los billetes y
monedas en circulaciau y fijar los plazos en
que se producirá su ,taje; -

pt) Establecer las roamos para la oganizacüm y
gestión del banco; tomar conocimiento de las
Operaciones de(ididus cola arreglo a dichas
normas e iutexvenir, egón la reglamentación
que di(te, el¡ la resolución de los casos no
previstos;

n) Resolver sobre todos los asuntos que, no es-
tando explícitamente reservados a otros órga-
nos, el presidente del banco someta a su con-
sideración.

Artículo 15: Como órgano de gobierno del banco
le corresponde al directorio:

(t) Dictar el estatuto del personal del banco, fi-

jando las condiciones de su ingreso, perfeccio-

namiento técnico y separación;

b) Designar a los subgerentes generales a pro-
puesta del presidente del banco;

e) Crear y suprimir agencias; -
d) Nombrar corresponsales;
e) Elaborar y aprobar el presupuesto anual de

gastos, el cálculo de recursos y los sueldos
del personal, tanto para el banco como para '
la Superintendencia de Entidades Financieras
y Cambiarlas; .

f) Aprobar el balance general, la cuenta ele re
soltados y la memoria.

CAPfrtinP IN'

- Adminish'ncjo, general del braco

-Adíenlo 16: La acLnini slración del hateo será
ejercida por intermedio de los sul>serentes gea,ra-
les, los cuales deberán ser argentinos nativos ru por
ivl turalización, con no menos de diez (101 aio,s ele
ejercicio de la ciudadanía. Deberán rcvnir los mis-
mos requisitos de idoneidad que los directores.

Los subgereñtes generales son los asesores del
presidente y del directorio. En ese carácter asisti-
ría a sus reuniones, a pedido del presidente o del
directorio. Dependen funcionalmente del presidente
o del funcionario que éste 6,signe, que actuará en
esta función con el nombre (le gerente general.

Son responsd>les del cumplimiento de las normas,
tcglamentos y resoluciones del directorio y del pre-
sidente, para cuya aplicación. previa aprobación por
el mismo, podrán dictar las reglamentaciones mea-
ras que fueren necesarias. Asimismo, deberán man-
tener informado al presiden, sobre la marcha del
banco. '

CdPí'nuto, V

Operaciones d, l banco

Articulo 17: El banco está facuhado para rcaii
Zar las siguientes operacioncsi

a) Emitir billetes y monedas'
b) Otorgar redescuentos a las entidades finan-

vieras por razones de iliquidea transiluri.,,
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que no excedan los quince (15) dios m-
aridos hasta un máximo por entidad e(IrLL-
valerto al patrimonio de ésta;

2') Otorgar adelantos en cuenta a las entidades
financieras por iliquidez transitoria, que no
excedan los quince (15) días corridos, con
caución de títulos públicos u otros calces
con garantía o afectación especial o general
sobre activos determinados, siempre v cuan-
do la suma de los redescuentos p adelantos
concedidos a una misma entidad no supere,
en ninguna ciremrstancla, el límite fijado en
el inciso anterior;

d) Las derivadas de convenios intenmciona'-es
en materia de pagos.

Los recursos que se proporcionen a las enti(la.
des financieras a través de los regímenes previs-

tos en los incisos b) y e) precedentes, bajo engul-
ita circunstancia podrán carecer de garantias o ser

otorgados en forma de descubierto en cuenta co-
rriente.

Los valores que en primer lugar se deberán afre-
far dono garantía ele estas operaciones serán aque-
llos que tengan oferta pública y serán valorados
segán su cotización de mercado.

Los recursos que se proporcionen a las entida-
des financieras a través ale los regímenes prcvisl os
en los incisos b) y e) precedentes, podrán ser re-
novados luego de transcurrido un período (le trein-
ta (30) días desde su (ancelación.

Artículo 18: El banco podrá:

a) Comprar y vender a precios de mercado, en
operaciones de contado y a tér,ninn, títulos,
públicos, divisas y otros activos flnancicros
con fines de regulación monetario eau,-
biaria;

b) Obtener créditos desde el exterior:
c) Comprar y vender oro y divisas. Eu caso quo

lo baga por cuenta y orden del Alinistrrin
de Economía y Obras y Servicios Póblleus,
en su carácter de agente financiero del is.
tado nacional, las pérdidas o utilidades qi,e
se generen deberán ser acrrctilad:s o debi-
tadas al gobierno racionad;

(1) Recibir oro en custodia;
e) Actuar corto corresponsal o agente de elr(1s

bancos centrales, o representar o formar- par-
te de cualquier entidad de carácter interna-
cional existente o que se cree con el propó-
sito de cooperación bancaria, monelaria o
financiera;

f) Recibir depósitos en n>oncda nacional o ex
traujera.

Articulo 19: Queda prohibido :d ha nent

p) Conceder préstamos al gobierno nacional, a

los bancos oficiales. provincias y renrrioipa-
lidades, excepto lo picar lo cn el arliene, ZO
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b) Garantizar o endosar letras y otras obliga-.
clones del gobierno nacional, de las pros-in.
cias, municipalidades y otras instituciones
públicas;

e) Conceder, préstamos a personas físicas o ju-
rídicas no autorizadas para operar como en-
tidades financieras;

d) Efectuar redescuentos , add.urtos u otras ope-
raciones de crédito , execpto en los casos
previstos por el artículo 17. inciso b) y c)
o los que eventualmente pudieran técnica y
transitoriamente originarse en las operaciones
de mercado previstas por el artículo 18, in-
ciso a);

e) Comprar y vender inmuebles, con la excep-
ción de aquellas operaciones que sean ne-
cesarias para cl normal funcionamiento del
banco;

f) Comprar acciones salvo las emitidas por or-
gan&saos financieros interno. ionales;

g) Participar directa o indirectamente en cual-
quier empresa comercial, agrícola, industrial
o de otra clase;

k) Colocar sus disponibilidades en moneda na-
cional o extranjera en insb ' umento que no
gocan sustancialmente de inmediata liqui-
dez;

i) Emitir titEtilos, hamos o codificados de parti-
cipación, (le, colocación o ele cumplimiento
obligatorio para las entidades financieras;

j) Pagar intereses en cuentas 'le depósitos;

k) Otorgar garaut'as especiale, que directa o
indirectamente, implícita o explicitamente,
cubran obligaciones de las entidades finan-
cieras, incluso las originadas en la captación
de depósitos.

Articulo 20: El banco sólo podrá financiar al
gobierno nacional a través ele la compra, a precios
de mercado, de títulos negociables emitidos por
la Tesorera General de la Nación.

El crecimiento de las tenencias de títulos póbli-
éos del banco , a valor nominal, no podrá ser supe.
rior al diez por ciento (10 `10) por año calendario,
ni superar el límite máximo dispuesto ea el ar-
tíeido 33.

Artículo 21: El banco, directamente o por medio
de las entidades financieras, se encargará de reali-
zar las remesas y transacciones bancarias del go-
bierno nacional, tanto en el interior del, pa`s como
en el extranjero, recibirá en depósito los fondos
del gobierno nacional y de talas las reparticiones
autárquicas y efectuará pagos pot cuenta de los
mismos, sujeto a lo establecido ea el artículo ante-
tior.

El banco no pagará interés alguno sobre las can-
tidades depositadas en la cuenca del gobierno na-
cional ni percibirá remuneración pln' los pagos(lee
efectúe por sn cuenta pero podría cargarlo los gas-
los que a su vez haya pagado a las entidades fi-
nancieras.

,

El hanco podrá disponer eltraspaso de los depé.
sitos del gobierno nacional y los de entidades au-
tárquicas a las entidades financieras. Podrá, así-
mismo, encargar a los bancos la realización de las
operaciones bancarias de cualquier índole del go-
bierno nacional y de las reparticiones o empresas del
Estado nacional,

Articulo 22: El banco actuará por cuenta del go-
lierro nacional en la colocación de empréstitos p4-
Llicos de cualquier clase y plazo y en la atención de
los servicios de la deuda pública interna y externa.

En su carácter de agente financiero del Estado
nacional, el banco podrá reemplazar por valores
escriturales, los Mulos cuya emisión le fuera en-
comendada, expidiendo certificados glolales. En tal
caso los valores debería registrarse en los respec.
tivos entes autorizadas por la Comisión Federal
de Valores de conformidad con las disposiciones de
la ley 20.613 y sus modificatorias. Cuando 1s cir-
cuusiancias lo justifiquen el banco podrá extender
certificados provisorios

El banco podrá colocar los valores en venta di.
recta en el mercado o mediante consorcios f'nan-
cieros. Podrá promover y fiscalizar el funcionamien-
to de éstos. No podrá tomar suscripciones por cuen-
ta propia. Cobrará comisión por los servicios men-
cionados, cargando su importe a la cuenta del go-
bierno nacional.

Articulo 23: El banco queda facultado para con.
venir con los agentes fiscales o pagadores, add re/e.
rondana del Mirnsterío de Economía y Obras y Ser.
vicios Públicos, las medidas que juzgue más cou-
vcaiientes para la debida atención, por cuenta del
gobierno nacional, de los servicios de la deuda púa
blica externa.

Artículo 21: El banco cargará a la cuenta dd
gobierno nacional el importe de los servicios de-
la deuda pública interna y externa atendida por su
cuenta y orden, así como los gastos que dichos ser-
vic'os irroguen. El gobierno nacional pondrá a dis-
posición del banco los fondos necesarios para la aten-
ción de dichos gastos, pudiendo el banco adelan-
tados dentro de las limitaciones establecidas por
el artículo 20.

Artículo 2.3: El banco -facilitará al Ministerio de
Economía y Obras y Servicios Públicos el control
de todos los actos relativos a la colocación de em-
préstitos públicos y a la atención de los servicios
de la deuda pública, incluso la inutilización y des-
trucción de valores y la inspección de los libros, re.
gistros y demás documentos relativos a tales opera.
ciones, debiendo sum9ristra 'lc, además, una u forma-
eión especial y detallada concerniente a su desem-
peño como agente financiero del Estado.

Artículo 26: El banco deberá informar al Minis-
terio de Economía y Obras y Servicios Públicos,
sobre la situación monetaria , financiera , camb iaría,
fluir de fondos, balance (le pagos y del producto e
ingresos nacionales , formulando en ceda caso las
c0ii ideiaciones que estime conveniente,
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Artículo 27: El Ministerio de. Economía y Obras
y servicios Públicos; smnidsnará al banco las si-
guientes' informaciones Correspondientes a cada te¡-,

n=esire: - '

a) Movimiento de entradas y salidas de la Te o-
vería General de la Nación por sus dista los

conceptos;

b) Detalle (le la recaudación de los-recursos en
efectivo y del producto ele los del edita o;

c) Castos comprometidos , conforme lo permita la

implantación de la respectiva contabilidad;

d) Estado de la deuda consolidada y-flotmte,
tanto interna como externa,

Aparte de dichas informaciones , el banco
deberá requerir al tilinisierio ele Economía y
Obras y Servicios Públicos, coreo a les demás

mitdsteros v rep:uiickmcs públicos aquellas

otros que le mesen neccsarras o útiles a los
fines del mejor cumplimiento (le sus finiciu-

nes.

CArlrtn,p VI

Efecéieos mínimos

Artículo 28: Con el objeto de infla ir en la-mn-
tidad de dinero, el Barico Central de la Eepúbliea

Argentina puede exigir que las instituciones finan-
'cieras mantengan disponibles determinadas propor-

ciones de los depósitos y otros pasivos. Estos re-

quisitos de reservas no podrán ser renumerados.

No podrá exigirse lit constitución de otro tipo
de depósitos indisponibles o inmovilizaciones a las
instituciones financieras.

La integración de los requisitos de reserva no
podrá constituirse sino en dinero en efectivo o. en
depósitos a la vista en el banco.

CArírvrd VII

Régimen de ciunbios

Artículo 29: El banco deberá:

a) Asesorar al Ministerio de Economía y Obras
y servicios Phblitas y al Ylonorable Con-.
greso de' la Nación, en todo lo -referente al
régimen de cambios y establecer las regla-
mentaciones de carácter general que cores-
pondiesen , las que serán implementadas por
la superintendencia de entidades financieras y
cambiarles y de alcance obligatorio para los
entes públicos y privados;

b) Dictar las norman de 4wrbios y ejercer o
hacer ejercer a través. de la superintendencia
de entidades financieras y armbianias la lis-
Gtlización que su erunpiimiento exija.

CArirvro VIII

Emisión de monedas y reservas
en oro y divisas

Arclcdo 30: El banco es el encargado exclusivo
de la emisión de büktea y amustias de la ¡,-¡avión

Argentina y ningún otro órgano del gobierno
nacional , ni los gobiernos provux : ales, ni las mu-
nicipalidades, bancos u otras instituciones eua.as-
quiera, podrán emitir billetes ni monedas metálicos
ni otros imtrumeutos que fuesen susceptibles de
circular cono ni'ocdt.

Articulo 31: Los billetes y moneda=, del loneo
tendrán curso leg"il, en los término de lit len

23,928 en todo el territorio ele Lr liep,ibti<:a :1r-
geutiua por el nnporte e-p resalo t-u clles. !,,S
billetes llcvnrdn el ñtseimil de la 1 irrm d<•I pro=.i-

dcnte del banco i del funeite rio que dc.i_uc el

directorio o de quienes lo tecnq;áu--u en sus tun-
ciones,

Articulo 32: Toda vez que el banco cr,n,pru;die
la violación de su función caeiarocn. de ene r mo-
neda deberá dentmciar el li cho ara e el Paso
Ejecutivo para que éste tome los malaria que
correspa d iii.

Artículo 33: Ilasta una tercera parte de lis
reservas de libre disponibilidad m:mienidrus cdi o
prenda c:.mbo, podrán estar indo;vados co', tilaiu5
públicos valuados a precio de mescacto.

El banco podrá mantener una parte (le sus activos
externos en depósitos o otras operaciones a i03,1es,
en it Pi1 aciones bancarias del es!er1or o en papd<s
de reconocida solvencia y liquidez p.rgaderos en
oro o cn moneda extranjera.

C_sríxot.o IX

Cnen?os, estados contables fiscnli_-rreirn

Articulo 34: El ejercicio financiero del laureo
durará un ( 1) año y se cerrará el 31 de diciembre,

Los estados contables del banco d'ebecán ser ela-
borrdos de acuerdo a normas genemlouente acep-
tadas, siguiendo los mismos principios geeer jes
sean establecidos por la saperiiitendeucúa de (tiii.
dalles financieras y cambiaris para el euojunlo ele
entidades.

Artículo 35: El banco publicará a más tardar
dentro de la semana siguiente, los estados r uni-
dos de su activo 'y pasivo al cierre de- operaciones

de los días siete (7), quince (15), veintitrés (23),
y último de cada roes.

Artículo 36: La observancia por el Banco Cen-
tral de la República Argentina de las disposiciones
<to-esta Carta Orgánica y demás normss aplicables
será fiscalizada por un síndico titular y uno
adjunto, nonbrmdos por el Poder Ejecutivo- con
acuerdo del Senado.

Sus actuaciones emnprenderín a' la superinten-
dencia de entidades finmroiems v cambiarias.

Los síndicos podrían ser abogado, contador tel-
hlico nacional e licenciado en economía. -Durarán
cuatro (4) años en sus funciones, al término de
los crines podrán ser designados nuevamente.

Los síndicos dletamiura'án sobre los hataoces y

-cuentes de resultados de fin d ejercicio, pene lo
cual tendrntn acceso a todos los da:umenurs. lif+ms

y demás comprobantes de las operaciones del
banco. Informarán al dúedorio, al l'uder Ejecutivo



1£?p CAMARA DE DIPUTADOS DE LA NACION

y al Honorab le Congreso de la Nación sobre la
observancia de esta ley y demás normas aplicables.
Los síndicos percibirán por sus tareas la remune-
racón que se fije en el presupuesto dei banco.

Articulo 37: No podrán descmpeioarse cono
síndicos:

a) Qaicnos se bullen ml,abilitadbs para ser

directores:

b) Los cónyuges, parientes por consanguinidad
en lírna d ceta, los colaterales basta cuarto
grado inclusive y los afines dentro del se-
g:dacio, de las autmí-ades meuc:unacias ea
los articulas 64, 16 y 44.

v;eairLO X

Oli?ídades

Arte.: guro 3S: Lis utilidades realizadas y liquidas
se afectarán lroritariamente a la eapitnilración del
banco.

Las utilidades quo no sean capaalizalas se uti-
lizarán para el fondo de reserva general y para
les fondos ele reserva especiales basta que loe mis-
ses alcancen el cincuenta (50) por ciento del
capital del banco. Una vez nicanzad', este limite

las utilidades no eapitahulas o aplicadas en los
fondos de reserva, deberán ser transferidas libre-

mente a la cuenta del gobierno uacuat4,

Las pérdidas realizadas por" el banco en un ejer-
cicio determinado, se imputarán a las reservas que
se hayan constituido en ejercicios precedentes y si
ello no fuera posible afectarán al eapital de la
institución, en cuyo caso el gobierno nacional de-
berá hacer el aporte correspondiente para restituir-
lo duran te el año fiscal siguiente. --

A_sdUoría externa

Articulo 39: Los estados contables del banco
deperán contar con la opinión de auditores cx'ee-
nos, designados por el directorio entre aquellos
que so encuentren inscritos en un registro especial,
el cual ha de ser creado y reglamentado por el
directorio. Las firmas une efectúen les tareas de
auditoría no podrán prestar el servicio por más
de cuatro (4) períodos consecutivos , no pudiendo
reanudar la prestación del mismo hasta que hayan

transcurrido por lo menos otros cuatro (4) pe-
ríodos.

Las informaciones que obtiene la auditoría ester-
nadel barco con respecto a las eutidatles financie-
ras en particular, tienen carácter secreto y ne po•
drán darlas a conocer sin autorización expresa del
banco.

El informe ele los auditores externo¡ deberá ser
Oevado por el directorio tanto al Po<ler Ejecuffi:o
nacional como al Honorable Congreso de la Ni-
p°n; en el caso de este úlimo, se deberá concretar
en ocasión de ti remisión del infecte anual que
145yon§ ,el articulo 10 , in .̂'so i),
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Del ente de control externo

Articulo 40: Las disposiciones de la Ley de
Contabilidad sólo son de aplicación al banco en
cuanto a la verificación de que las erogaciones
encuadren en el presupuesto y a la rendición de
cuentas documentadas que, en plazos no superiores
a un (1) afeo, deberá presentar al ente de control

externo del sector público.

Artículo 41: Las utilidades del Banco Cenhul de
la República Argentina no están sujetas al impuesto
a Es ganancias. Los bienes y las operaciones del
tinco reciben el mismo tratamiento irnpositie o que
les bienes y actos del gobierno nacional.

1: /ore;acido croodaüea

Articula 12: Incumbe al banco compilar e pti.
]oficie reguiarmeato las este_distiras mmretalio s y
ir,raeeicras, así como les balances le pagos y las
cuentas nacionales de la República Argentina.

El banco podrá realizar, asimismo, incestigacia-
nos támui is sobre temas de interes para la pAítica
n-oro ineáu, esmbiaria y financiera.

Cas'frvro XI

Supci'iuirndeyrcia de entidades financieras
y canitüm1as

Artículo 43 : El Banco Central de la República
Argentina ejercerá la supervisión de la :wY;vedad
firrinciera y cambhsria por interniedllo de la s^oper-
inteudeucia de entidades financieras y candi:uias,
la quo dependerá dircetaccenLe del presidente do

la institución.

Artículo 44 : La superintendencia de entidades

financieras y cambim 'ias es un órame desconocen-

irado, presupuestar'iamentc dependiente del Banco
Central y sujeto a las auditorías que el mismo
disponga. Su administración estará a cargo de un

supe:uteudente, un vicesuperiutendeute y los sub,
gerentes generales do las áreas cine la integran.

El vicesuperiutendeute ejercerá las funciones del

superintendente en caso de ausenea, impedimento
o vacancia c1el cargo. •Pncra de dichos casos, de-

sempe^irarl las funciones que el superintendente le
as'gne o delegue.

Arüeaúo 45: El superintendente y el vicesnper-
inteadente serán designados por el Poder Ejecutivo

nacional a propuesta d<•1 presilcote del banco.

Debeerán reunir las n.ismas condiciones que e=sta.

bruce esta ley para los directores del banco y no
es'.ir inc;;oso eu ninguna de las causales de inha-

la tid:des dispuestas para los ulisnes : La da;r.uc'bn

e: sus funciones será de, cuatro ( 4) años. Sólo
p-:ruin ser removidas de sus cargos por ]as oreamos
e.i•s,dcs que los directores del banco.

Arfí.pdo 46: Al snperintenaeníte le enrrer : ponele,

en el marees de las polítietrl generales fijadas poi
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el directorio del banco, y poniendo- en conocimien-
to del mimo las decisicto que se adopen, las
siguientes funciones:

a) Autorizar la apertura de nuevas entidades fi-
nancieres o cambiarlas y la de filiales o sn-
cursales de entidades financieras ext rauje.'as;

b) Autorizar la apertura de" sucursales de enti-
dades financieras y los proyectos de fusión
de las mismas;

e) Aprobar las transferencias de acciones que
según la Ley de Entidades Financieras re-
quieran autorización del banco;

d) Calificar a las entdades financieras a los
fines de la Ley de Entidades Financieras;

Cancelar la autorización para operar en
cambios;

¢) Aprobar los planes de rgularización y/o
saneanrineto de las entidades financieras;

g) Implementar y aplicar las normas reglamen-
tarias de la Ley de Entidades Financieras,
dictadas por el directorio del banco;

h) Establecer los requisitos que deben cumplir
los auditores de las entidades financieras.

Artículo 47: Son facultades propias del superin-
tendente;

a) Establecer el régimen informativo y contable
para las entidades financieras y can:biarias;

b) Disponer la publicación de los balances reen-
suales de las entidades financieras , estados
de deudores y demás informaciones que sir-
van para el análisis de la situación del sis-
tema;

c) Ordenar a las entidades que cesen o desistan
de llevar a cabo políticas de próstamos o de
asistencia financiera que pongan en peligro
la solvencia ele las udsmas;

r1) Dictar normas nana la obtención, par porte
de las entidades financieras, de recursos en mo-
neda extranjera y a través (le, la omisión de
bonos, obligaciones .s' otros títulos, tanto en
el mercado local corno en los externos;

e) Declarar la extensión en la aplicación de la
Ley de Entidades Financieras a p<e sopas no
comprendidas en ella, cuando así lo aconsejen
el volumen de sus operaciones y racones de
política monetaria. cambiara o cr(,diticia,
previa consulta con cl presidente del banco;

f) Aplicar las sanciones que establece la Ley
de Entidades Finaneirras, por infracciones co-
nmetidas por las persm ras o entidades, o eral as
a la vez, a las disposiciones de la ni; ma, y

g) Ejercer las demás l tenlliu l -g que las leves
otorgan al banco rala ticas a la srperininn-
dencia, con exeepciun ale las eaur_emctte
atribuidas. por esta l(;- l directorio del banco.
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Artículo 48: En su carácter de administrador,
son también atribuciones del superintendente:

a) Establecer Lis normas para la organización y
gestión do la superintendencia, y

b) Nombrar, promover y separar al personal de
la superintendencia, de acuerdo con las nor-
mas que se dicten a dichos efectos y disponer
la sustanciación de sumario.

Articulo 49: El superintendente podrá, previa
autorización del presidente del banco, disponer la
suspensión transitoria , total o parcial, de las ope-
raciones de -una o varias entidades financieras,
por un plazo máximo de treinta (30) días. De
esta medida se deberá dar posterior cuenta al di-
rectorio.

Durante este período serán nulos los compromisos
que aumenten los pasivos de las entidades y se
suspenderá la exigibilidad y devengamiento de sus
intereses. La suspensión transitoria de operaciones,
en ningún caso dará derecho a los acreedores al
reclamo por daños y perjuicios contra el banco
o el Estado nacional.

Por intermedio del presidente del banco, el su-
perlntendente podrá solicitar al directorio se revo-
que la autorización para operar de ama entidad
financiera. En tal caso el directorio deberá evaluar
tal solicitud en un plazo máximo de quince (15)
días corridos a partir del morcento- de la solicitud.
Este plazo será prorrogable por raza única vez, por
otros quince (15) días corridos

Artículo 50: La superintendencia podrá requerir,
de las empresas y personas comprendidas en la Ley
de Entidades Financieras, la exhibición de sus li-
bros y documentos, pudiendo disponer el secuestro
do la documentación y demás elementos relacio-
nados con transgresiones a dichas normas.

Artículo 51: La -superintendencia podrá requerir
de las entidades financieras, casas y agencias, ofi-
cinas y corredores de cambio, exportadores e im-
portadores u otras personas -físicas o jurídicas que
intervengan directa o indirectamente en operacio-
res de cambio, la exhibición de sus libras y
documentos, el suministro de teclas las informa-
ciones y documentación relacionadas con las ope-
raciones que hubieren reaPzado o en las que hu-
bieren intervenido y disponer el secuestro de los
mismos- y todo otro elemento relacionado con di-
chas operaciones.

Artículo 52: La superintendencia se encuentra
facultada para formular los cargos ante los fueroó
correspondientes por infracciones a las normas caáSS'
biarias y financieras y para solicitar embargos pre-
ventivos y demás medidas precautorias por los im-
portes que se estimen suficientes para garantizar
las multas y reintegros que sean impuestos por
juez competente.

Artículo 53: Las informaciones que obtiene la
superintendencia en el ejercicio de sus facultades
de inspección tienen carácter secreto. Los funcio-
narios y empleados intervinientes no deben darlas
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a conocer sin autorización expresa de la superin.
tendencia, aun después de haber dejado de per-
t( , ver a la misma.

Articulo 54: La superintendencia podrá requerir
cl míx'ho de la fuerza pública si encuentra obs-
táculos o resistencia en el cumplirufento de las
fnncimres de inspección a su cargo. Deberá ade-
tenis requerir, sin demora, de- los tribunales con-
pe Sts,tes, las órdenes de allanamiento que sean ne-

cesarias.
C.aví'ruLO XII

Jurisdicción

Artículo 55: El Banco Central de la República
.9 rgcn üva, está sometido exclusivmurn te a la ju-
risdir<iáu fed_ral. Cuando sea actor en juicio, la
competencia nacional será conemrei1 e con la de
la justicia ordinaria de lis provincias. El banco
podrá asimismo, prorrogar jurisdicción a favor de

tribunales extranjeros.

Artículo 56: El presidente del bato y el supe-
rintendente podrán absolver posiciones en juicio por

escrito, no esl -ando obligados a bao do personal-
s.eute.

CAPÍTU.O XIII

Di.cposíciones transitorias

Artículo 57: Los operaciones crediticias vigen-
tes al mmnento de promulgarse la presente ley
deberán estar detalladas en un balance inicial y,
durante los' plazos que se establezcan para su recu-
peración final, no estarán sujetas a lar restricciones
generales que sobre este tipo de operación se fijan
en la presente ley.

Artículo 58: El primer directorio que sea desig-
nado de acuerdo con lo prescrito por esta ley, con
la excepción del presidente y vicepresidente, dis-
pondrá a través de un sorteo que la mitad de sus
integrantes permanezcan en funciones sólo por me-
dio período. Una vez alcanzado el mismo, quienes
los reemplacen , serán designados por un mandato
completo de seis ( 6) años, mediante el procedi-
miento establecido en el artículo 70.

Artículo l): Los m iembros del direetoro y de la
sindicatura que se hallen en funciones al-promul-
gane la presente ley,eontimiarán ejereléndolas basta
que sean confirmados en sus cargo s por él proce-
dimiento establecido en el artículo 79 o se proceda
a su reemplaza.

Art. 2a- Incorpórase el siguiente canto artículo 34
de la ley 21.526 (de entidades financieras);

Artículo 34: La entidad que no cumpla con las
disposiciones de este título o con las respectivas
normas dictadas por el Banco Central de laRepú-
blica Argentina, deberá dar las explicaciones perti-
nentes, dentro de los plazos que éste establezca.

La entidad deberá presentar un plan de regula-
rvrnción y s:meam''.en c, en los plazos y condiciones
q re establezca el Banco Central de la República
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Argentina y que en ningún caso podrá exceder dé
los treinta ( 30) días, cuando:

a) Se encontrm-a afectada su solvencia o liquio

dez, a juicio del Banco Central de la Repú-

blica Argentina;

b) Se registraran deficiencias de efectivo míni-
mo durante los períodos que el Banco Central
de la República Argentina establezca;

e) Registrara reiterados incumplimientos a los
distintos límites o relaciones técnicas esta.
blecidas;

d) No mantuviere la responsabilidad purimonial
mínima exigida para su clase, ubicación o ca.
racterísticos determinadas.

urea:

Art. 3,1 Modifeaose los ti.ulos V, VI y VII de lá
ley 21.526 (de eutidalés financieras) y sus mod ficato-
rias, k» que quedarán redactados de la siguiente roa-

señalados.

El Banco Central de la República Argentina pó.
drá, sin perjuicio de ello designar veedores con fa.
cullad de veto ancas reso:ucioncs serán recurribles,
en única instane`a, :ne el presidente del Banco
Central ale la República Argentina.

Asimismo podrá exigir la constitución (le giran.
tías e limitar o prohibir la distribución o remesas
de utilidades.

La falta de persentación, el rechazo o el incnm-
plimicuto de los planes de regularización y
miento facultará al Banco Central de la República
Argentina para resolver, habiendo sido oída o em-
plazada la entidad y sin más trámite, la revocación
de La autorización para funcionar como entidad fi-
nanciera, sin perjuicio de aplicar las sanciones pre-
vistas en la presente.

El Banco Central de la República Argentina, á
fin de facilitar el cumplimiento ele los planes de
regularización y saneamiento o fusiones y/o absor-
ciones, podrá : admitir con carácter temporario ex.
cepciones a los límites y relaciones técnicas pertf-
neni:es; eximir o diferir el pago de las cargos y/o
multas previstos co la presente ley. Esto, sin per-
juicio de otras medidas que, sin afectar las restric-
ciones cine el enupliruicnto (le su carta orgánica le
impone, propemlan al cumplimiento de los fines

TlTOLO V

Secreto

Artículo 39: Las entidades comprendidas en estei

ley no podrán revelar las operaciones pasivas que
realicen.

Sólo se exceptúan de tal deber los informes que

requieran:

a) Los iueces en cano:,s judiciales, con los re-
mudos establecidos por las leves respectivas;

b) El Banco Central de la República Argentina
en ejercicio de sus funciones;

e) Los on,anisuws recaudadores de impuestos
nacional:gis, provinciales e municipales, subre
Ja base de las sigtriclcs condiciones:
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Debe referirse -a un responsable deter-
minado,
Debe encontrarse en curso una verifica-
ción impositiva cm respecto a ese respon-
sable, y
Debe haber sido requerido formal y pre-
viamente..

Respecto de los requerimientos de informa-

crón que formule la Dirección General Im-
positiva, no serán de oplicación las dos primeras
condiciones de este inciso.

d) Las propias entidades- para casos especiales,
previa autorización expresa del Besico Central
de la República Argentina.

El personal de las entidades deberá, guardar ah-

soluta reserva de las infunnaciones que llegan a
su conocimiento.

Artículo 40 : Las informaciones que el Banco
Central de la República Agentina reciba o recoja
en ejercicio de sus funcionas, vinculadas a opera-
ciones pasivas, tendrán carecter estrictamente con-
fidencial.

El personal del Banco Central de la República
Argentina , o de auditorías externas que éste contrate
para cumplir sus funciones , deberá guardar absolu-
ta reserva sobre las informaciones que lleguen a su
conocimiento . Los profesionales intervfnientes en
dichas auditorias externas quedarán sujetos a las
disposiciones de los artículos 41 y 42 de ta pre.
sen.e ley.

Las informaciones que publique o exija hacer pú-
blicas el Banco Central de la República Argentina,
sobre las entidades comprendidas en esta ley, mos-

trarán los diferentes rubros que, para las operacio-
nes pasivas , como máximo podrán contener la dis-
crirniuación del balance general y cuenta de re-

sultados mencionados en el artículo 36.

TITULO VI

Sanciones y recursos

Articulo 41: Quedarán sujetas a sanción por el
Banco Central de la República Argentina las infrac-
ciones a la presente ley, sus normas reglamentarias
y resoluciones que dicte el Banco Central de la
República Argentina enejercicio de sus facultades.

Las sanciones serán aplicadas por el presidente
del Banco Central de la República Argentina a las
personas o entidades o ambas a la vez, que sum
responsables de las infracciones enunciadas prece-
dentemente, previo sumario que se instruirá con
@@udiencia de los imputados, con sujeción a las nor-
lnas de procedimientos que establezca la indicada
institución y podrá consistir, en forma aislada o

t. acumulativa, en:

1. Llamado de atención.
2. Apercibimiento.
3. Multas.
4. Inhabilitación temperarla o permanente para

el uso de la cuenta curtiente bancaria.
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5. Inhabilitación temporaria o permanente para
desempeñarse como promotores , fundadores,
directores, administradores , miembfos de los
consejos de vigilancia, síndicos, liquidadores
o gerentes de las entidades comprendidas en
la presente ley,

6. Revocación de la autorización para funcionar.

El Banco Central de la República Argentina re-
glamernará la aplicación de has multas, tenit,nclo
en cuenta para su fijación los siguientes Luturesr

- Magnitud de la infracción.
- Perjuicio ocasionado a terceros.
- Beneficio generado pan el infractor.
- Volumen operativo del infractor.
- Responsabilidad patrimonial de la entidad.

Si del sumario se desprendiere la comisión de
delitos, el Banco Central de La República Argur-
tina promoverá las acciones penales cine correspon-
dieran, en cuyo caso podrá asumir la calidad de
parte querellante en forma promiscua con el mi-
nisterio fiscal.

Artículo 42: Las sanciones establecidas en los
incisos 1) y 2) del articulo anterior, sólo serio
recarribles por revocatoria ante el presidente del
Banco Central de la República Argentina.

Aquellas sanciones a las que se refieren los inci-
sos 3), 4), 5) y 6) del artículo anterior, serán
apelables, al solo efecto devolutivo por ante !a
Cámara Nacional de Apelaciones en lo Contencioso
Administrativo Federal de la Capital Federal.

En el caso del inciso 6, basta tanto se resuelva
el recurso, dicha Cámara dispondrá la in.ervenuión
judicial de la entidad sustituyendo a. los repre-
sentantes legales en sus derechos y facultades.

Los recursos deberán interponerse y fundarse
ante el Banco Central de la República Argentina
dentro de los quince (15) días hábiles a confr
desde la fecha de notificación de la resolución. St
el recurso fuera de apelación, las actuaciones de-
berán elevarse a la Cámara dentro de los quince
(15) días hábiles siguientes.

Para el cóbro de las multas aplicadas en virtud
del inciso 3) del artículo anterior, el Banco Cen-
tral de la República Argentina seguirá el procedi-
miento de ejecución fiscal previsto en el Código
Procesal Civil y Comercial de la Nación . Consti-
tuirá título suficiente la copia simple de la reso-
lución que aplicó la multa, suscrita por dos firmas
autorizadas del Banco Central de la República
Argentina, sin que puedan oponerse otras excep-
ciones que la de prescripción, espera y pago do-
cumentadas.

La prescripción de la acción que nace de las
Infracciones a que se refiere este articulo , se ope-
rará a los seis ( 6) años de la comisión del hecho
que la configure. Ese plazo se interrumpe por la
comisión de otra infracción y por los actos y dili-
gencias de procedimientos inherentes a la sustan-
ciación del sumario, una vez abierto por resolución
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del presidente del Banco Central de la República
Argentina. La prescripción de la multa se operará
a los tres (3) arios contados a partir de la fecha
de su notificación.

TITULO VII

CAPITULO 1 -

11,'' ,la, idn ele la autorización para fvñcióaiar,
disolución y liquidación de las

entidades financieras

Articulo 13: Cualquiera sea la can a de la diso-
lución de una entidad comprendida en la presea -e
ley, '.as autoridades legales o estatutarias deberán
conrmicarlo al Banco Central de la República Ar-
genliua, en un plazo no mayor a los dos (2) clics
laábiks de tomado conocimiento de la misma. Igual
procelímiento deberá observarse en el caso de
decisión de cambio del objeto social.

Artículo 44: El Banco Central de la República
Argentina podrá resolver la revocación de la auto-
rizac'ón para funcionar de la entidades financieras:

a) A pedido de las autoridades legales o esta-
tutarias de la entidad; s,_

b) Fan los casos de disolución previstos en el

(.ódigo de Comercio o en las leves que rijan

su existencia como persona jurídica;

e) Por afectación de la solvencia y/o liquidez
de la entidad que, a juicio del Banco Central
de la República Argentina, no pudiera resol-

verse por medio de un plan de regularización y
saneamiento;

d) En los demás casos previstos co la presente
ley.

ArHcrdo 45: El Banco Central de la República
Argentina deberá notificar de inmediato a las auto-
ridades de la ex entidad la resolución adoptada.

La resolución de la revocación de ti autorización
para funcionar que adopte el Banco Central de la
Beprblica Argentina,'se deberá comnntcar de in-

-mediato al juzgado comercial competente el que,
a partir de ese momento, tomará intervención en
el proceso da cese de la actividad reglada por la
prescrito ley y/o de la liquidación de lit ex entidad,
las que deberán ser practicadas del modo en que
dicho juez lo disponga.

Si las autoridades legales o estatutarias de la
ex entidad lo solicitaren al juez y Este considerare
que existen garantís suficientes prev'a opinión d0I
Banco Centrad de la Bepíublica Argentina, podrá
autorz, ríes a que tilas mismas administren el
proceso de su cese de la aativin ad reglada por la
presente les' y/o de la liquidación de i:1 ex entidad.
En cualquier estado del proceso de al 1oligniciación
de la adivid.,d o de la p -arova jiu r íea, el juez
podrá disponer la continuación de los mismos por
la vía judicial.

Si la resolución del Banco Central de la Repú-
blica Argcnti;ur qua ciispouO lit r.cuc.tci,i q de Ir
autorización para funcionar, conuprcndi,ae la dec
Sión de peticmar lar quiebra de la cx cnülr,d.

dicho rcdido dei;erá formalizarse per'Oteriamra;te

ante el juez hrterviniente, quien deberá pronun-
ciase al respecto. No obstante ello, el juez podrá
deerc:néla quiebra en cualquier estado del proceso,
cuando estime que se han configurado los presui
puestos necesarios.

Los honorarios de los peritos /o auxiliares qué
el juez interviniente pudiere designar a los fineá
del presente artículo, deberán fijarse en función
de la efectiva tarea fijada por aquéllos, con abso4
lata independencia de la cuantía de los aciivos,
pasivos y/o patrimonio de la entidad.

Artículo 46: La autoliquidación, la liquidación
judicial y/o la quiebra de las entidades financieras
quedarán sometidas, en todo lo no establecido por
la presento ley, a lo prescrito por las leyes 19.550
y 19.551.

En dichos procesos, el Banco Central de la Be'
pública Argentina tendrá además de la actua:•iSii
que le coiTespondiere en su carácter de acreedor,
con la plenitud de sus alcances, aquella que res: Ita
de -la aplicación de su condición de autoridad
de superintendencia bancaria.

Artículo 47: La resolución que disponga la revo-
caeión de la autorización para fimebnar será ape-
lable, al solo efecto devolutivo, por ante la -Cámara
Nacional de Apelaciones en lo Contencioso Admi-
n^xhr;lisn Federal de la Capital Federal. El recurso
dcbc,á rotor;ponerse y fundarse ante el Banco C, ir-
Ira] do la Ren.?blica Aagentina dentro de los (luir=
ce (15) días hábitos siguientes.

CAríroto IL

Liquidación jndiolol

Artículo 48: El liquidador judicial deberá seo
designado por juez competente, conforme el ar,
tículo 277 de la ley 19.551.

Desde la resolución de revocación (le la antori.
zación para funcionar y hasta tanto el juez connpe-
tente resuelva el modo de la liquidación de la
actividad y/o de la ex entidad, serán nulos eual-
gnier tilo de compromisos que auncnten los pa-
sivos de las ex entidades y cesará ]a exigibilidad y
devenyamiente de sus intereses.

El liquidador judicial podrá solicitar orden de
allanamiento y el auxilio de la fuerza pública para
asegurar el cnniplimiento de la decisión del juez.

Articulo 49: La liquidación judicial se realizará
de acuerdo a las siguientes disposiciones y con apli-
cación de las normas sobre liouidación do socieda-
des, en lo que no queda c:presamente contemplado
a con' tinuacLai:

a) Desde La resolución de revocación de la arto-
rización para funcionar , ningún acreedor por
causa o título anterior a la revocación podrá
iniciar o proseguir actos de ejecución forzada
sobre los Cienes de ln ex entidad, salvo que
tuvieren por objeto el cobro de un crédito h¡-

- potecario , prendario o derivado de una rola:
ción laboral.

Los embargos y/o iolaibieiones generales tra-
bados, 110 podrán impedir L real "zación de Las
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bienes de la ex entidad y deberán recaer so-
bre el producido de su realización, por hasta
los montos originalmente constitnidos;

b) Los pagos a los acreedores deberán efectner-
se con la previa conformidad del juez intervi-
niente;

e) El liquidador jo:Pcial determinará la total.dad

de obligaciones ersg bl- provenientes de depó-
sitos de sumas de dinero, estableciendo la
procedencia del pago y genuinidad de los hrs-

trumeatos;

ti) Sobre los fondos que la entidad liquidada tu-
viese depositadas en concepto de encaje par
efectivo minino en moneda local, los deposi-
tantes en dicha moneda tendrán un privilegio
especial, excus'L:o y excluyente, para la sa-
s:f;tcc 6n de su crédito conforme a la siguien-
te pro ación:

-- Basta la sonsa (l€ mil pesos (3 1.000) por
persona, gozando de este privilegio especial

una persona por depósito.

.- Sobre el remanente, la totalidad de los de-
pósitos constituidos por personas físicas,
con una antelación mayor a los 180 días
de la fecha de revocación de la autoriza-
ción para funcyonar.

- Sobre el resto, todos los demás depósitos
a prorrata;

e) Satisfecho el cr&lito del Banco Central de la
República Argentina, según lo dispuesto en el
artado 53, los depositantes, cualquiera sea la
moneda en La que constituyeron sus depósitos,
tendrán privilegio general para el cobro de
sus acreencias;

f) El liquidador judicial realizará informes men-
suales sobre cl estado de la liquidas ón, los
que permaneccián a disposición de los intere.
sados en el juzgado interviniente en la liqui•

dación;

g) Concluidas las operaciones de liquidación ju-
dicial, el liquidador presentará al juez intervi.
niente el balance final con una memoria ex-
plicativa de sus resultados y con un proyecto
de distribución de fondos, previa deducción
de los iniportex necesarios para cancelar Las
deudas que no hubieren podido ser satisfe-
chas.

De la presentación se dará cuenta por edic-
tos publicados por tres (3) días, en dos (2)
diarios del lugar en que la ex entidad haya
tenido su sede social, uno de los cuales será
el de anuncios legales.

Los socios y acreedores reconoc?dos sólo
pondrán formular impugnaciones al M., —o fi-
nal de la liquidación y al proyecto de d,'stri-
bución de fondos dentro de los treinta (30)
días hábiles siguientes al de la última publica-
ción y ellas N'áu resueltas por el juez en el
expediente de la liquidación, donde los im-
pugnanFes tendrán derecho a in.ervenir en ca-

(y15

Pdad de parte. La semana a que se d4ctc ten-
drá efecto aun con respecto a quienes no
hubieran formule do impu„naciones. Transcu-
nido el plazo de treinta (30) días hábiles
s-n que se huh era producido impugnaciones,
o resueltas éstas judicia`mente, tanto el ba-
lance como el proyecto de diriribucón se
tendrán por aprobados con las modf'caciones
que puedan resol ar de la sentencia y se pro-
cederá a la distribuoiór,;

b) Las sumas de dinero no reclamadas por sus
titulares serán depositadas en el juzgado in-
tervinente por el plazo de un (1) arlo, a
contar de la publicación de la deelarsr ón ja.
deral de fina'i:aelón de la hquidacia`n. Dichos
fondos podrán ser invertidos a propuesta del
liquidador judicial. -

El derecho de los acreedores a pero bu los
importes que les correspondiere en la dstri-
bueión prescribirá en el plazo indicado. La
prescripción operará de pleno derecho, desti-
nándose los importes no cobrados al Instituto
Nacional de Previsión Social para Jubilados y
Pensionados;

1) Distribuidos los fondos o, en su caso, efec-
tuada la entrega indicada precedentemente, el
juez, mediante resolución que será publicada
por un (1) día en dos (2) diarios del lugar
en que la entidad haya tenido su sede social,
uno de los cuales será el de anuncios legales,
declarará finalizada la liquidación.

Los acreedores de la ex entidad sólo podrán
accionar contra ella en tanto no. haya sido
pronunciada la declaración de finalización de
la liquidación y únicamente hasta la concu-
rrencia de los bienes no realizados, fondos no
distribuidos o importes no depositados, sin per-
juicio de las acciones que los correspondiere
contra los socios en forma individual;

y) Los libros y documentación de la entidad li-
quidada serán depositados en el lugar que el
juez designe, por el plazo de dez (10) años,
a contar de la fecha de publicación de dec a-
ración judicial de finalización de la limuda-
eión, a cuyo vencimiento serán destruidos.

CArírcmo III

Quiebras -

Articulo 50: Las entidades financieras no podrán
solicitar la formación de concurso preventivo ni
cu propia quiebra, ni ser declaradas en quiebra
a pedido de terceros. Ello sin perjuicio de lo esta-
blecido en el articulo 52 de la presente ley.

En el supuesto de auto liqu-dación, no será de
aplicación lo dispuesto en el párrafo precedente.

Cuando la quiebra sea pedida por circunstancias
que la harían procedente según la legislación co-
mún, los jueces rechazarán de of`cio el pedido y
darán intervención al Banco Central de la Repú-
blica Argentina para q'+e, si n°1 ca[espo,:d:ér0.
se formal ce la pt.h;5a ue qu'r".. •a.



1216 CAMARA DE DIPUTADOS DE LA NACION `, Réñnióñ I

Estando la ex entidad en proceso de liquidación -
judicial, el juez podrá declarar su quiebra cuando
lo estime oportuno, si se dieran los presupuestos
necesarios para ello.

Artículo 51: Una vez que el juez interviniente
declare la quiebra, ésta quedará sometida a las
prescripciones de la ley 19.551 salvo en lo con-
cerniente a las siguientes disposiciones;

a) No serán reputados ineficaces ni susei ptibles
de revocación, de conformidad con lo dis-
puestoen los artículos 122 a 125 de dicha
ley, los actos realizados por el Banco Central
de la República Argentina por los supuestos
previstos en la ley vigente hasta el asomes lo;

b) En ningún caso serán aplicables los a rilculos
182, 183 y 184 de la ley 19.551.

Artículo 52 : Transcurridos ciento cincuenta
(150) días hábiles desde la techa de iniciación
de la liquidación judicial, cualquier acreedor podrá
solicitar la declaración de quiebra de la ex entidad.

Articulo 53: Los fondos asignados y créditos
otorgados por causa de redescuentos, adelantos,.
pagos efectuados en virtud de convenios de cré-
ditos recíprocos o por cualquier otro concepto, le
serán satisfechos al Banco Central de la ILvidili_a
Argentina con privilegio absoluto por sobre todos

los demás créditos, con las siguientes excepciones:

a) Los créditos con privilegio especial por causa
de hipotecas o prenda;

b) Los créditos privilegiados emergentes de las
relaciones laborales, comprendidos en el ar-
tíenlo 268 de la ley 21.297 (t. o. 1978'. Ten-
drán el mismo privilegio los intereses que se

devenguen por las acreencias precedenlenrente
expuestas, hasta la cancelación total;

e) Los créditos provenientes de los depírsi tos en
moneda local, realizados por hasta 1u% n,on-
tos y condiciones indicados en los (los pri-
meros apartados del inciso d) del atienlo s9,
y que no hubieran sido satisfechos por el
procedimiento establecido en dicho inciso.

CAPITULO IV

Disposiciones comunes

Artículo 54: A las efectos del artículo M3 del
Código de Comercio, las certificaciones de los sa:dos
$eudores en cuenta corriente .serán suscritas por
los funcionarios que actúen en la administ aci(m
del proceso de acto liquidación , el liquidador ju-
dicial o el síndico de la quiebra de las ex entidades
de que se trate.

Artículo 55: El Banco Central de la República
Argent ira, tendrá capacidad legal para pnsmover
las acciones civiles y pendes que correspondan
contra las Personas responsables de actos previstos
w*. el Cíxli ro Penal. En las acciones penales, podrán
asumir la calidad de parto querellante,

También podrá asumir esa calidad, en las cansas
penales que se instruyan por quiebra fraudulenta
c culpable de acuerdo con las respectivas normas
del Código Penal.

Are- 4v-La mención del Banco Central de la Ré.
pública Argentina hecha en las leyes mencionadas en la:
presa-ete, debe entenderse referida al Banco Central
de la República Argentina y/o la Superintendencia de
Entidades Financieras y Cambiarlas, según corresponda.

Art 59 Derógase a partir de la vigencia de esta
Carta Orgánica la ley 21.572 (de creaación de la cuenta
de m4ulación monetaria ) y el decreto 4.611/58 (de lis-.
cal.zación del régimen cambiarlo por el Banco Ccn.
tral), ratificado por la ley 14.467.

Art. 69-Derógase el artículo 18 de la ley 21.528
(do entidades financieras).

Art. 79-Derógase el artículo 7? de la ley 22.267.
Art. 8v-Derógase la ley 22.529 (de consolidación

y redímensionamionto del sistema financiero).

Art. 99-Comuníquese al Poder Ejecutivo.

Sala de las comisiones, 3 de junio de 1992.

Miguel A. Balestrini. - Oscar S. Lambertó.
- Eduardo P. Anadeo. - Antonio I.
Guerrero. - Néstor A. Varela. - Carlos
J. Scelzi. - Juan C. Aula. - Daniel
Baum. - Oscar A. Blanco. - Huno A.
Bordin Carosio. - Juan C. Crostelli. -
Eduardo A. Enrleiza. - Oscar F. Con-
zolez. - Gustavo A. Creen. - Dónasó
Larraburu , - Jorge A. López. - Marcelo
E. López Arias. - Salomón A. Michii'e.
- Felipe C. Soló. - Carlos E. Soria. --
Carlos A. Sueiro. - Eduardo Vareta Cid.

En disidencia parcial:

Carlos E. Gómez Centurión. - Julio C.
Loutaif.

INFORME

honorable Cónmra:

Las comisiones de Enanzas, de Pres:muesto y Hacien-
da y de Economía han precedido al análisis del proyecto
de reforma de la Carta Orgánica' (CO) del Banco Cen-
tral de la República Argentina (BCRA), proveniente de

la Hocorable Cámara. de Senadores oe la Nación. Se han
introducido modificaciones trndien`es pe- ncipalnuuie a
compatibilizar la legislación vigente con la nueva CO
propuesta.

En el artículo 19 se establece la sustitución del texto
de la ley 20..539 (CO del BCRA) y sus modifeatorlas
por el contenido en d"cho artículo. Las pr:ncipales caree-
teríst izas ele] nuevo texto de la CO que conserva los li-
neaucientos generales del proyecto proveniente del Se-
nado, son las á;unenies:

-Se establece que el BCRA es una entidad autírgui-
ea dei Estado racaonal . Además se crean las condiciones
le zles para qun tal autargn'a re co"xren, en la realidad.
Se le mocea al banco iné",n^n.le eia adm'natrt ve y
urgen nativa, se establece que se necesita acuerdo del



Julio 8 de 1992 CÁMARA DE DIPUTADOS DE LA NACION

Senado para nombrar al presidente, Vicepresidente y di-
recto es, se indica expresamente que en el desarrollo de
sus pelíticas el BCRA no recibirá instrucciones del Poder
Ejecutivo nacional y se excluyeron Iat normas que subor-
dinaban el BCRA al Poder Ejecutivo y Ministerio de
Economía.

-Se le encomienda al BCP.A coma misión primordial
la de preservar el valor de la mora da. El resto de las'
funciones del banco están suhordinodas a tal objetivo.

-Se establece que el capital del BCRA quedm$ esta-
blecido en el balance inicial que sn presentará al mo-
mento de la promulgación. de la presente ley.

-En el capitulo III se establece todo lo relativo al
nombramiento, funciones, atribuciones y responsabilida-
des del directorio. El directorio est.ná compuesto por no
presidente, un vicepresidente y ocho (8) directores.

-Se establece que la administrin•ión del banco será
ejercida por intermedio de los suligerentes generales de-
pendientes del presidente del banco.

-Se establecen las operaciones y acciones permitidas,
y prohibidas al banco. Entre estas últimas caben desta-
carse la prohibición de financiar al gobierno, de garan-
tizar depósitos y de remunerar encajes.

-Se exige que todos los adelantos, redescuentos o
préstamos realizados por el BCRA cuenten con garan-
tías reales valuadas a precio de mercado.

-Se dota al banco de los instrumentos necesarios para
aportar fondos al sistema financiero, ante casos de ¡liqui-
dez transitoria , poniendo atención en que las operaciones
que realice en cumplimiento el rol de prestamista ele
última instancia, no afecten la estabilidad del valor de
la moneda.

-Se establece que la supervisión de la actividad fi-
nanciera y cambiarla será ejercida por intermedio de la
Superintendencia de Entidades Financieras y Cambia-
rías, órgano deseoncentrado dependiente del presidente
de la institución.

El artículo 29 incorpora a la ley 21526 (de entidades
fimmeieras) el texto -correspondiente al artículo 34 de
dicha ley. Se definen los uasos que debe seguir una
entidad con problemas de solvencia, deficiencia en los
efectivos mínimos ti otros problemas que afecten el nor-
mal funcionamiento de las entidades. Se prevé que éstas
presenten un plan de regularización y saneamiento, se-
gún los plazos y condiciones establecidos por el BCRA.
Con el fin de posibilitar el cumplimiento de los planes
de regularización y saneamiento, se faculta al BCRA a
admitir con carácter temporario- excepciones a los limites
y relaciones técnicas, eximir o diferir el pago de cargos
y/o multas previstas en la Ley de Entidades Financieras.

El artículo 39, modifica los títulos V, VI y VII de la
Ley de Entidades Financieras. Loo principales cambios
introducidos son:

-Se elimina el secreto bancario para las operaciones
activas, el que sólo regirá para las pasivas. De esa ma-
nera se intenta dar mayor transparencia al sistema finan-
ciero, y que los bancos tengan la posibilidad de dar el
hombre de sus clientes y los depositantes conocer el des-
tino de sus fondos. La limitación del secreto bancario es
imprescindible frente al perfil que la nueva CO le da
al BCRA.
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-Se establece que a partir de la sanción de la pre-
sente ley el ente rector se limitará a conceder o revocar
la autorización para funcionar como entidad financiera,
en función que cumplan o no con los requisitos exigidos,
y que en ningún caso dispondrá ni se hará cargo de la
liquidación de las entidades. Luego de retirada la auto-
rización, será la Justicia quien decida si se permite la
autoliquidación (en tal caso la empresa puede continuar
con otro objeto social), si se llevará adelante un proceso
de liquidación judicial o si es procedente la declara-
ción de quiebra. El sistema de liquidación vigente en la
legislación actual, es una excepción a la Ley de Quie-
bras, injustificada ante la nueva orientación que tendrá
el BCRA.

-Se elimina la obligatoriedad, que según el ar-
tículo 56, tiene el Banco Central de la República Ar-
gentina de responder por los depósitos realizados en
las entidades adheridas al régimen de garantías de los
depósitos. En la práctica esto significa que lit sacie-
dad pague (mediante impuesto inflacionario generado
por la emisión realizada por el Banco Central de la Re-
pública Argentina para atender las garantías) los que-
brantos del sistema financiero, muchas veces conse-
cuencia de manejos irresponshables y hasta dolosos.
Cabe destacar que en la práctica, y en drtud de las
resoluciones dictadas por el Banco Central de la Repú-
blica Argentina, la garantía estatal es casi inexistente.

-Se crea un sistema de protección de los depó-
sitos, en procura de darles a los depositantes seguridad
de cobro, sin comprometer los fondos del Estado. Por
este sistema se de, en caso de liquidación un priv le-
gio especial de cobro a los depositantes, sobre los en-
enjes constituidos en el Banco Central. A su vez entre
los depositantes se establece el siguiente orden de
prioridades: depósitos hasta mil pesos (S 1.000); de-
pósitos constituidas con una antelación mayor a ciento
ochenta (180) días; el resto de los depósitos. También
gozan de un privilegio general sobre la totalidad de los
activos. Similares privilegios se les otorga en caso de
quiebra. Esta medida da un aceptable nivel de segu-
ridad a-los depositantes en general, atendiendo en cor-
ma especial a los pequeños aborristas y eliminando les
elementos que conspiran contra los depósitos a largo
plazo.

Se deroga la ley 21.572 (de creación de la cuenta
de regulación morietaria).

Finalmente se deroga la ley 22.529 (de consoLdosión
y redimensionamiento del sistema financiero), que con-
tiene un conjunto de normas que son incompatibles
con la nueva Carta Orgánica.

Cabe destacar que las normas y modificaciones con-
tenidas en este dictamen, son complérnentarias a la -
nueva Carta Orgánica y por lo tanto deben tratarse en
forma conjunta. De no ser así existirían contradicciones
entre la Carta Orgánica de la entidad rectora (le la ac-
tividad financiera y la Ley de Entidades Financieras,
o quedarían importantes aspectos sin considerar.

La aprobación del presente dictamen, marcará un
punto de inflexión en el sector financiero argentino,
evitando que se repitan los desmanejas monetarios da
la última década, que tanto mal provocaron al sistema
financiero y a la economía en general.
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Por todo lo expuesto precedentemente las comisio-
nes antes mencionadas aconsejan la sanción de) presento
proyecto.

Miguel i Balestrini,

II

Dictamen de minoría

Honorable Cámara:

Las comisiones de Finanzas, de Economía y de Pre-
supuesto y Hacienda, han considerado el proyecto de
ley en revisión sobre Carta Orgánica del flanco Central
de la República Argentina; y, por las razones expuestas
en el informe que se acompaña y -las que dará el
miembro informante, aconsejan su sanción en, la siguien-
te forma:

PROYECTO DE LEY

El Senado y Cámara (le Diputarlos, etc.

Artículo 1°- Sustitúyese la ley 20.5311 y sus mo-
dificatorias (Carta Orgánica del Banco Central' ele la
República Argentina ), la que quedará redactada de la

-siguiente manera:

BECI\IEN GENERAL

CAPÍTULO I

Naturaleza y objeto

Artículo 19: El Banco Central de la República
Argentina es una entidad autárquica de la Nación,
regida por las disposiciones de la presente ley
y demás normas legales concordantes, La Nación
garantiza las obligaciones del Banco Central.

El Bando Central de la República Argentina
no podrá asumir obligaciones de cualquier natura-
leza que impliquen condicionar, restringir o dele-
gar el ejercicio de sus facultades legales, sin auto.
rización expresa del Honorable Cóngreso.

Artículo 2°: El Banco Central de la República
Argentina tendrá su domicilio en la Capital de la
República. Podrá establecer agencias y nombrar
corresponsales en el país y en el exterior.

Artículo 39: El Banco Central de la República
A rgentina tendrá por objeto:

a) Preservar el valor de la moneda, formulando
y estableciendo políticas monetarias y finan-
cieras dirigidas a salvaguardar las funciones
del dinero como reserva de valor, unidad de
mienta c instrumento de pago para cancelar
obligaciones monetarias, en un indo de acuer-
do con la legislación vigente;

b) Establecer y ejecutar la polítir a canrbiaria,
en un todo de acuerdo con la legislación
que sancione el I onorable Conga so, así como
administrar lis reservas de oro y divisas y
otros activos externos del país;

e) Vigilar La liquidez y el buen fmncionamiento
del mercado financiero;

Reuni6ñ.1P -

d) Aplicar la Ley de Entidades Financieras 9
demás normas que en su consecuencia 114
dicten;

e) Actuar copio agente financiero del Estadd
nacional, asesor económico-financiero, monee
torio y cambiario del Poder Ejedutivo nao
cional y depositario y agente del país untd
las instituciones monetarias, bancarias y fii
nancieras internacionales a las cuales la Nao
ción haya adherido;

f) Propender al desarrollo y fortalecimiento dej,
mercado de capitales.

C sPíTULO 11

Capital

_Artículo d+: El capital del Banco Central de ld
República Argentina quedará establecido en el bu-
lance inicial que se presentará al momento de pro-
nurigarse la presente ley. Al final de cada ejerdieió
anual el directorio procederá a su ajuste, capita-
lizando las ganancias liquidas y realizadas, si las
hubiere,

Cspireeo III

Directorio

Articulo 5°; El Banco Central de la Rrpóblicá
Argentina estará dirigido por un directorio cenr-
puesto por un presidente, un vicepresidente y seis
directores. Todos ellos deberán ser argentinos o poli
naturalización, con no menos de diez años de ejer-
cicio de la ciudadanía y tener probada idoneidad
en materia monetaria, bancaria, o legal vinduladá
al área financiera. Deberán asimismo, gozar de re-
conocida solvencia moral.

Artículo 69: El presidente, eflicepresidente y los
directores serán designados por cl Poder Ejecutiva
nacional con acuerdo de una comisión bicameral
dei Honorable Congreso de la Nación de doce
mternbros, que estará integrada por las comisiones
de Presupuesto y Hacienda y de Economía del Se-
nado y de Presupuesto y Hacienda y de Finanzas
ele la Cámara de Diputados, debiendo estar repre.
sentadas las mayorías. y minorías tal cual lo están
en ambas Cámaras.

Las autoridades del Banco Central de la Repú-
blica Argentina durarán cuatro años en sus funcio-
nes, pudiendo ser designados nuevamente por un
período en dos años.

El primer directorio nombrado a partir de la
sanción de la presente ley durará en sus funciones
por única vez, hasta el 10 de diciembre de 199,5.

Las retribuciones del presidente, vicepresidente
y los directores serán las que fije el presupuesto
del Banco Central de la República Argentina.

Artículo 7c: No podrán desemperiarse como miem-
bros del directorio:

a) Los empleados o funcionarios (le cualquier
repartición del gob'eriro nacional y los que
tuvieran otros cargos o puestos rentados o re-
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diesen directa o indirectamente de los go-
biernos nacional, provinciales o municipales,

incluidos sus Poderes Legie!ativos y Judiciales.

No se encuentran comprendidos en las dis-
posiciones de este inciso quienes ejercen la

docencia;

b) Los accionistas, o los qne formen parte de
La dirección, administraclón, sindicatura o
presten servicios a las entidades financieras
al momento de sil designación;

e) Los que se encuentren alcanzados por las
inhabilidades establecidas en la Ley de En(i.
dades Financieras.

Articulo 8°: Los integrantes del directorio po-
drán ser removidos por el Poder Ejecutivo nacio-
nal por incumplimiento de las disposiciones con-
tenidas en la presente carta orgánica, por incurrir
en algunas de las inhabilidades previstas en el ar-
tículo anterior o cuando mediara mala conducta o
incumplimiento de los deberes de funcionario pú-
blico.

Dicha remoción deberá contar con el previo
acuerdo de la comisión bicameral a que hace re-
ferencia el artículo 6" de la presente.

Atribuciones del tresidente

Artículo 9:'; El presidente es la primera autorl-

dad del Banco Central de la República Argentina
en tal carácter:

a) Ejerce la administración del banco:
b) Actúa en representación del directorio y coü-

voea y- preside sus reuniones;

c) Vela por el fiel cumplimiento de esta carta
orgánica y demás leyes nacionales y de las
resoluciones del directorio.

d) Ejerce la representación legal del banco en
sus relaciones con tercenas;

e) Designa a un director que ejercerá el cargo
de superintendente de entidades financieras y
cambiarlas que deberá tener el acuerdo de
La comisión bicameral 6rcada en el artículo 6p1

f) Participa con carácter consultivo en las reu-
niones convocadas por el Poder Ejecutivo na-
cional para discutir temas vincularlos a la po-
lítica nmonetaria, cambiaría y financiera)

g) Nombra, promueve y separa al personal del
banco de acuerdo con las normas que dicte
el directorio, dando posterior cuenta de las
resoluciones adoptarlas; -

71) Dispone La sustanciación de sumarios al per-
sonal cualquiera sea su jerarquía, por inter-
medio de la dependencia competente;

i) Deberá presentar un informe anual sobre las
operaciones del banco al Honorable Congre.
so de la Nación. A su vez, deberá compare-
cer ante la comisión bcmeral establecida
en el articulo 6", al nitros una vez durante

el periodo ordinario a los efectos (le infor
mar sobre los alcances de las políticas mmie-
tada, cambiaría y financiera en ejecución.

Artículo 10: El directorio podrá delegar en el
presidente la resolución de asuntos específicos re-
servados a aquél, con cargo de dar cuenta a ese
cuerpo en la primera oportunidad de las decisio-
nes adoptadas en esta forma. Esta delegación nn
relevara al directorio de las responsabilidades que
le corresponden de acuerdo con las normas vigen-
tes, salvo expresa oposición a los actos ejecutados
al tiempo de serles informados.

Artículo 11: El presidente convocará a las reu-
iriones del directorio por lo menos una vez arda
quince (15) días. Cinco (5) miembros foroard.;
quórum y, salvo disposición en contrario, las re-
soluciones serán adoptadas por simple macona de
votos de los miembros presentes. En caso de em-
bate el presidente tendrá doble voto. Por vía de
reglamentación podrá el directorio establecer el

requisito de mayorías más estrictas en asuntos (le
singular importancia.

El ministro de Economía y Obras y Servicios
Públicos del Poder Ejecutivo nacional, o su re-
presentante puede participar con voz, pero sin vo.
to, en las sesiones del directorio;

Artículo 12: El vicepresidente ejercerá las frri-
biones del presidente en el caso de ausencia o inr-
bedimento o vacancia del cargo. Fuera de dichos
casos, desempeñará las que el presidente -de en-
tre las propias- le asigne o delegue.

El directorio nombrará ni, vicepresidente 2e en-
tre sus miembros, quien sustituirá al viceprei-
deote en caso de ausencia temporaria o cuando
ejerza la presidencia.

Si el presidente, el vicepresidente o aluno de
los diroct(>res falleciera, renunciara o de alguna otra
forma dejara vacante su cargo antes de terminar
el período para el cual fue designado, se procede-
rá a nombrar a su reemplazante, para completar
el período, en la forra establecida en el artícu-
lo 6°.

Atribuciones del directorio

Articulo 13: El directorio determina la ejecu-
bión de la política monetaria, financiera y cambia-
ría del banco, atendiendo a lo establecido en el
artículo 39. Corresponde, asimismo, al directorio:

p) Intervenir en las decisiones qne afecten al
mercado monetario y cambiario, estando fa-
cultado para operar en ambos mercados;

b) Prescribir requisitos de encajes sujetos a las
condiciones establecidas en el articulo 2i:

p) Fijar las tasas de interés y demás condiciones
generales de las operaciones crediticias del
banco, las que no podrán implicar la conce-
sión de algún tipo de subsidio;

(7) Establecer relaciones técnicas de liquidez
sois encia para lar entidades financieras;
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e) Efectuar el ajaste del capital del banco de
acuerdo a lo establecido por el artículo 49;

f) Determinar las sumas que correspondan des.
tixa• a reservas de acuerdo a lo dispuesto
en cl artículo 37;

g) Autorizar la apertura de nuevas entidades
financieras y eambiarias y loa de filiales o su-
cursales de entidades financieras extranjeras

Ir) Autorizar la apertura de sn cursales de enti-
dades financieras y los proyectos de fusión
de las mismas;

i) Aprobar las transferencias de acciones que
según la ley (le entidades financieras requie-
ran autorización' del banco;

j) Intervenir las entidades financieras a propues-
ta gel superintendente;

k) Fiar políticas generales que luicen al orde-
namiento económico y a la expansión del sis-

t(ma financiero;

1) Revocar la autorización para operar de las en-
tidades financieras y cunbiacias y/o disponer
su liquidación;

nr) Ejercer las facultades y poderes que asignan
al banco ésta ley y sus normas concordantes;

n) Reglamentar la creación y funcionamiento de
cámaras compensadoras de cheques y otros

valores que organicen las entidades finan-

cieras;

o) Establecer las denominaciones de los billetes
y rmonedas;
Disponer la' desmonetización de los billetes y
monedas en circulación y fijar los plazos en

que se producirá su canje;

q) Establecer las normas para la organización y
gestión del banco; tomar conocimiento de las
operaciones decididas con arreglo a dichas
normas e intervenir según la reglamentación
que dicte, en la resolución de les casos no
previstos;

Resolver sobre todos los asuntos que no es-
tando ezplícitannente reservados a otros (rga-
nos, el presidente del banco someta a su con-
sideración.

Artículo 14: Como órgano de gobierno del banco,
le corresponde al directorio:

a) Dictar el estatuto del personal del banco, fi-
jando las condiciones de su Ingreso, perféccio-
namiento técnico y separación;

b) Designar al gerente general y a los subge-
rentes generales a propuesta del presidente
del banco;

c) Crear y suprimir agencias;

d) Nombrar corresponsales;

e) Elaborar y aprobar el pee=opuesto de gastos,
el cálculo de recursos y 1ns sueldos del per-
sonal del banco;

f) Aprobar el balance general, la cuenta de re-
sultados y la memoria.. .

Ci l,TULo IV

Administración general del bancá

Artículo 15: La administración del banco será
ejercida por intermedio del gerente general y los
subgerentes generales, los cuales deberán ser argen-
titnos nativos o por naturalización, con no menos
de diez años de ejercicio de la ciudadanía. Debe-
rán reunir los mismos requisitos de idoneidad que
los directores.

El gerente general depende jerárquicamente del
presidente y los subgerentes generales del gerente
general. La Superintendencia no será de compe-
tencia dril gerente general.

El gerente general es asesor del presidente y del
directorio. En ese carácter asistirá a sus reuniones a
pedido del' presidente o del directorio.

El gerente general es responsable del cumplimien-
to de las normas, reglamentos y resoluciones del
directorio y del presidente, para cuya aplicación,
previa aprobación por el mismo, podrán dictar las
reglamentaciones internas que fueren necesarias. Asi-
mismo, debera mantener informado al presidente
sobre la marcha del banco,

CAPÍTULO V

Operaciones del banco

Artículo 16: El banco está facultado para realizar
las siguientes operaciones:

a) Em3ir billetes y monedas con arreglo a la
legislación vigente en la materia;

b) Otorgar redescuentos y adelantos en cuenta a
las entidades financieras con el objeto de
atender situaciones transitorias de iliquidez.
Las tasas de interés no deberán implicar la
concesión de subsidios y las garantías debe-
rán ser satisfactorias. En ningún caso podrán
redescontarse documentos o cederse créditos
de entes estatales nacionales, provinciales o
municipales o de sociedades de propiedad to-
tal o parcial de dichos entes.

En todo momento, el monto de redescnen-
tos y adelantos a las entidades financieras de-
berS sujetarse a les límites establecidos por la
legislación vigente.

Los recursos que se proporcionen a 'las en-
tidades financieras serán reintegrados al banco
con preferencia a cualquier otro acreedor, de
acuerdo a lo establecido en el artículo 52 de
la Ley de Entidades Financieras.

Artículo 17: El banco podrá:

a) Comprar yvendler en el mercado valores pú-
blicos con fines de regulación monetaria y carn-
biaria;

b) Obtener créditos del exterior con arreglo a lo
que establezca la Ley de Presupuesto;

e) Comprar y vender oro y divisas;
d) Recibir oro en cusodia;
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e) Actuar como corresponsal o agente de otros
bancos centrales , o representar o formar p.ate
ce cualquier entidad de carácter internacio-
nal existente o que se cree;

/)Recibir depósitos en moneda nacional o extran-
jera.

Artículo 18 : Qu,da prohibido al banco:

a) Conceder créditos al gobierno n donad, a los
bancos oficiales , provinciales y municipales ex-

-eepo lo furesc:ito en él artículo 19;- -
b) Garantizar o endosar letras -y otras obligaco-

nes del gobi :- roto nacional , de las provincias,
municipalidad« s y otras instituciones públicas;

e) Conceder oré,litos. a personas físicas o- juri-

dieas no autorizadas a operar como eutidules

financieras;

d) Efectuar redr>euerrtos; adelantos u otras ope-
raciones ele (r•-d'+tos, ecczpto en los casos pie-

- vistos por el artículo 16 inciso b ) o los (1o:e
eventualmente pudieran técnica y transito,ia-
mente original se en las operaciones de mer-
cado previstas en el artículo 17 inciso a);

e) Comprar y vender inmuebles con la excep-

1)

ción de aquellas operaciones que sean necesa-
rias para el normal funcionamiento del banco;
Comprar acciones , salvo los emitidas por or-
ganismos financieros internacionales;

g) Participar directa o indirectamente en en.1-
quier empreso comercial, agrícola, industrial
o de otra clase;

h) Colocar sus disponibilidades en moreda na-
cional o extranjera en instrumentos que no
gocen sustunrisimente de inmediata liqulidez;

i) Emitir títulos, bines o certificados de barti-
cipacién, de colocación o de cumplimiento
obligatorio p-ra las entidades financiecrs;

j) Pagar interes'•K en cuenta de depósitos;

k) Otorgar garantías, salvo las originadas en la
captación de depósitos y conforme a la legas-
lación vigente.

Articulo 19: El Banco sólo podrá financiar al
gobierno nacional a través de la compra, a preetos
de mercado, de tíhdos valores emitirlos por la Te-
sorería General de la Nación, adquiridos exchsl-
vamente en el mercado secundario;

El crecimiento de las tenencias de títulos públicos
del banco, a valor nominal, no podrá superar los
límites que al respecto establezca la Ley de Pre-
supuesto.

Artículo 20: El banco, directamente o por medio
do las entidades financieras, se encargará ello reali-
zar las remesas y transacciones bancarias del go-
bierno nacional, tanto en el interior del país como
en el extranjero, recibirá en depósito los fondos del
gobierno nacional y de todas las reparticiones autár-
gnicas y efectuará pagos por cuenta de los mis-
mos, sujeto a lo establecido en el artículo anterior.
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El banco no pagará interés alguno sobre las can,
tidades depositadas en la cuenta del gobierno nacio-
nal ni percibirá remuneración por los pagos Jul:
efectúe -por sn menta, pero podrá cargarle los gas-
tos que a su vez baya pagado a las entidades fi-
lmncicras.

El banco podrá disponer el traspaso de los de-
pósitos del gobierno nacional y los de entino,ies
a oiarquicas a las entidades financieras. Podrá, asi-
rnisrsq cecergar a los bureos la re dización de las
operaciones bancarias (le cualquier índole del go-
berno nacional y (le las reparticiones o empresas
del Estado nacional.

Artículo 21: El banco actuará por euenta del go-
bierno nacional en la colocación de empréstitos pú-
blicos (le cualquier clase y plazo y en la rimen-;u

de los servicios de la deuda páblicr interna y ex-
terna.

En su carácter de agente ficanciero del E, ade
nncio::o, el banco podrá reemplazar por valores
escrito roles, los títulos cuya emisión le fuera en•
ccnsndada, expidiendo certificados globales. En t,]
caso, ]os valores deberán registrarse en los resp^ =
tía os coles autorizados por la Comisión Nacional
de Valores de ecnforn_idad con las disposiciones
de la ley 20.643 y sus modificatorias. Cuando las
circunstancias lo justifiquen, el banco podrá exten-
der certificados provisorios.

El banco podrá colocar los valores en venta di.
reta en el mercado o mediante consorcios finan-
ceros. Podrá promover y fiscalizar el fimcionamienio
de éstos. No podrá tomar suscripciones por cuenta
propia. Cobrará comisión por los servicios me:.
cionados, cargando su importe a la cuenta del go-
nerno nacional

Artículo 22: El banco queda facultado para con.
venir con los agentes fiscales o pagadores, ad refe-
réndum del Ministerio de Economía y Obras y
Servicios Públicos, las medidas <lee juzgue irás
convenientes para la debida atención, por mienta
del gobierno nacional, de los servicios de la deuda
pública externa.

Artículo 23: El banco cargará a la cuenta del
gobierno nacional el importe de los servicios de
la deuda pública interna y ex;cena atendida per
su cuenta y orden, así como los gastos que dichos
servicios irroguen. El gobierno nacional pondrá a
disposición del banco los fondos necesarios para
la atención de dichos gastos, pudiendo el banco
adelantarlos dentro de las limitacion establecidas
por el artículo 19.

Artículo 24: El banco facilitará al Ministerio
de Economía y obrasy Servicios Públicos el con-
trol de todos los actos relativos a la colocación do
empréstitos públicos y a la atención de los servi-
cios de la deuda pública, incluso la imrtilización
y destrucción de valores y la inspección de los li-
bros, registros y demás documentos -relativos a ta-
les operaciones, debiendo suministrarle, además,
una información especial y detallada concerniente
a su desempeño como agente financiero del Estado,
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Articulo 25: Sin perjuicio del informe anual del
presidente dispuesto en el artículo 91, inciso i), el
Banco Central deberá informar trimestralmente a
,la Comisión Bicameral creada en el artículo 69 y
a'. Ministerio de - Economía y Obras y Servicios
Públicos, sobre la situación monetaria, financiera,
crmlrtaria, proyección de ha política monetaria, fluir
de fornlos, balance de pagos y del producto e in-
gseso nacionales, formulando en cada caso las con-
sideraciones que estirare conveniente.

Artículo 26: El M misterio de Economía y Obras
y Scáv eios Públicas, suministrará al banco las si-
ges entes informaciones correspondientes a cada tri-
mestre:

a) :frayimiento de entradas y salidas ele la Te-
sorería General de la Nación por sus distin-
tus conceptos;

b) Detalle de la recaudación de los recursos en
efectivo y del producto de los del crédito;

e) Gastos comprometidos, conforme lo permita
la implantación de la respectiva contabilidad;

d) Estado de la deuda consolidada y flotante,
tanto interna come externa.

.Aparte de dichas informaciones, el banco deberá
requerir al Ministerio do Economía y Obras y Ser-

v'e os Públicos, como a los demás ministerios y
reparticiones públicas, aquellas otras que, le fuesen
necesarias o útiles d los fines del mcj^'r cumpli-
miento de sus funciones.

CAPPrvt.o VI

Efeetico.s nríirimas

Artículo, 27: El Banco Central de la República
Argentina puedo exigir que las instituciones finan-
ceras mantengan disponibles determiua'lrs propor-
ciones de los depósitos y otros pasivos. Estos requi-
sitos de reserva no serán remunerados.

Los topes máximos de reserva deberáa tender a
los niveles técnicas. -

No podrá exigirse la constitución de otro tipo de
depósito o inmovilizaciones a las instituciones fi-
ñancieiras.

La integración de los requisitos de reserva deberá
constítiirse excl usivanente en dinero el) efectiva o
en depósitos a la vista era el Banco Central,

CArirur.o VII

Rdginnen de cmiib.'os

Articulo 28: Sin perjuicio de lo establecido en
el articulo 13, el banco deberá:

a) Asesorar al Ministerio de Economía y Obras
y Servidos Públicos y al Honorable, Congreso
de la Nación, en todo lo referente al régi-
men de cambios y establecer las reglamenta'
clones de carácter general que correspondie-
sen, las que serán implementadas por la Su-

perintendencia de Entidades Financieras y,
Cambiarlas y de alcance obligatorio para 194
entes públicos y privados;

b) Dictar las normas de cambios y ejercer $
hacer ejercer a través de la Superintenden.
c:a de Entidades Financieras y Cambiarla]
la fiscalización que su cumplimiento exija.

CArfrrn.o VIII

Emisión de inoneda u reservas en oro y díuiss3

Artículo 29: El banco es el encargado exclasivó
de la emisión de billetes y monedas de la Nación
Argentina y ningún otro órgano del gobierno na,
cional, ni los gobiernos provinciales, ni las munid:
palidades, bancos u otras instituciones cualesquiera,
podrán emitir billetes ni monedas metálicas ni niros
instrumentos que fuesen susceptibles de circular
como moneda.

Artículo 30: Los billetes y monedas del bastó
tendrán curso legal, en los términos de la ley,
23.928, en todo el territorio de la República Al›,
gentna por el importe expresa?o en ellos. Los bit
fletes llevarán el facsímil de la firma del presidenta
del banco y del funcionario que designe el direc-
torio o de quienes lo reemplacen en sus funeiones.

Artículo 31: Toda vez que el banco compruebe
la violación de sil función exclusiva de emitir nsn-
neda deben denunciar el trecho ante el R-xler
Ejecutivo ua.aenal para que ale tome las medidas
q:,o e penda,

Artículo 32: Las reservas de Ubre disponibi idad
do acuerdo :i la leg.'aiae ón vigente, manicuidas
como prenda común, pr,drn esta' integradas con
títulos públicos nacionales pagaderos en oro, me-
ta:as preciases, dólares dstadounidenacs u otras
divisas de s'villai solvencia v tisa:ios a precios de
mercado. La participación de estos títulos en las
reservas estará determinada por lo que especifique

a tal efecto la Ley do Presupuesto.

El Banco podrá mantener una parte de estas

reservas estará determinada por lo que especifique
instituciones bancarias del exterior o en papeles
de reconoe da solvencia y liquidez pagaderos en
oro o en moneda extranjera.

CAPITULO 1%

Ceenlas, estados contables y jiscajisacirín

Artículo 3.: El ejercicio financiero del banco
dnrarst un (1) año y se cerr:rá el 3l de diciem-
bre. Los estados contables del banco delación ser
elaborados de acuerdo a normas generalmente acep-
tadas, sgu'.ecdo los mismos principios generz:es

que sean establecidos por la Superintendencia de
Entidades Fnancieras y Cambiarias para el con-
junto de entidades.

Avíenlo 34: El banco publicará, a más trdir
dentro de la semana siguiente, los estados resu-
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midas de su activo y pasivo al cierre de operacio-
nes de los días siete (7), quince (15), veinti-
trés (23), y último de cada mes.

Artículo 35: La observancia por el Banco Ccn-
tr.d de la República Argentina de las disposicio
ases de esta carta orgánica y demás normas apli-
cables, será fiscalizada pm' un consejo de vigilan-
cia integrado por tres miembros titulares y tres
suplentes, nombrados por el Poder Ejecutivo: na-
c'onal con acnetdo de la Comisión Bicameral a que:
hace referencia el artículo 69.

Durarán en sn mandato cuatro ( 4) años y po-
drán ser reelectos por <rica vez , por otros dos
ayos.

Para el caso de remoetón antes de finalizar su
mandato, se deberá corvar con el acuerdo de la
Comisión Bicameral.

Los integrantes del consejo de vigilancia debe-
rán ser abogados, contadores públicos nacionales
o licenciados en economía.

El consejo de vigilancia dictaminará sobre los
balances y cuentas de resultados a fin de ejerci-
cio, para lo cual tendrá acceso a todos los docu-
mentos, libros y demás comprobantes de las ope-
raciones del banco. Informará al directorio„ al
Foder Ejecutivo nacional y a la Comisión Bicame-
sal del Honorable Congreso de la Nación sobre la
observancia de esta ley y demás normas aplica-
bles. El consejo de vigilancia percibirá por sus
tareas la remuneración que se fije en el presa.
puesto del banco.

Artículo 36: No podrán desempeñarse como
i miembros del consejo de vigilancia;

a) Quienes se hallen Inhabilitados para ser di-
rectores;

b) Los cónyuges, ' parientes por consanguinidad
en línea directa, ]os colaterales basta cuarto
grado inclusive, y los afines dentro del se-
girado, de las autoridades mencionadas en
los artículos 69, 10 y 41.

Caz'írct o X

Iltilidcdes-

Articulo 37: Las utilidades realizadas y líquidas
st afectarán prioritariameate a la capitalización del
banco.

Las utilidades que no sean capitalizadas se uti-
lizarán para el fondo de reserva general y para
los fondos de reserva especiales hasta que los mis-
mos alcancen el cincuenta (50) por ciento del
capital del banco. Una vez alcanzado este límite,
las utilidades, no capitalizadas o aplicadas en los
fondos de reserva, deberán. ser transferidas libre-
mente a la cuenta del gobiemo nacional.

Las pérdidas realizada por el banco en un ejer-
éicio determinado, se imputarán a las reservas que
se hayan constituido en ejercicios precedentes y si
ello no fuera posible afectarán al capital de la ¡es-
titución, en cuyo caso el gobierno nacional debe-
rá hacer el aporte correspondiente para restituirlo
durante el año fiscal siguiente,
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Otras disposiciones

Articulo 38: Las utilidades del Banco Central
de la República Argentina no están sujetas al im-
puesto a las ganancias. Los bienes y las opera-
ciones del banco reciben el mismo tratamiento im-
positivo que los bienes y actos del gobierno na.
cional.

Información económica

Artículo 39: Incumbe al banco compilar y pu-
blicar regularmente ' las estadisticas monetarias y
financieras , así como los balances de pagos y las
cuentas nacionales de la República . Argentina.

El banco podrá realizar, asimismo, investigado.
Tres técnicas sobre tomas de interés para la política
monetaria, cambiarla y financiera.

11
CArihUL0 XI

Superintendencia de entidades financieras
u cambiarlas

Artículo 40: El Banco Central de la República
Argentina ejercerá la supervis4nr de la actividad
financiera y cambiada por intermedio de la Sa-
perintendencia de Entidades Financioras y Cam-
biarlas, la que estará a cargo de un director del
banco que desempeñará las funciones de superin-
tendente.

.a En todo momento la superintendencia deberá
tener a disposición del directorio y de las auto.
ridades competentes información sobre la califica-
ción de las entidades financieras y los criterios uti-
lizados para dicha calificación.

Articulo 41: La Superintendencia de Entidades
Financieras y Cambfarias es vio órgmm. deseen.
centrado, presupuestariamentc dependiente dele Ban-
co Central y sujeto a las auditorías que el mismo
disponga. Su administración estará a cargo dekr
un superintendente, un vicesrmerintendente y los
gubgerentes generales de las áreas que la integren.

El vicesuperintendenteejercerá las funciones del
superintendente en caso de ausencia, impedimento
o vacancia del cargo. Fuera de dichos casos, do-
sempeñará las funciones que el superintendente le
asigne o delegue.

Artículo 42: El vieesuperiniendente será desiy-
nado y removido con arreglo al mismo procedi.
miento establecido para la designación de los miem,
bros del directorio del banco, debiendo reunir
las mismas condiciones que se establecen para los
directores y no estar incurso en ninguna de las
causales de inhabilidad dispuestas para los mismos.

La duración en sus funciones 'será la misma me
la prevista para los miembros del directorio, con
igual procedimiento de excepción para el primer
período.

Artículo 43: Al superintendente le corresponde,
en el marco de las pobucas gcncndes fijadas por
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el directorio del banco, y poniendo en conocimien-
to del mismo las decisiones que se adopten, las
siguientes funciones:

a) Calificar a las entidades financieras a los fi-
nes de la Ley de Entidades Financieras;

b) Cancelar la autorización para operar en cam-
bios;

c) Aprobar los planes de regularización y/o
neauriento de las entidades financieras;

sa-

d) Implementar y aplicar las normas reglamen-
tarias de la Ley de Entidades Financieras
dictadas por el directorio del bao, o;

e) Establecer los requisitos que deben cumplir
los auditores de las entidades financieras;

f) Crear y administrar una central de riesgos
y datos.

Articulo 44: Son facultades propias del super-

intendeñte:

a) Establecer el régimen informativo y conta-
ble para las entidades financ ieras y cam-
lrinrias;

b) Disponer la publicación de los balances raen-

males de las entidades financieras , estados
de deudores y demás informaciones que sir-
van para el análisis de la situación del bis-
tema;

e) Ordenar a las entidades que a4en o desistan
de llevar a cabo políticas de préstarnos o
de asistencia financiera que pongan en pe-
ligro la so:vencia de las mismas:

d) Dictar normas para La obtención, por parte
de lar. entidades financieras, dn recursos' en
moneda extranjera y a través de la emisión
de bonos. obligaciones y otros títulos, tanto
en el mercado local como en los externos;

e) Declarar la extensión en Ti aplicación de la
Le, (le Entidades Financieras a personas no
comprendidas mi ala cuando así lo aconse-
jen el volumen de sus operaciones; y razones
de política monetaria , cambiarla o crediti-
cia, previa- consulta con el presidente del
banco;

}) Aconsejar al presidente del banco sobre la
aplico:cirin de las sanciones que estab'ece la
Ley de Entidades Financieras por infraccio-
nes cometidas por las personas o entidades,
o ambas a la vez, a las disposiciones de la
misma, y

a) Ejercer las demás facultades que las leyes
otorgan al banco relativas a la superintenden-
cia, cera excepción de las expresamente atri-
buIdas por esta ley al directorio del banco.

Artículo 45: En su carácter de administrador, son
también atribuciones del si nerinterd: ae:

1' y e rt>•" >a supeontendenela, y
!),Eriáblecer ras nomas pma la organizaáón
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b) Nombrar, promover y separar al personal de
la superintendencia, de acuerdo con las nor-
mas que se dicten a dichos efectos y dispone;
la sustanciación de sumario.

Artículo 46: La superintendencia podrá requerir,
de las empresas y personas comprendidos en la
Ley de Entidades Financieras,- la exhibición dé
sus libros y documentos, pudiendo disponer el sea'
cucsiro de la documentación y demás elementos
relacionados con transgresiones a dichas normas.

Artículo 47: La superintendencia podrá requerir
de las entidades financieras, casas y agencias, ofi-

cinas y corredores de cambio, exportadores e ¡ni-
portadores u otras personas físicas o jurídicas qué
intervengan directa o indirectamente en operacio-

nes de cambio, la exhibición de sus libros y docu-
mentes, el suministro de todas las informaciones
y documentación relacionadas con las operaciones
que hubiemn realizado o en las que hubieran in-
tervenido y disponer cl secuestro de los mismos y
todo otro elemento relacionado con dichas opera-

clones.

Artículo 48: La superintendencia se encuentra fa-

cultada para formular los cargos ante los fueros
correspondientes por infracciones a las normas cam-
biarias y financieras y para solicitar embargos pre-
ventivos y demás medidas precautorias por los apor-
tes que se estimen suficientes para garantizar las
multas y reintegros que sean impuestos por juez
competente.

Artículo 49: Las informaciones queobtiene Ti
superintendencia en el ejercicio de sus facultades
de inspección tienen carácter secreto . Los funciona.
rios y empleados intervinientes no deben darlas a
conocer sin autorización expresa de la superintendeu-
eia, aun después de haber dejado de pertenecer
a la misma.

Artículo 50: La superintendencia podrá requerir
el auxilio de la fuerza pública si encuentra obstácu-
los o resistencia en el cumplimiento de las funciones
de inspección a su cargo. Deberá además requerir
sin demora , de los tribunales competentes , las ór-
denes de allanamiento que sean necesarias.

CArfroco XII

Jurisdicción

Articulo 51: El Banco Central de la República
Argentina, está sometido exclusivamente a la ju-
risdicción federal . Cuando sea actor en juicio, la
competencia nacional será concurrente con la de
la justicia ordinaria de las provincias. El banco
podrá, asimismo, prorrogar jurisdicción a favor de
tribunales extranjeros.

Artículo 52: El presidente del banco y el superin-
tendente podrán absolver posiciones en juicio por
escrito, no estando obligados a hacerlo personal-
mente,
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CAriruly XIII

Disposicimies transitotías

Artículo 53: Las operaciones crediticias dgcn'es
al mon:cnto de promulgarse la presente ley deberán
estar detalladas en mi balance inicial y, durante

las plazos que se establezcan para su recuperación
final, no estarán -sujetas a las restricciones generales

que sobre este tipo de operaciones se fijan en la
presente ley.

Artículo 54: Los miembros del directorio y del
consejo dé vigilancia que se hallen en fnnc oses al
promulgase la presente ley, continuarán ejercién-
dolas hasta que sean confinarles en sus cargos por
el procedimiento establecido en el artículo Bv o se
proceda a su reemplazo.

Reformas a la ley 21 526 y derogación de las le-
yes 22:237 y 22.529.

Art. 22-Incorpórase cl siguiente como artículo 31

de la ley 21.526 (de entidades fi ancieras):

Articulo 34: La entidad que no cumpla con las
disnosicitmes de esto titulo o con las respectivas

normas dictadas por el Banco Central de la Repú-
blica Argentina, deberá dar las explicaciones perti-
nentes, dentro de los plazos que éste establezca.

La entidad deberá presentar un plan de regulari-
zación y saneamiento, 'ar los plazas y condiciones
que establezca el Banco Central de la Repáhtca
Argentina, y que en niigún caso pudrá exceder de

los treinta (30) días, ciando:

a) Se encontrara afectada su solvencia o liquidez

a juicio del Banro Central ale la República

Ar,entina;

b) Se registraran del-ciencias de efectivo mínimo
durante los períodos que el Banco Central de
la República Argentina establezca;

c) Registrara-tres inrumplim=estos continuadas o
seis alernadós co el curso de un año calen-

- dario. a los distintas limites o relaciones téc-
nicas establecidas;

d) No mantuviera la responsabilidad patrimonial
mínima exigida para -m clase, ubicación o
características determinadas.

El Banco Central de la República Argentina, sin
perjuicio de ello, designará veedores con facultad
de veto, cuyas resoluciones serán recurribles, en uno
única instancia, ante el presidente del Banco Cen-
tral de la República Argentina.

Asimismo, exigirá la constitución de garantías y
limitará o prohibirá la distribución o remesal. de
utilidades. -

La falta de presenta(, -ión, el rechazo o el incnrg-
plimiento-de los planes de regularización o sanea-
miento facultará al Banco Central de la República
Argentina para resolver, habiendo sido oída o em-
plazada la entidad, la revocación de la auterización
para funcionar como entidad financiera, sin perjui-
cio de aplicar las sanciones previstas en la presente.
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El Banco Central de la República Argentina, a
fin de facilitar el cumplimiento de los planes de
regularización y saneamiento o fusiones y/o absor-
c:mres , podrá admitir excepciones temporarias a los
límites y relaciones técnicas pertinentes y eximir o
diferir el pago de los cargos y/o multas. Esto, sin
perjuicio de otras medidas que, sin afectar las res.
tricciones que el cumplimiento de su Girta Orgá-
nica lo supone, propendan al cumplimiento de los
fines seral::dos.

Asimismo deberá informar de lo actuado en cada
oportunidad precedentemente indicada , a la comi-
sión bicameral establecida en el artículo 0" de la
Caria Orgánica del Banco Central de la República
Argentina.

Art. 30- Modiffcanse los títulos V, VI y Vil de la
lev 21.526 (de entidades financieras), les que quedarán
redactados de la siguiente manera:

TITULO V

Secreto

Artículo 39: Las entidades comprendidas en esta
ley no podrán revelar las operaciones que realicen
ni Las informaciones que reciban de sus clientes.

Sólo so exceptúan de tal deber los informes que
requieran:

a) Los jueces, en causas judiciales, eco los re-
caudos establecidos por las leyes respectivas;

b) El Banco Central de la República Argentina
en ejercicio de sus ficciones;

c) Les organismos recaudadores de impuestos na-
cionales, provinciales o municipales sobre la
baso de las siguientes condiciones:

- Debe referirse a un responsable detenni-
nado.

- Debe encontrarse en curso una verificación
impositiva con respecto a ese responsable,

y
Debe haber sido requerido formal y pre-
viamente. Respecto de los requerimientos
de información que formule la Dirección
General Impositiva, no serán de aplicación
las dos primeras condiciones de este inciso.

d) Las entidades entre sí de acuerdo a la infor-

mación que a tal efecto y a pedido de cual-
quier entidad, deberá proporcionar el Banco
Central de la República Argentina, según re-
sulte de su central de riesgos y dates depen-

diente de la Superintendencia de Entidades

Financieras y Cambiarlas.

El personal y los auditores externos de las
entidades deberán guardar absoluta reserva
sobre las informaciones quelleguen a su cono-
cimiento.

Artículo 40 : Las informaciones que el Banco Cen-
tral de la República Argentina reciba a recoja en
ejercicio de sus funciones tendrán carácter carnea-
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mente confidencial. Tales informaciones no serán
admitidas en juicio, salvo en los procesos por deli-
tos comunes y siempre que se hallen directamente
vinculadas con los hechos que se investiguen.

El personal del Banco Central do la República
Argentina deberá guardar absoluta reserva sobre las
informaciones que lleguen a su conocimiento.

Las informaciones que publique el Banco Cero
tral de la República Argentina sobre las entidades
comprendidas en esta ley sólo mostrarán los totales
de los diferentes rubros, con la discriminación del
balance general y cuenta de resultados nmenciona-
dos en d articulo 36.

TITULO VI

Sanciones y recursos

Artículo 41: Quedarán sujetas a sanción por el
Banco Central de la República Argentina las ¡ir-
fracciones a la presente ley, sus normas regla-
mentuias y resoluciones que dicte el Banco Cen-
tral de ala República Argentina en ejercicio de
sus facultades.

Las sanciones serán aplicadas por el presidente
del Banco Central de la República Argentina, oído
el superintendente de Entidades Financieras y Cam-
birrias, a las personas o entidades o ambas a
la vez, que sean responsables de lis infraccio-
nes enunciadas precedentemente, previo sumario
que se instruirá con audiencia de los imputados,
con sujeción a las normas de procedimiento que
establezca la indicada institución y podrán consis-
tir, en forma aislada o acumulativa cni

1. Llamado de atención;

2. Apercibimiento;

3. Multas;

4. Inhabilitación temporaria o permanente pa-
ra el uso de la cuenta corriente bancaria;

5. Inhabilitación temporaria o pñrmanente para
desempeñarse como promotores, fundadores,
directores, administradores, miembros de los
consejos de vigilancia, síndicos, liquidadores
o gerentes comprendidas en la presente ley;

6. Revocación de la autorización para funcio-
nar.

El Banco Central de la República Argentina re-
glamentará la aplicación de las inidlas y l s inha-
bilitnciones, teniendo en cuenta para su fijacidn
los siguientes factores;

Magnitud de la iufraee óo.
- Perjuicio ocasionado a terdero<.

- Beneficio generado para el lid raetor.

- Volumen onerativo del infraol<ir.

Responsabilidad patrimonial de la entidad.

,Si del sumario se desprendiere la cmisión de
jtos, el Banco Central ele la tteptibúca Argen-

.p{ornoverá las acciones penales que cones-

pondieran, en cuyo caso podrá asumir la calidad
de parte querellante en forma promiscua con tl
ministerio fiscal.

Artículo 42: Las sanciones establedidas en los
incisos 1) y 2) del artículo anterior, sólo serán
recurribles por revocatoria ante el presidente del
Banco Central de la República Argentina.

Aquellas sanciones a las que se refieren los in-
cisos 3), 4), 5) y 6) del artículo anterior, serán
apelables al solo efecto devolutivo por ante la
Cámara Nacional de Apelaciones en lo Contencio,
so Administrativo Federal de la Capital Federal.

Los recursos deberán interponerse y fundarse an-
te el Banco Central de la República Argentina
dentro de los quince (15) días hábiles a contar
dele la fecha de notificación de la resolución.
Si el recurso fuera de apelación las actuaciones
debelen elevarse a la Cámara dentro de los quin-
ce días hábiles siguientes.

Para el cobro de las mulos aplicadas en virtud

del inciso 3) del artículo anterior, el Banco Con"
ti-al de la República Argentina seguirá el procedi-
miento dq ejecución fiscal previsto en el Código
Procesal Civil y Comercial de la Nación. Consti-
tuirá título suficiente la copia simple do la rece-
lución que aplicó la multa, suscrita por dos fir-
mas autorizadas del Banco Central de la Repú-
blica Argentina, sin que puedan oponerse otras
ezeepcioues ore la de prescripción, espera y pa-
go documentado.

La prescripción de la a&cién que nace de las in-
fracciones a que se refiere este artículo, se ope-
rará a les cuatro (4) años de la comisión del he,
cho que la configure. Ese plazo se interrumpe por
la comisión de otra infracción, y por los actos y
diligencias de procedimientos inherentes a La sus-
tanciaeión del sumario, una vez abierta por re-
solución del presidente del Banco Central de la
República Argentina. La prescripción de la multa
se opinará a los tres (3) aflos contados a partir
de la fecha de su notificación.

TITULO VII

. CAeil Ur.O 1

Rerneac{,í :r de 7o oula' i:aeión para funciomiarj
disotnei.nt p liquidnrrín de eatidndes-

fimoucieras

Artículo 43: Cualquic a sea la causa do la di-
solución do una entidad comprendida en la pre-
sente ley, Lu . nhxidadcs leg les o estatutarias de-
be,;u comunicado al Banco Central de la Re-
p4}-diera Argentna, cn un plazo no mayor a los
des (9) días ñ:4bücs do tomado conocimiento de
la misma, Igual prrtce:'•.imiento deberá observarse
en cl caso de decsión de cambio del objeto acial.

Artículo 44: El Banco Central de la República

Argentina po4rá resolver la revocación de la no- -

tnrización para funcionar de las entidades finan-

cieras:

a) A peludo de las entidades legales o estatu-
tarias de la entidad; -
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b) En los cosos de disolución previstos en el
Código de Comercio o en las leyes que rijan
su existencia corva persona jurídica;

e) En el caso del articulo 34;

d) En los demás caeos previstos en ]n presente
ley.

Artículo 45: El Banco Central de la República
Argentina deberá notifi, ay de inmediato a las autori-
dades de la ex entidad la resolución adoptada.

La resolución de la revocación de la autorización
para funcionar que adopte el Banco Central de la
República Argentina, se deberá comunicar de inme-
diato al juzgado comercial competente el que; a
partir de ese momento, tomará intervención en el
proceso de cese de la act ividad reglada por la pre-
sente ley o de La lign5dación de la ex entidad, las
que deberán ser practivadas del modo en que dicho
jaez lo disponga.

Si las autoridades legales o estatutarias de la ex-
entidad lo solicitaren al juezy éste considerare que
cusca garantías sufici.-ates previa opinión del Bsu-
eo Central de la República Argentina, podrá au-
torizarlas a que ellas !nisnms administren el proco-
sn de su ceso de la uciividad reglada por la pre-
sente ley o de la liquidación de la ex entidad.

Si la resolución del Banco Central de la Bepú-
bIten Argentina que dispone la revocación de la au-
torización para funcinnar, comprendiera la decisión
de peticionar la quiebra de la ex entidad, dicho po-
dido deberá formalizase perentoriamente ante el
juez interviniente, gii' n deberá pronunciarse al res-
pecto. No obstante ello, el juez jiodrá decretar la
quiebra en cualquier estado del proceso, cuando
estime que se han configurado los presupuestoi
necesarios.

Los honorarios de los peritos y/o auxiliares que
el juez intcrviniente pudiera designar a los fines
del presente articulo, deberán fijarse en función do
la efectiva tarea realhuda por aquéllos, con absoluta
independencia de la cuantía de los activos, pasivas
y/o patrimonio de la entidad.

Artículo 46: La atitoliquidación, la liquidación
judicial y/o la quiebra de las entidades financieras
quedarán sometidas, en todo lo no establecido por
la presente ley, a la prescrito por las leyes 19,550
y 19.551.

En dichos procesos, el Banco Central de la Repú-
blica Argentara tr-ndrír además do La actuación que
le correspondiera en ru carácter do acreedor, con la
plenited de sus alcances, aquella que resulta de
la aplicación de su ecudición de autoridad de su-

bancaria.

('epín,r,o II

Liqu'deeión judicial

Artículo 47: El liquidador judicial deberá ser de-
sig;c:do por el juez conilietente, conforme al articulo
277 de la ley 19551.

Desde la resolución de revocación de la autoriza-
cien para funcionar y hasta tanto el juez compe-
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tente resuelva el modo de la liquidación de la acta.

vidad y/o de la ex en entidad, serán nulos cualquier

tipo de compromisos que aumenten los pasivos de

las ex entidades y cesará La exigibilidad ymiente

de sus intereses.

El liquidador judicial podrá solicitar orden de
allanamiento y el auxilio de la fuerza pública para
asegurar el cumplimiento de la decisión del iuc$;

Artículo 48: La liquidación judicial se realinir
de acuerda a las siguientes disposiciones y con apii
catión de las normas sobre liquidación de sociedad
des, en lo que no queda expresamente eontenrplal
do, a continuación:

ó d lde revocaci e a sitoi,na) Desde la resolución
rización para funcionar, ningán acreedor poli
causa o título anterior a la revocación pudra
iniciar o proseguir actos de ejecución forzada
sobre los bienes de la ex entidad, salvo que
tuvieran por objeto el cobro de mi eréditq
hipotecario, prendario o derivado de una rela4
ción laboral.

Los embargos y/o inhibiciones generated
trabados, no podrán impedir ]a realización dd
los bienes de la ex entidad y deberán recaer.
sobre el producido de su realización, por basa
ta los montos originalmenie constituidas;

b) Los pagos a los acreedores deberán efecinarsd
con la previa conformidad del juez intcrui.
riente;

c) El liquidador judicial determinará la tet.didadl
de obligaciones exigibles provenientes de de.
pósitos de sumas de dinero, estableciendo 14
procedencia del pago y genuinidad de los ios4

trumentos;

if) Satisfecho el crédito del Banco Central de la
República Argentina, según lo dispuesto en el
artículo 53, los depositantes, cualquiera so
la moneda en la que constituyeron sus d epó4
sitos, tendrán privilegio general para el co.
Taro de sus acreencias;

e) El liquidador judicial realizará informes meri.
suales sobre el estado de la liquidación, lob
que permanecerán a disposición de los intere.

' sados en el juzgado intervioiente en la liqui4
ilación;

f) Concluidas ]es operaciones de liquidación W.
dicial, el liquidador presentará al juez intcrvii
mente el balance final con una memoria ex,
plicativa de sus resultados y con un proyectil
de distribución de fondos , previa deducciód
de los importes necesarios para cancelar laS
deurpps que no hubieren podido ser satisfe4

chas
Deú presentación se dará cuenta par elle.

tos publicados poi tres (3) días en dos (2)
diarios del lugar en que la ex entidad baya

tenido su sede social , uno de los cuales sera
el de anuncios legales.

Los socios y acreedores reconocidos sók
podrán formular inn)ugnaciones al balance fi,
Del de la liquidación y el proyecto de laxan.
bución de fondos dentro de los treinta (SO]

1
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día_t hábiles siguientes al de la última pabb-

cacón y el 'as serán resueltas Am el juez- Pil
el expediente de la liquidación , donde los ¡m-

pugnante, tedrsín derecho a 'n ervenir en

calidad de parte. La sentencia que se die+e.
tendrá electo aun con respecto a quienes no
hubieran formulado impugnarianes.

Transcurrido el plazo de .refuta ( 30) días
hábiles sin que se hubieran prafucido impug-

naciones, o resueltas éstas judicsrlmente, tanto
el balance como el proyecto de distr .buci;in

se tendrán por aprobados con las irodifica-
clones que puedan resultar de la sentencia y

se procederá a La distribncióa;

g) Las sumas de dinero no reclamadas por sus
titulares serán depositadas en el juzgado inter-
viniente por el plazo de m, (1) año, a contar
de la publicación de la declaración judicial
de fnalizacióo de la liquhlacióit

Dichos fondos podrán ser invertidos a pro-
puesta del liquidador judicial.

El derecho de los acreedores a percibir los
importes que les correspondieran en la distri-
bución presscribirá en el plazo indicado. La
prescripción operará de pleno derecho , desti-
nándose los importes no cobrados al Instituto
Nacional de Previsión Social para jubilados y
Pensionados;

h) Distribuidos los fondos o, es su raso, efec-
tuada la entrega indicada precrdcnteniente, el
juez, mediante resolución que será publicada
por un ( 1) día en dos ( 2) diarios del lugar
en que la entidad haya tenido su sede social,
uno de los cuales será el de anuncios legales,
declarará finalizada la liquidación.

Los acreedores de la ex entidad sólo podrán
accionar contra ella en tanto no haya sido
comunicada la declaración de finalización de
la liquidación y únicamente hasta la conca-
rreneia de los bienes no realizados , fondos no
distribuidos - o importes no depositados, sin
perjuicio de las acciones que les correspon-
diera contra - los socios en forma individual;

t) Los libros y documentación de la entidad li-
quidada serán depositados en el lugar que el
juez designe , por el plazo de diez ( 10) años a
contar de la fecha de pnblitttción de la de-
claración judicial de finaYvacI4n de la liqui-
dación, a cuyo vencimiento serán destruidos.

CApirvr.o 111

Quiebras

Artículo 49: Las entidades financieras no podrán
,Mí~ la formación , de concurso preventivo ni de

b: jaopia quiebra , ni ser declaradas en quiebra a
d4: de terceros- Ello sin perjuicio de lo estable-
.en el artículo 51 de la presenta ley,

supuesto de autoliquidación no será de
}er.digrrresto en el pámfo precedente.

am pedirla par circunstancias
afgíua la ¡e fllación común,

Brunión I2+

los jueces rechazarán de oficio el pedido y da-...u

intervención al Banco Central de la República Ar-
grnt na para que , si así correspondiera , se formalice
la petición de la quiei;ra.

Estando la ex entidad en proceso de liquidacin
jr^nieial. el juez p.rá dec;arar su qú el ra cuan o
corresponda se_;ún las disposiciones de la ley 19 X551.

Articulo 50: Us.a vez que el juez interviriec'.e

declare la quielan, ésta quedará sometida a las pres-

ci peones de la ley 19.551, salvo en lo concer-
niente a las si;;uirntes disposiciones:

a) No ser-in reputados ineficaces ni susceptil les
de revocación , de conformidad con lo dispu 'a-
to en los articules 122 a 125 de dicha ley, los
actos realizados por el Banco Central de la
República Argentina por los supuestos pre-
vistos en la ley vigente hasta el momento;

b) En ningún caso serán aplacables los artículos
182, 183 y 184 de la ley 19.551.

Artículo 51: Transcurridos ciento cincuenta (150)'
días hábiles desde la fecha de iniciac:ón de la li-
quidación judicial, cualquier acreedor podrá solici-

tar la declaración de quiebra de la ex entidad.

Artículo 52: Los fondos asignados y créditos
otorgados por causa de redescuentos , adelantos, pa-
gos efectuados en virtud de convenios de créditos
recíprocos o por cualquier otro concepto , le serán
satisfechas al Banco Central de la República Ar-
gentina con privilegio absoluto por sobre todos los
demás créditos, con las siguientes excepciones:

a) Los créditos con privilegio especial por cansa
de hipotecas o prenda;

b) Los créditos privilegiados emergentes de las
relaciones laborales, comprendidos eu el artícu-
lo 268 de la ley 21.297 ( t. o. 1976 .) Tendrán
el mismo privilegio los intereses que se dF-
venguen por las acreencias precedentemente
expuestas, hasta la cancelación total.

CArirrn.o IV

Disposiciones comunes

Articulo 53: A los efectos del artículo 793 del
Código de Comercio, las certificaciones de los sal-
dos deudores en cuenta corriente serán suscritas
por los funcionarios que actúen en la administra-
ción del proceso de autoliquidación, el liquidador
judicial o el síndico de la quiebra de las ex enti.
dados de que se trate.

Articulo 54: El Banco Central de la Bepúblici
Argentina, tendrá capacidad legal para promover
las acciones civiles y penales que correspondan con-
tra Las personas responsables de actos previstos en
el Código Penal. En las acciones penales, podrán
asumir la calidad de parte querellante.

También podrá asumir esa calidad, en las causas
penales que se instruyan por quiebra fraudulenta
o culpable de acuerdo con las respectivas normas
del, Código Peoai.



Ar-
ice

crin
'o

551.

ate

pres-

r.

del
sal-
itas
a-

or
enti-

úblici
over

con-

olio 8 de 1992 CÁMARA DE DIPUTADOS DE LA N.ACION

CAríTULO V

Régimen de garanaa de depósitos

Artículo 55: Créase un sistema de garantía de
los depósitos que será par, ¡al, obligatorio y one-

roso.
El sistenkl comprenderá a todas las entidades que

integran el sistema financiero, intuidos 10; b:mces
oficiales nacionales, proviucnu!es y monde P"-risa

La garantía cubrirá los depósitos hasta un monto
do veinte mil pesos por pea sena, ioclu}aulo capital
e intereses,

El Banca Central de la República Argentina re-
glamentará el régimen de garantía. prccstri cerdo,
preservando el valor económico de los depósitos

garantizables, respetando los ecr erras bss eos esta-
blecidos en este inciso y la Je -lis7a, :sr .ié rte.

El costo de la garantir n-r n s -cit. !o íuteera-
mente por las castidades que ante ran el si,!(! ia.

El Barco Central d lb P,cpmrnca ':gen ara es
la calidad encargada de nlmit s eu fo .>, es-
tablece n!o el monto de tes aportes que daherán
efectuar las entidades gua- aun >, a a e! sistema.

Esta garantía no será ele aplicacon a leas depó-
sitos de toa integrantes de los órganos de :denlas-
tración y fiscalización, de les írnr.'onuies gve ten-
gan facultades resddutfvas en el piano o_yerctivo,
contable y de control de la entidad y ea las enti-
dades financieras de naturaleza privad, a los de Las
personar físicas o jurídicas q.re tengan el poder para
formar la voluntad social . La garantía no alea, n7ar3
a los depósitos de las entidades financieras. Tampe-a
a aquellos depósitos con intereses pactados manifies-
tarnente superiores a la media del mercado al tiempo
de su concreción.

El Banco Central de la República Argentina es-
tableeerá las regtrlac '.ones necesarias para que el
funcionamiento del fondo de garantía , no compro-
meta los recursos del Baco.

Art. 4a-la me,ción del Barro Central de la Re-
pública Argentina hecha en las leyes mencionadas en
la presente, debe entenderse referida al Bama Central
de la República Argentina y/o la Superintendencia de
Entidades Financieras y Cambiarlas , según corresponda.

AG. 5a-Derógame a partir de la vigencia de esta
Carta Orgánica la ley 21 .572 (de creac ón de la cuenta
de regulae-ón monetaria ) y el decreto 4811/58 (de fis-
anlizacióa del régimen cambinio por el Banco Central),
ratificado par la ley 14.487.

Art. 8' -Derógase el articulo 18 de la lea 21.526
(do ent idades finane'eras).

Art. 79-Derógase el artlcuto 7o de la ley 21.2137.
Art. 8>-Derógase la ley 28.529 (de ennsolélaeíúa

y redimerrsionamieato del si,tema financiero )
mrmfquese al Pacer Ejecutivo , bi{irrc:ón de la L-1 de FanverlibsFídadArt 99 - C. ,

f. t En otro . mds4e ideas, hemos mido conveniente
sala da las eom:siones, 3 de yunto de 1992. mantener la ad-que el Banco Central pueda

Jorge Berfcua. - Enrique 1. Olisertt. - acorar como de última instancia, pan aten-
Raíd E. Baglini: - Antonio T. Beriurnga- ¡ der. aeaS m juego la estabilidad del
Ta !l' - José o. Canana. - Luir M. Con- sistema Bmacienrr ése clara está, a las limitxl~
741ex. - luan M. bfoure. - Miguel A. que impongt la cirí s vigeu :e y con garantías
0::i; Pee-cerina. - Jr.. -$ Al. Panela. - :vrractori rs. Un désbalatxr ,eso en el sstema finan-
F4rrardo Santía. - JJéctor. MM._seguí. ceru más tarde o m" temprano exigirá una acción gu-
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ionorable Cámora:
'T-Venimos por el presente a presentar un dictamen

al proyecto aprobado por el floccrable Sena
do de la Nacida sobre la Carta Orgánica del Banco
Ciatral de la República Argentina, así corno a l:is mo-
a?ifitacianes que se propician en relación al Bsgimcat
do Entidades Financieras, planteando un enfoque que
nos parece más apropiado en función de Lis caronte-

r isticas del mercado financiero de la Argentina y de los

antecedentes inflacionarios de nuestro país que incluyen

ti] los conrp car:amientos económicos.

Compartirnos, en efecto, la necesidad de dotar al Ban-
co Central de las facultades que le permitan desem-
peñac con ef caria su rol como regulador de la poluica
monetaria, atrrcLendo especialmente a la preservación
del valor de la moneda , Entendemos, sin embargo, que
la función de toda Banca Central, como se observa en

{^ )e legislación comparada, en el cumplimiento armónico
r nn conjunto de objetivos que baten a la necesidad
e 01 manero (le la política monetaria para preservar el va-
lux de la ronda y regular razonablemente la lquidez
de la economía . Poco sentido tiene, entonces, est Mecer
una jerarquía de objetivos, que sólo se dará en la letra
(le la ley pero na en el ejercicio ~eto del desemp on
de la autoridad monetaria.

Nos parece prudente introducir elementos que doten
al Banco Central de la sufic tte flexibilidad para atan-
dar situaciones excepcionales, las que de producirse exi-

girán acciones específicas del gobierno en la foros de
políticas ad hm, cuyas resaltadas, por su discreeionali-

dad todos conocemos . Por ello, enfatizamos la necesi-

dad de legislar para el futuro, previendo situaciones que

pueden presentarse, aunque reo las desea os.
Coincidirnos rae la conveniencia de poner limites al -fi=

nanclamiento del tesoro, que ha sido. indudad>femente el
matar de la emisión monetaria , la que se volvió errd.i-
gera por el rea :mrente déficit fiscal e impidió al Banco
Central el rmmejo de la política monetaria.

Pero también creemos que las limitaciones para acu-
dir en ayuda del tesoro no pueden circmhscrbirse al

Banco Central sino que también deben abarcará otras

entidades ixmc rrhas oficiales nacionales, de la3 que so

Done canocímcnto que bao. efectuado operaciones de

préstamos a •urgtawrsuos del secta público, no financú.

ro, por lo cual prop e wuu por cuerda separada un pro+.

yerto de lev piara ateader espeadalmerrte esa cfrtnnstana

e:as. Entendearn s pa otro lado, que los limites al en-

deudamiento del sector público enn el Brinco Central

es un material específica de la ley de presupuesto que

puede discernir las meona mmHarias según las cir-
cunstancias ele cada añq trigal , adonde remitimos el

tema. Mod?Iramus tamiiéa eli rti ulo 33 del proyecto
del senado que ímpiis rea diptira e inoportuna flexi-
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llbeinamental ya que las costos de 1,1 falta ele interven-
ción pueden ser mayores. En correr urc rcis, es preíeri-
bte que esta intervención esté alcor. lamente regulada,.
evitando que el proceso de intervención carezca de un
innarco legal apropiado, con toda la carga de discrecio-
validad que ello puede implicar. Creemos - que el in-
tuito de limitar los eventuales préstamos a plazos pe.
teutonas es vacile, ya que en presencia de dificultades
¡{ellas, el plazo ele devolución del préstamo lo impon
irá la propia realidad. El limite a los adelantos y re
descuentos lo debe fijar la legislación viviente.

En esa línea de pensamiento, hemos eliminado tam-

j>ión el primer párrafo del artículo 49 en cuanto habi-

litaba una intervención transitoria a una entidad finan

viera, lo que en nuestra opinión, no liará más que

agravar los problemas de la entidad que se encuen-

tre en dificultades.

En lo que se refiere a la administracirnn del banco,
bonsideramos que un directorio de 8 miembros, cuyos
integrantes tengan funciones especialmente determina-

d.1s, resulta adecuado. Se entiende que un mayor nano-

su de miembros termina en una sobreatignación que

tesulta contraproducente. Creemos asimismo necesario

k^
jtne uno de los -directores tenga a ser cargo el manejo
de la superintendencia de entidades financieras, tema
liue por su complejidad, requiere una articulación muv
Estricta con el funcionamiento del directorio. Esto nos
$ta llevado a devolver al directorio facultades que en
$1 proyecto aprobado por el Honorable Senado se olor-

gauan a la superintendencia. En el mistno, orden de
,Ideas consideramos conveniente insistir con la figura
de un gerente general que tenga a sil cargo el mane-
#o del banco , con exclusión de la superintendencia, re.

teniendo - una vieja tradición del Banco C entral que ha
tenido en el cargo a hombres de gran respetabilidad

eficiencia.

Pero así copio compartimos la necesidad de que las
8utoridades del Banco Central puedan desempeñar sus
Emociones en un marco de razonable independencia y
de- prudencia monetaria, la coordinación de la política
monetaria exige un entendimiento coro las autoridades
económicas, ya 'que el Banco Central cualquiera sea lo
que se exprese en una ley, forma parte del gobierno.
Por eso propiciamos quela duración de los mandatos
se correspondan con la rotación en el Ptxler Ejecutivo
con un plazo especial para los miembros del primer
'directorio. Su estabilidad se encuentra garantizada,
siempre que exista un adecuado desempefio de sus fun-
(iones^ y su nombramiento y reniocióa exige el con.
censo parlamentario.

En este punto, hemos considerado dd caso, a tenor
6e lo dispuesto en el artículo 67, inciso 10 de la Cons-
titución Nacional propiciar la creación di- orna comisión
bicameral, cuyas funciones no se limiten anntervenir
esporádicamente en la designación de los miembros del
dierctorio, sin que asuma un rol protagónico en el
tepdmiento de la política monetaria, el desempeño do
las autoridades monetarias y el funcionamiento del ré-

-gimen de fiscalización de entidades financieras para lo
cual debe tener acceso a la califieacióu de las enti-
dades y los criterios utilizados para la mima, de forma
do asegurar sil transparencia en todo momento,

Esta comisión bicameral eslrsnn integrada por miem-
bras del Honorable Servido y de la I#enorabte (asara
de Diputados , su integra ción respamlca - a las ma,orias
y minarías de cada ,r..omento, y del-;erá contar con los
medios suficientes para efectuar un seguimiento liste.
viático- de todo lo vinculado a la leas•rivt.

Hemos creído conveniente, propiciar la creación de
un consejo de vigilancia, cuyos miembros serán ciesig.
nados por la comisión bicameral a la que reportarán,
de. forma de asegurar la independencia de estabilidad en
el cargo. Se entiende que el organismo refuerza al
sindicatura del proyecto del honorable Senado y resalta
más adecuado que. recurrir a auditores externos como
mecanismos de control , dada la especialid ad temática
de los asuntos a tratar y resolver por el Banco Central.

La modificación al régimen del secreto bancario sigue
el criterio adoptado recientemente por Chile y Uruguay.
El proyecto de la mayoría limita tamb ién el deber do
guardar el mismo para las operaciones pasivas. En este

punto, además, la excepción para el organismo recau-
dador nacional incorpora a la Carta Orgánica a una fu-

cultad que ya tenía por la reforma introducida en

1955. La completa exclusión de las operaciones activas
puede afectar la estrategia comercial de cada banco
y su conocimiento generalizado puede incrementar la
inestabilidad del sistema financiero.

Por ello, en nuestro proyecto la mayor, información
se amplia exclusivamente a las entidades financieras,
creando una central de riesgos y datos a cargo de la
Superintendencia de Entidades Financieras ; que pro-
cesará la información sobre la cartera de clientes dia
cada entidad , Ello servirá como uta medio de protección
contra los deudores insolventes , ya que este organismo
proporcionará información a las entidades financieras
a su pedido , con lo cual - indirectamente se protege
a inversores y ahorristas al conocerse los prestatarios
de las distintas entidades . De otro Lado , los pequeños
y medianos ahonistas no acceden a esta información,
con lo que la apertura indiscriminada se vuelve inocua
a la hora de decidir sobre sus inversiones.

Comlartiráos las modificaciones al sistema de regula4
rización de entidades y los supuestos para la revoca.
ción de la autorización para funcionar , la disolución y
liquidación. Empero , creemos que es necesario precisar
los supuestos -de la intervención del Banco Central
que. debe atender siempre a criterios objetivos elimi-
nando cláusulas que den lugar a posibles tratamientos
di screcionales por parte de la autoridad monetaria.

Muy especialmente so debe tener en cuenta que la
revocación de la autorización para funcionar es la
máxima sanción a aplicar a orna entidad financiera,
por lo que ella debiera sobrevenir como consecuencia
de causales objetivas establecidas en la ley.

Así, proponemos modificar el inciso b) del articula
34 volviendo a una vieja disposición en la materia
que especifica el número de insolvencias que obligarán
a un plan de regularización y en el caso del articula
44 inciso e), dondo se hace mención expresa a los
supuestos establecidos en el artículo 34. De esta última
forma, se eliminan subjetividades y se remite a la
aplicación concreta del artículo 34, tal como estaba
regulado en la original ley 21.526 y en las leyes 18.061
y 20.520, Ello. es así porque , precisamente, la afectación
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Central exija la presentacióú de un plan de sanea-
miento a la entidad que se prevé en el artículo 34.
De otra forma se podiía pasar directamente de una
situación de dificultades en la liquidez y solvencia a
la revocación de la autorización, sin darle oportunidad
de recomponer su situación mediante un plan de sa-
neamiento, lo que ha dado lugar a responsabilidades
jurídicas atribuidas al Banco Central.

Hemos creído conveniente eliminar el recurso del
artículo 47, ya que el mismo está previsto en el
artículo 42 y suprimir en esto último, el párrafo
tercero, que resulta innecesario atento a la forma como
se regula sobre la revocación de la autorización para
funcionar en el artículo 45, seguido párrafo.

En este último sentido, no se advierte la necesidad
de designar un interventor judicial si se va a designar
un liquidador judicial, dado que el recurso que resuelve
la justicia tiene un alcance meramente devolutivo. Tam-
bién se modifica el plazo para la prescripción de la
acción que se considera excesivo y alienta la desidia de
la autoridad administrativa.

La especificidad de la temática dificulta que la jus-
ticia pueda entender en la resolución de los conflictos
que se planteen en la aplicación de esta ley. Por ello,
por cuerda separada, conscientes de la necesidad de
liberar al Banco Central del manero de estos asuntos,
se propone un fuero especial qne, en el ámbito del
Poder Judicial, actuará en la materia.

Un último toma se refiere al régimen de garantía

P. los depósitos en el sistema financiero. Como es cono-
cido, su función esencial es prevenir las corridas bancari:s
y sumni strar al gobierno las leraamieutas para encarar
estas Situaciones fortalecer la confianza en el sistema
bancario, y proteger a los depositantes.

La mayor parte de los paí=i s cuentan con algún
régimen de protección a los di pósitos sea privado o
público, voluntario u obligatorio, total o limitado a un
monto del capital inver:da. la razón parece clara.
Siempre exista el riesgo -Argentina así lo ira compro-
bado en años recientes- que las corridas bancarias
excedan la transferencia de depósitos entre entidades
del sistema y se con iertan en cambios de cartera desde
la moneda local hacia la noceda extranjera o activos
reales, con serios efectos r:.acroeconómicos.

Incluso, si la corrida consistiera en una transferen-
cia do depósitos entre entidades bancarias, es posible
que la inestabilidad así generada no pueda ser inane-
jada efectivamente tan sólo con asir+.cuela financiera
ante la iliquidez transitoria.

Un segundo elemento que hace a la existencia do
giranta de los depósitos, se refiere a la práctica con
une se desenvuelve la actividad bancaria en el mundo,
conde es moneda corriente precisamente la e:.iste:c;a
de un régimen de garantía de depósito. Entend_mos cree

,un sistema fn al c ^?o sin ca ao; a de depósito dejaría
a la banca nacional en cordi:.ion úsvzute,ss frene a
la banca extranjera ccndnclendn a una extranjeriza-
eión del sector. La experiencia d- a]cenos paises vecinos
da menta clin-arcente tic este V11,1 i.
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sobre la calidad de la cartera de préstamos de una en.
tidad financiera , aunque disponga de ella. Por ello, -
propiciamos una garantia limitada a un monto que tiene
relación -con la media de las indemnizaciones labora-
les, de máxima actualidad por el proceso de reconver-
Sión de la economía.

Este proyecto propone, en consecuencia , una garan-
tía obligatoria para igualar la posición competitiva de
todas las entidades que operan en el sistema , onerosa,
puesto que será financiada íntegramente por las mismas
y limitada a depositantes de determinada magnitud.
Creemos que de esta manera se protege astecuadamcnte

al depositante , ya que nos parece ins, lieiente la del

proyecto del Honorable Senado y se esfiablece un maneo

general que contribuirá a la estabilidad del sistema,

sin afectar los recursos del Banco Central.
Por talas es as razones es que venimos a presentat

este proyecto de ntinoría.

Eumigee 1. Olivera.

III

Dictamen de minoría

Honorable Commn:

Las comisiones de Finanzas, de Et^anemia y de Pre-

supuesto y Hacienda han considerado el proyecto de

ley en revisión por el cual se modifican la Carta Ore

gánica del Banco Central, la Ley (lo Ent dades Finan,

cieras y otras normas monetarias y bancarias; y, por

las razones expuestas en el informe que se acom paño

y las que dará el miembro informante, aconsejan la

aprobación del siguiente

PROYECTO DE LEY

El Senado y Cámara de Diputados, etc.

DESREGULACION MONETARIA Y BANCA. rA

CePíavLeo 1

- -'Desregulaeión monetaria

Artículo 19-En el término de 180 días, a partir dé
la sanción de la presente ley, quedará disuelto el Bano
co Central do la República Argentina, transfiriéndosó
los billetes y nioneda.s emitidas por esa entidad y el
oro y las divisas que constituyen su respaldo, a una¡
caja de conversión que será privatizada mediante oferi
ta en licitación pública nacional e iuteruacional. La;
liquidación del resto de los activos y pasivos de la en4
tidad que se disuelve quedará a cargo del Ministerid
de Economía de la Nación,

Art. 29-Efectuada la transferencia a resultas d1

la privatización a que se refiere el artículo anterior, la
caja de conversión comenzará a funcionar de inmedia.
lo, debiendo convertir, a la vista y a requerimiento del
público, sus billetes y monedas por dólares estadouni-

deñses -y viceversa- a La paridad ],',,,al vigente ai
momento de la sanción de la presente ley.

„nalmente cn 1znd-r ns quo es n'ec-io proteger ' Art. 39-El monto del oro y las diosas que ccnstf-

-al peo teío ahorma elle rcrm2lar elite nn ee á en con' tuyan la reserva que garantice la moneda converebie,

dieiones de acceder y de finte;garar la inforu.aeion 1 no podrá ser en ningún momento mfer;or al imlatrte
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equivalente al 100 % de los billetes y monedas en Art . 11. Deróganse las leyes 19.359 y 22.338 y
circulación al tipo de ,anioio legal. Citando la cai 1. el decreto 1.285/82, por las cuales se estableció el ré-

conversrón entregue oro o divisas y reciba los billetes gimen penal cambiarlo.
y-monedas de su emisión al tipo de cambio legal, de- Art. 11.-Derógase el decreto 4.611/58, ratificado
berá retirar de circulación los billete y monedas re- 1 por la ley 14.467, que reguló la fiscalización del ré-
cibidos en cambio. S gimen cambiarlo por el Banco Central

Art. 49 - Los directores , funcionarios y/o emplea- Art. 13. - Derógase la ley 21. 572, mediante la cual
dos de la cala de conversión que ordenen , autoricen, se estableció la cuenta de regulación monetaria.
consientan o de algún modo sean responsables del in
cumplimiento de lo dispuesto en los artículos 29 y 39 de C APITULO II
la presente ley, serán pasibles de las penas estableci-

das en el artículo 287 del Código Penal. Desregulación del mercado financiero

Art. 5e - la caía de conversión será titular de la Art. 14. - Derógase toda norma que impida o res-
denominación "peso" v/o "peso convertible" pero bajo trinja la realización de cualquier tipo de operaciones
nin-ún concepto tendrá el monopolio de la emisión financieras en cualquier especie monetaria, emitida en
monetaria, así como tampoco sus billetes y monedas el país o en el exterior, las que podrán efectuarse san
tendrán en rriug la momento el monopolio del curso más restricciones que las contenidas en las normas
legal. - generales aplicables en materia civil, comercial y penal.

Art. 69-La caja de conversión quedará constituida
Art. 15. - Lieuidanse el Banco Nacional de Desarro-

iedad anónima con el objeto previsto en estasoc mo o c ]lit el Banco Hipotecario Nacional y la Cala Nacio-
ley por el plazo de 50 años. Deberá hublieitar diaria mi de Ahorro y Seguro. La liquidación de las mencio-
mente el monto de las reservas en tiro y divisas y el nadas entidades quedará a cárgo del Ministerio de
monto de los billetes y monedas en circulación, actea- Economía de la Nación el ne deberá concluir suq
Burdos al cierre de su operatoria correspondiente al ,labor en un plazo máximo de 180 días.
día hábil inmediato anterior. Asimismo, tendrá la obli-
gación de publicar mensualmente los estados Tesoro¡- Art. 16.-Inclúyese o en la parte 1 del anexo 1 de

a de Estado), al Banco de la

contables

. cos la leyNación 23.696 ( (d
Argentinae reformaest

entro
ad

o
o

s
s

los siete
Los

dentro
hábiles

de
del mes

y uactivo
a siguiente . .

pasivo
como sujeto a privatización total.m- co-

rrespondientes al ejercicio anual y los estados resu - Art. 17.-Déjase sin efecto el sistema de garantía

midos a que se refiere el párrafo anterior, deberán de los depósitos en las entidades financieras establecido

contar con la opinión de calificados auditores exte¡rnós mediante las leyes 21.528, 22.051 y disposiciones mo-
que no podrán prestar dicho servicio a la entidad por dificatorias, el que desde la sanción de la presente ley
más de dos años consecutivos. sólo podrá ser prestado por entidades financieras, ase-

7° -Desde la fecha de sanción de la presente guradoras u otras privadas, quedando tal actividad
Art. Proh

ley queda prohibido al Estado nacional intervenir, di- ibü1a al Sustitúyese
na na..

recta o indirectamente, en el mercado monetario y Art . 13. - mención en la ley 21.526 de entidades
bancario. La moneda en la cual el Estado nacional fluancieras toda mención del "Banco o Central de Li Be.

e " "ntina por la de Ministerio de- Econoiniallevará su contabilidad y efectuará sus pagos y cobros pública Arg

será deternñnada anualmente en la Ley de Presupues- do la Nación", debiendo entenderse que cuando la ley
to, pudiendo reemplazarse la moneda elegida durante se menciona al presidente del Banco Central se refiere

el desarrollo de un ejercicio sólo por ley del Congreso. al ministro ele Economía.
Sustitil ense asimismo los artículos 21, 28, 31 y 43

.Art. 84-La presente ley no modifica ni altera las de la ley 21.526 por los siguientes:
obligaciones que se hubieren expresado en pesos ar- -
gentinos oro, pesos o cualquier otra moneda emitida en - Artículo 21: Las entidades .financieras podrán re-
el país o en el exterior, lasque se cancelarán en la es- alzar todas lis operaciones activas, pasivas y de
pecie y en los tórminos pactados en dada caso, con- servicios que no estén prohibidas por ley.

forme a lo dispuesto en los artículos 617 y 819 del Artículo 28: Las entidades financieras compren-
Código Civil. ' dilas en esta ley no podrán:

Ara. 99-Derógase toda norma que establezca res-
trjcciones a la compraventa de osa, divisas y demás

'.papeles y valores en los mercadas de disponible y
de futuro . Las personas físicas y jurídicas domiciliadas
en el país o en el extranjero podrán operar en un mer-
cSdo único y libre de cambios sin. intervención rfgu-
latoria estatal; prestar y tomar cu préstamo; importar

r oro, divisas y otras especies monetarias sin
alguno y depositarlas re el país o en el

jero por los plazos que crean convenientes.

10.-Deróganse la ley 1.1 '110 (de moneda) y la
y modifieatorias (de la Carta Orgánica del

o) Aceptar en garantía sus propias acciones;

b) Operar con sus directores y administradores
y con empresas o personas vinculadas con
el''os, en condiciones más favorables que las
acordadas de ordinario a su clientela.

Articulo 31: Las entidades financieras deberán
mantener una reserva de efectivo equivalente al
100 % del monto captado en concepto de dcpasilos
a la vista, en tanto podrán asignar libremente el
100 % de las sumas captadas en concento ale de-
pósitos a plaza
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Artículo 43: La disolución decidida por los ór-
ganos societarios conforme a sus propios estatutos
y la liquidación judicial y/o quiebra de las entida-
des comprendidas en esta ley, quedan sometidas
a las disposiciones comunes vigentes para las sa-
ciedades comerciales contenidas en las leyes 19.30
y 19.551.

Art. 19. - Deróganse los artículos 29; 39; 7e Se; 99;
11; 12; 13; 14; 15; 16; 17; 18; 20; 22; 23; 24; 25; 26;
27; 29; 30; 32; 33; 38; 44; 45; 46; 47; 48; 49; 50; 51;
52; 53; 54; 55; 56; 57; 58; 59; 60; 81 ; 62; 63; 64 y 65
de la ley 21.526 ( de entidades financieras).

Art. 20. - Deróganse las leyes 22.529 (de consolida-
ción del sistema financiero ), 22.871 (de restricción a la
apertura de filiales de entidades financieras ) y 22.267
(de intervención de entidades financieras).

Art. 21. - Derógase la ley 23.271, mediante la cual
se restringió el secreto bancario.

Art. 22. - Deróganse los artículos 30 a 39 de la ley
23.549,19 a 39 de la ley 23.760 y 2e de la ley 23.905,
mediante los cuales se estableció el impuesto a los dé-
bitos bancarios. -

Art. 23. - Comuníquese al Poder Ejecutivo.

Sala de las comisiones, 3 de junio de 1992. -

mal o como banquero de último recurso del sistema
financiero' (ver "El Croista Comercial", 10-3-91).

Hoy es preciso no perder la oportunidad, porque de
las consecuencias prácticas que en el futuro se derivep
de la ley que esta Cámara sancione, depende la suert4
de buena parte de los avances conseguidos en materia
económica por el actual gobierno. Lamentablemente, el
dictamen de la mayoría -que recepta la media sanción
del Senado- contiene disposiciones que son incompatii
bles con la idea central que motiva esta reforma legal¡
idea que según se declara no es otra que la de elimina~
los riesgos institucionales cuya vigencia actual consti-
tuya una amenaza a la estabilidad del programa monta.
roí en curso.

Con el fin de consolidar ese régimen de convertibilU
dad que ahora se quiere proyectar al largo plazo, ed
este dictamen de minoría se propone establecer una caja
de conversión y llevar la desreagulación al ámbito more
tario y bancario, en lugar de mantener el poder de un
Banco Central para expandir la moneda y el crédito sis
respaldo de reservas reales, tal como ocurre en el dic.
tamen de la mayoría. Sobre las cuestiones filosóficas t
técnicas por las cuales me opongo al proyecto en cues-
tión, me extenderé al fundar este dictamen en el debat
en general.

José M. Ibarbia.

José -Al . Ibarbia.

INFORME

Honorable Cámara:

El debate. sobre la cuestión monetaria y bancaria en
la República Argentina tiene un significado especial.
Hace tan solo tres años el país se conmovía en medio

de una biperinflación que obligaba al anterior gobierno
nacional a abandonan el poder antes de tiempo y, por
la misma atusa, volvería a conmoverse poco tiempo des-
pués de asumidas las nuevas autoridades.

En marzo de 1992, tras otros sobresaltos cambiados,
se puso en marcha el plan de convertibilidad. Enaque-
lla ocasión señalé que; "un régimen de convertibilidad
requiere de una caja de conversión encargada de-cum-
plir con la obligación legal básica del sistema , esta es
la de entregar divisas por moneda local (y viceversa) en
el momento en que los particulares lo requieran.

"Si bien lo dicho parece obvio, el Poder Ejequtivo
pretende establecer una peculiar 'convertibilidad sin
caja de conversión'. Si en el pasado los regímenes de
convertibilidad terminaron fracasando por apropiación
estatal de las reservas metálicas de las cajas de con-
versión que respaldaban la moneda local emitida, mejor
no pensemos qué destino puede tener el sistema cuando
se le vuelve a as ignar al Banco Central, organismo res.
ponsable del emisionismo hiperinflacionario, la máxi-

Dictamen de minoría

Honorable Cámara:

Las comisiones de Finanzas, de Economía y de Pré.
supuesto y Hacienda, han consideradoel proyecto de
ley en revisión sobre Carta Orgánica del Banco Central
de la República Argentina; y, por las razones expuestas

en el informe que se acompaña y las que dará el mienro
bro informante, aconsejan su sanción en la siguienti

forma:

PROYECPO DE LEY

El Senado y Cámara de Diputados, etc.

CARTA ORCANICA DEL BANCO CENTRAL
DE LA RL'PUBLICA ARGENTINA

CAPITULO 1

Naturaleza y objeto

Artículo le-El Banco Central de la República Ar-
gentina es una entidad autárquica de la Nación, esta*
blecida según el artículo 67, inciso 5", de la Constiuciór(
ción Nacional bajo la jurisdicción del Congreso de lri
Nac" y reglamentada por las -disposiciones de la pros
ente ley. Sus relaciones con el Poder Ejecutivo se mino

ma responsabilidad monetaria. 1 tendrán por intermedio del Ministerio de Economía J
'Si se desea hacer usar reforma monetaria en serio t eon el Poder Legislativo nacional a través de una cae

lo lógico sería transferir las reservas en oro y divisas : misión bicameral permanente que el Honorable Con-
y la base monetaria a una caja de conversión que actua-
a cono garante del compromiso de convertibilidad y

na tuviera !as facultades une tiene el Banco Cen-
tal de actuar corno agente financiero del Tesoro n[cio-

greso de 'a Nación creará a estos efectos. Esta comisión

estará conformada por un legislador representante per-
manente de cada una de las comisiones de Presupuesto
y Hacienda y de Economía y de Finanzas, ele ambas
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cámaras del Congreso de la Nación. La Nación garaa-
¡iza las obligaciones del banco.

Art. 29-E1 Banco Central tiene su domicilio en la

;apital de la Repábliea. Puede establecer sucursales y
$gencias y designar corresponsales en el país y en el

bxterior.
El banco debe tener por lo menos una.sucursal en

fiada provincia. Mediante convenio con las respectivas
instituciones puede utilizar para ese fin otros estable-
*imientos bancarios nacionales o provinciales.

art. 3° -El banco tendrá por objeto:

a) Regular el crédito y los medios de pago a
fin de crear condiciones que permitan mantener
tia desarrolo económico ordenado y creciente,
con sentido social, un alto grado de ocupación
y el poder adquisitivo de la moneda;

b) Emitir moneda en un todo de acuerdo con la
política que en este sentido fije el Congreso de
la Nación según . lo prescribe el arti ;ulo 67,
inciso 10, de la Constitución Nacional, pata lo
cual podrá concentrar y administrar bis reser.
vas de oro y divisas y otros activos externos
del país. I¢ual criterio se aplicará en materia
cambiarla y/o en la fijación de las paridades
monetarias así como en cuanto a tasa de re-
descuento; -
vi Il r la liquidez y el buen funcionamiento
del mercado financiero, aplicar la Ley de En-
tidades Financieras y las demás normas que en
su consecuencia, se dicten y ejerciendo las fa-
cultades de superintendencia que la presente
ley le asigne;

d) Impulsar el desarrollo nacional por Ti¡ s la de la
mayor estabilidad en el nivel de precios, en el
tipo de cambio y en las tasas de interés,
con la consiguiente disminución en el riesgo
macroeconómico en los contratos privados y su
contrapartida de estímulo a la inversión en ac-
tivos reales y a la generación de empleos;

e) Propender al desarrollo y fortalecimiento del
mercado de capitales, sobre todo aquellos de
origen nacional;

1) Actuar como agente financiero del Estado,
asesor económico, financiero, monetario y cam-
bio del Congreso y Poder Ejecutivo nacionales,
así como de las provincias cuando ellas espe-
cialmente lo requieran. Actuará, tambiFn como
depositario y agente del país ante las institu-
ciones monetarias, bancarias y financieras in-
ternacionales a las cuales la Nación haya adhe-
rido, según las jurisdicciones que a esto, efectos
reciba del Congreso de la Nación.

0-La actuación del Banco se ajustará a las
alrectivas generales que determine el Congreso de la
Pec£ón. -

CAPÍTULO II

Capital

-El capital del banco auedatzi ésl.tblecido
lee inicial que se presentará al níotnento (le

promulgarse la presente lev. El capital podrá ser ato-
mentarlo ulteriormente a solicitud del banco,

CAPITULO Hl

Directorios

Al i. 60 - Son órganos de gobierno del Banco Central

a) El directorio nacional, y
b) Los directorios regionales.

Art. 79-El directorio nacional está integrado por:

a) El presidente del banco, el vicepresidente del
banco y seis (6) directores, y

b) Los presidentes de los directorios regionales del
banco.

Los seis (6) directores mencionados en a) serán de_
signados por el Poder Ejecutivo a propuesta de: uno
(1) por los bancos oficiales nacionales (Banco de la
Nación Argentina , Banco Hipotecario Nacional, Banco
Nacional de Desarrollo y Caja Nacional de Ahorro y
Seguro ); uno (1) por los bancos oficiales provinciales;
uno (1) por la Confederación General del Trabajo;
uno (1) por la actividad agropecuaria; uno (1) por la
actividad industrial y uno (1) por la actividad ele
las pequeñas y medianas empresas.

Art. 8v-Los miembros del directorio nacional com-
prendidos en el inciso a) del articulo anterior deberán
ser argentinos nativos o por nattnalización con no mes
nos de d'ez (10) de eicrcicio de la ciudadanía y
debes t ser personas que tengan idoneidad en materia
económica o financiera.

Serán designados por el Poder Ejecutivo nacional, con
acuerdo del Honorable Senado de la Nación, y durarán,
cuatro (4) afios en su mandato, pudiendo ser reelectos.
Dedican todo su tiempo a los asuntos del banco, con
exclusión de cualquier otra actividad rentada.

Los directores se renovarán por mitades cada dos años.
No podrán desempeñarse como miembro del directo-
rio los accionistas v 103 que formen parte de la direc-
ción, administración, sindicatura o dependan de las en-
tidades financieras privadas bajo control del banco, hasta
cuatro (4) años antes de su nombra iíento. El presi-
dente, vicepresidente y los directores estarán inhibidos
para desempeñarse en cualquier actividad de las enti-
dades financieras privadas bajo controldel banco, basta
cuatro 4) años después de haber cesado en sus fun-
ciones en el directorio.

No podrán formar parte del directorio los que se en-
cuentren alcanzados por los inhabilidades establecidas
en la Ley- (le Entidades Financieras.

El presidente, vicepreisdente y directores sólo podáis
ser removidos de sus cargos por el Congreso de la Na-
ción fundado en las causales y por el procedimiento
establecido en el artículo 45 y concordantes de la Cono.
titución Nacional.

Art. T'-Cada directorio regional está integrado por¡

a) Tantos directores cuantas provincias comprende
el distrito de su juisdicció u;

*rw
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b) Cinco (5) directores designados a propuesta:

uno (1 ) por la bsnca oficial provincial de la

región: lino ( 1) por el movimiento obrero or-
ganizado de la región; uno (1) por la actividad
agropecuaria de Li región; uno (1) por Ti ac-
tividad industrial de la región; y uno (1) por
la actividad de las pequeñas y medianas em-
presas de la región

Par¡ este fin el territorio de la República se divide
in cinco (5) distritos, de 'cuerdo con sus características
económicas regionales. Cada distrito incluye no menos
de tres (3) ni más de seis (6) provincias.

La determinación de los distritos se hará mediante
resolución del directorio nacional con- acuerdo de la co-
misión bicameral determinada en el artículo 19.-

Los directores mencionados en el inciso a) de este
'artículo serán designados a propuesta de los gobiernos
de las provincias respectivas.

Art. 10,-Los directores mencionados en el articulo
9e serán designados por cl Poder Ejecutivo nacional con
acuerdo del Honorable Senado de la Nación, y son en
un todo aplicables las normas establecidas en el artículo
8!), con la accesoria de que en el momento de ser
nombrados deben contar can no menos de dos (2) años
de residencia inmediata e ininterrumpida en el distrito,
manteniendo dicha residencia durante el periodo, de ejer-
vicio de sus funciones.

Art. 11. - Cada directorio regional elige entre los
miembros mencionados cu el apartado a) del artículo
90, un presidente y no vicepresidente. Pueden disponer
que la presidencia y la vicepresidencia sean rotativas.

El presidente del directorio regional preside sus sesio-
nse y representa al distrito en el directorio nacional del
banco, Es reemplazado por el vicepresidente en caso de
ausencia o impedimento.

Art. 11-Corresponde a cada directorio regional:

e) Asesorar al directorio nacional y a las autorida-
des ejecutivas del banco sobre la situación eco-
nórnica de su distrito;

b) Informar al presidente del banco sobre el de-
senvolvimiento de las sucursales y agencias y
sobre la necesidad de nuevas sucursales o agen-
cias en su distrito;

e) Resolver sobre adelantos, redescuentos y otras
operaciones de banca central con instituciones
de in distrito, c>ceptmando las operaciones re-
scrsadas al directorio nacional.

Art. 13.-En el uso de las facultades conferidas por
el inciso c) del articulo precedente, cada directorio
region l se ajustará a Las condiciones y límites que es-
tablezca el directorio nacional del banco.

Si un directorio regional se apartase de dichas con-
dic ores s lnrites el din ctorio nacional podrá suspen-
der par el tiempo que estiro ua necesario el ejercicá
de las mencionadas facultades por parte do ese direc-
torio rBgionrl.

Durante el tiempo de la suspensión el directorio na-
cional resolverá directamente sobre las operaciones de
banca central relativas a ese distr.to.

12:35

Art. 14.-Cada directorio regional toma sus decisio.
nes por simple mayoría de votos emitidos. El directoria
nacional puede establecer el requisito de mayorías má$
estrictas en asuntos de especial importancia sujetos a li
decisión de los directorios regionales.

Art. 15. - La retribución del presidente del banca
'será igual a ]a dicta que percibe un diputado de lá
Nación.

Las retribuciones del vicepresidente del banco, (14
los presidentes y vicepresidentes de los directorios regio-
nales, de los directores nacionales, y de las demás auto*
ridades y del personal, serán las que se fije el presu,
puesto del banco, no pudiendo, en ningún caso, set
superiores a la retribución del presidente del banco.

Art. 16.-El presidente es la primera autoridad ejea
cutiva del banco, y en tal carácter:

a) Ejerce la administración superior del banco;

b) Actúan en representación del directorio y corros
voca y preside sus reuniones;

'e) Vela por el fiel cumplimiento de esta Cartel
O gánca y demás leyes nacionales y de las re*
soluciones del directorio;

d) Ejerce la representación legal del banco en sus
relaciones con terceros;

e) Nombra, promueve y separa al personal del
banco, de acuerdo con las normas que dictó
el directorio; dándola posterior cuenta de la}
resoluciones adoptadas;

f) Dispone la sustanciación, de sumarios al pers(N
nal cualquiera sea su jerarquía, por intermedié
de la independencia competente;

g) Actúa y resuelve en todos aquellos asuntos qu
no están expresamente reservados a la decisió
del directorio;

li) Participa con carácter consultivo en las reunió,
nos convocadas por el Poder Ejecutivo nacional
para discutir temas vinculados a asuntos d4
importancia para la política monetaria, cambia*
ría y crediticia.

Art. 17. - Cuando razones de urgencia lo exijan, El
presidente podrá resolver asuntos reservados al directoo
rio, en consulta con uno o más directores, cl síndicos
y dando inmediato traslado de lo resuelto a la cornil
sión bicameral mencionada en el artículo 19 de la preo
sente ley.

Art. 18. - El presidente convocará a las reuniones de
directorio una vez cada quince (15) días. Siete (7))
miembros formarán quórum. Salvo disposición en con"
trario, las resoluciones serán adoptadas por simple me"
yoría de votos de los miembros presentes. En caso de
empate, el presidente tendrá doble voto. El presidente
deberá poner en conocimiento del ministro de Economí1
de la Nación y de la comisi1 bicameral, por lo menos
con dos (2) días de ondee el ceden del día a set
tratado en cada reunión réetoxio. Tanto el seco}
ministro como el presidente de la comisión bicameral
podrán solicitar asistir col, voz pero sin voto a las reunio4
nes del directorio para el tratamiento exclusivo de aque.
lbs puntos del orden del día por los euales comuniquen
al presidente del horno su interés.
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En todos los casos el presidente del banco hará llegar
ñ la comisión bicameral, en plazo no mayor a cinco (5)
días, copia certificada de lo tratado y resuelto en cada
reunión.

Art. 19. - El vicepresidente ejercerá las funciones del
}rresidente en caso de ausencia o impedimento de éste o
vacancia del cargo. Fuera de dichos casos desempeñará
las que el presidente, de entre las propias, le asigne o

delegue.

Art. 20. - Al directorio nacional le corresponde:

a) Establecer las normas para la orp.mización y
gestión del banco, temar conocimiento de las
operaciones decididas con arreglo a dichas nor-

mas e intervenir, según la reglamentación que
dicte, en la resolución de los casos no previstos;

b) Proyectar el presupuesto anual de sueldos y
gastos y el cálculo de recursos y elevarlos al
Congreso de la Nación para su apurbación;

e) Aprobar anualmente el balance general, la cuen-
ta de resaltados y la memoria del banco, antes
del 31 de marzo del ejercicio siguiente , todo lo

cual será elevado al Congreso de la Nación para
su conocimiento;

d) Determinar las sumas que corresponde destinar
a reservas, de acuerdo con lo dispuesto en el
articulo 52;

e) Nombrar anualmente un vicepresidente segundo
entre los directores, quien habrá de sustituir al
vicepresidente en caso- de ausencia temporaria o
cuando ejerza la presidencia;

f) Establecer y clausurar sucursales y agencias;
g) Designar corresponsales;
h) Determinar los montos, las tasas y demás con-

diciones de los redescuentos, adelantos y otros
créditos que acuerde y de las obligaciones que
emita;

f) Autorizar la apertura de nuevas entidades finan.
cieras y de filiales, y los proyectos de fusión de
entidades financieras;

j) Calificar a las entidades financieras a los fines
do la Ley de Entidades Financieras;

k) Considerar las transferencias accionarias que al-
teren la estructura de los grupos de accionistas
de las entidades financieras;

1) Aprobar los planes de regularización y sanea.
miento de las entidades financieras que tengan
afectada la solvencia o liquidez;

vi) Establecer las tasas de interés y comisiones que
las entidades financieras aplicarán a los prés-
tamos y depósitos y las comisiones por servicios;

n) Revocar la autorización para funcionar a Lis en-
tidades financieras cuando así corresponda;

a) Dictar las normas reglamentarias do la Ley de
Entidades Financieras;

p) Fijar los valores y características dr los billetes
y monedas que emita el banco;

q) Disponer la desmonetización de los billetes y
monedas en circulación y fijar los plazos en que
se producirá su canje;

r) Adquirir los inmuebles necesarios para que el
banco pueda cumplir su objeto y enajenar los
que hayan dejado de serlo;

s) Nombrar al gerente de superintendencia, al ge-
rente general y a los subgerentes de superinten-
dencia y generales, a propuesta del presidente;

t) Dictar el estatuto del personal del banco con
la participación de la entidad gremial repre-
sentativa. El estatuto privilegiará el mérito, .a
carrera administrativa, la estabilidad, el perfec-
feceionamiento técnico y establecerá el régimen
de licencias y separación. También preverá la
creación ele la junta de calificaciones, en la que
deberá participar un representante de la entidad
gremial y cuyos miembros serán electos hasta la
mitad por el personal del banco. El personal del
banco no podrá desempeñar otro tipo de tareas
fuera de la institución, excepto aquellas que des-
empeñan en nombre da la misma, en cargos dos
rentes o en entidades de bien público reconoe
odas jurídicamente como tales;

n) Reglamentar la creación y funcionamiento de
cámaras compensadoras de cheques y de otros-
valores.

Art. 21. - Competen al directorio nacional las deci-
siones respecto de ]a posición cambiaria y el balan-e
de pagos, las operaciones de mercado abierto y las re-

.aslaciones con el gobierno federal, de acuerdo con
disposiciones (le esta ley y de las atribuciones clae le
competen al Congreso de la Nación,

C_{píTL'LO IV

Gerencias

Art. 22.-La ndrnioistracimr del banco será ejerci-
da por intermedio del gerente general y los subge-
rentes generales, todos los cuales deberán ser argen-
tinos nativos o por naturalización con no menos de diez
(10) afros de ejercicio de la ciudadanía.

Art, 23. - El gerente general y los subgerentes ge-
nerales son los asesores del presidente, del vicepresi-
dente y del directorio. En ese carácter tienen participa,
ción consultiva en las sesiones del directorio nacional.
Con el mismo carácter pueden - asistir a las sesiones
de los directorios regionales.

Son responsables del cumplimiento de las decisiones
del directorio nacional, de los directorios regionales y
del presidente del banco. 'Dictan las reglamentaciones
internas e imparten las instrucciones necesarias para la
ejecución de esas decisiones.

Sólo podrán ser separados de sus cargos por mal
desempeño o por haber incurrido en inhabilidad legal;

Iguales requisitos , condiciones y facultarles se apli.
carán al gerente de superintendencia y a los subgeren.
tes de superintendencia,

1

Capítulo V

Operaciones del btüicd

Art. 2-1. -El banco está facultado paró realizar 114
siguientes operaciones:

a) Emitir billetes y monedas,
b) lledescontar a las entidades financieras doces
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mentes provenientes de sirs operaciones (le er%
ditos, los que no podrán otorgarse sin garan-

tía;

e) Otorgar adelantos en venta a lis entid=<le; fi-
nancieras, con cauc_lin de títulos pél las n
otros valores, o con garantía o afectación es-
pecial o general soben activos determinados;

d) Las derivadas ele convenios internac ionales en
materia de pagos.

Los recursos que se proporcionen a Las entidades
financeras a través de los regímenes previstos en los
incisos b) y e) precedentes lo serán dentro de las pau-
tas y límites que establezca al Congreso ele la Nación,
y les serán reintegrados al banco con preferencia e
cualquier otro acrecalor.

Art. 25. - El banco podrá:

a) Comprar y vender oro y divisas;

L) Obtener créditos del exterior;

e) Acordar adelantos con garantía de oro dmolle-
dado o en barras;

d) Recibir oro en custo,l ia;
e) Actuar congo corresponsal o agente (le otros hin-

cos, o representar o formar parte de enal-
quier entidad de car.tcter interu sclonnl ezisb,n
te u que se cree coi, propósito de eooperacián
bancaria, monetaria o financiera;

i) Recibir depósitos en moneda nacional y extran-
jera;

-g) Emitir títulos o honra, así como certificados do
participación en los valores públicos que pa-
sea v otras obligaciones con o sin garantías es-
peciales;

h) Encarggarrse de la emisión, compra y venta de
valores públicos. Estos operaciones las liará por
cuenta exclusiva del respectivo gobierno y sin
que el banco pueda suscribir tales valores ni
garantizar su colocación;

i) Comprar y vender en el mercado valores pú--
blicos con fines de regulación, en caso de'
emergencia y en las condiciones establecidas
en el artículo 3-5.

Art. 28--Queda prohibido al bancos

a) Conceder préstamos al gobierno federal, a las
provincias e instituciones públicas, más allá
de los límites que autorice el Congreso de la
Nación en los términos del artículo 35;

b) Garantizar o endosar letras u otras obligaron".
del gobierno nacional , de las provincias, mira -
cipalidades, repartidones autárquicas o insti-
tuciones similares;

c) Conceder adelantos sin garantía u otorgar cré-
ditos en descubierto , salvo en el caso de con-
venios de crédito concertados con otros km-

-. cos centrales;

d): Comparar bienes inmuebles, salvo los que fue-
sen necesarlos para que pueda desenvolver sus
actividade.;;

e) Comprar acciones, salvo las correspondientes a
entidades financieras internacionales;

f) Participar directa o indirectamente en eualquies
empresa care,eial, agrícola, industrial o de
otra clase, salvo el supuesto previsto en el in-
ciso precedent(,;

g) Conceder préstamos a personas físicas o jurí-
dicas on autorizadas para funcionar como en-
tidades fin;ncie_ras, salvo en los casos previstos
en los atícelos 25, inciso i ), 35 y 58;

h) Conceder préstamos y/o adel antos transitorios
v/o cualquier otro tipo de crédito a cualquier
tipo de institución de abono y préstamos que
se encuentre bajo la superintendencia del banco.

Capítulo VI

Emisión de mmneda y reserva de oro y divisas

Art. 27.-El banco es el encargado exclusivo ele la
emisión ele billetes y monedas de la Nación Argcut ss<
y ningún otro órgano del gobierno nacional, ni da los
gobiernos de las provincias, ni de las mnnicipali:lados,
bancos u otras instituciones cualesgnicra, podrán e:n (ir
b;letes ni monedas metálicas ni obos instrumentos que
fueren susceptibles do circular cocho moneda.

Art. 28. - Los billetes y monedas del banco tcnd-ún
curso legal en todo el terrimrio de la República Ar-
gentina por el irvporte expresado en ellos. Los Liar:es
llez-ardo el facsímil de la fiuou del presidente y del
gerente general o de quienes los reemplacen en sus
funciones.

A:t. 20.-Toda vez que el banco compruebe la vio-
lación de su función exclusiva de emitir monada, corror-

nicará el .hecho con todos sus antecedentes al Poder
E'ecutivo nacional para que éste tome las me^l idas
del caso, e informará al C, ogro=_o de la Nación.

Art. 30.-El be (co podrá mantener una períe prar-
dencial de sus activos externos en depósitos u otras
operaciones a interés, en instituciones bancarias del
exterior o en papeles de recobrada solvencia y liqui-
dez pagaderos en oro o en moneda extranjera.

Art 31. - El banco unnteadrá en todo momento.
como mínimo y sin perjuicio de la legislación vigente.
una reserva' de oro y divisas y otros activos externas
considerados como tales, incluyendo las coloeae'ones
autorizadas por e) artículo 30, equivalentes al 25 eo
de sus billetes en circulación y obligaciones a la visl.a.

CAPITULO Y11

Rglgekpnes con las entidades finaneieras

Arta 321-El banco coordinará el desenvolvimiento

de las actividades de las distintas entidades oficiales
-nacionales , provinciales o municipales- mixtas y par-

ticulares que, por razón ere sus fusiones, se hallen

comprendidas en la Ley de ::at dadas 1• ulanc levar--

por la presente o por sus crarp _ emei>tarias , de manera

que no sapezpunv,.an en farnw ineumsx :ente su acción

1 dentro de una misma reg ón o plaza.
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Sin perjuicio de las demás funciones que le emnpe-,
ten, ejerce tamb'o la 5meicn de s:perinteodencia de
las dit:ntas entidades oficiales , nacionales , provinciales
o n mticipales , mixtas, cooperativas y particu lares que
por ra?un de sus funciones se hallen comprendidas en
la ley de entidades financieras . Esta labor de sunerin-
tendencia se aplicará también a todas las entidades de
"ahoro y préstanmo" que recauden fondos del público
en general . A estos efec tos se crea la gerencia (le su-
perintendencia do entidades finandc(as que reportará

diree7ingente al directorio nacional d ,d banco, y cuyas

I.,cuaades serán en especial:

a) Ejercer el control integral fimcionana:cn-
to del sistema financiero argz ritno;

L) Superes€ar las normas de e=posición de esta-
dos contables y sistemas informativos a que
deben ajustrr.,e las entidad''i financieras balo
jurisdicción del banco, que deberán ser apro-
badas por la Comisión Bicameral en un todo
de acuerdo con la legislación positiva vigente;

e) Evaluar en forma permanente el desenvolvi-
mien!o de las entidades financieras y de olio-_
rro y préstamo en lo atinente a solvencia,
liquidez, responsabilidad pal' imonial, desempe-
ño operativo, eficiencia funcional y rentabili-
dad, de acuerdo con hís normas que estipula
el banco, y que deberán ser aprobadas por la
Comisión Bicameral ea un tolo de acuerdo con
la legislación positiva vigente;

d) Proponer al directorio nacional las medidas
preventivas que se requieran para la continuidad
operativa de una entidad financiera y/o de
ahorro y préstamo;

e) Proponer las medidas correctivas y/o punitivas
que correspondan en cada caso;

f) Proponer la intervención cautelar de las enti-
dades financieras y/o de ahorro y préstamo, bajo
jurisdicción del banco, cuando se den las cau-
sales previstas por la ley respectiva;

g) Llevar a cabo los procedimientos de liquida-
e:ón de las entidades financieras y/o de ahorro
y préstamo de acuerdo con la reglamentación
dictada por la comisión bicameral en un todo
de acuerdo con la legislación positiva vigente;

/:) Controlar el destino de los fondos de las ope-
rac enes de crédito y ahorro y préstamo del
sistema, supervisando que el mismo se corres-
parda eco las normas que lo dieron origen;

1) Cuando se trate de créditos específicamentedi-
rigidos o de redescuentos especiales, controla la
correcta aplicncién-de los fondos;

j) En caso de malversación precede a la inhabi-
litación del su'eto por t Ampo detersai cado, para
el uso de todo otro crédito dentro del sistema
y la recomendamén al dtrecto:io nacional de la
denuncia ante la autoridad judicial competente;

1•) flectfra anua!-lente la au.'. tosía general del
B ¡oca Pe la 'Sn -q. riel canco Naii-
c.ü:.d de ll c 1 flanco 1-*r +eca o

Nacional y de la Caja Naeoral ele Ahorro y
Seguro, informando al Poder Ejecutivo y _ al
Congreso de la Nación,

Art. 33. - Los planes generales o especiales de fo-
mzr.ia qre elaboren los bancos y otras entidades finaa-
ceras of _;.•iales de la Nación , así como toda inverséin
que exceda de las cennprenrlidas en esos planes, debe-
rán ser previamente aprobados por el- banco.

Art 34.-Los bancos y otras entidades financieras
de las provine as y mnnfcpios, oficiales o mlxios, nsí
como los privados rae ovales, rodrán participar en les
planes rae fomento a que sa refiere el articulo an;orla,
ea so en el cual gozarán, a eso efecto , de los heno s -
y privil;dos reconocidas a las entidades oficiales cs
la Nación,

El banco, al cual las entidades deberán salic'tar la
participac 'ón en esos planes , la aceptará en la medida
que la política econóaiea y financiera de la Nación
así lo aconseje y lo permitan las reservas que aquólas
tengan acumuladas para cubrir por su cuenta los que-
brantos totales o parciales que pudieran ocasionar dichas
operaciones,

3

CAPÍTULO VIII

Relaciones con el gobio.-no racional

Art. 35.-El banco no podrá conceder préstamos,
arueántos, redescuentos, o suscripción de valores pú-
b `ces, directa o indirectamente, al gobierno de la Na.
ci"m o a sus entidades autárquicas, empresas, soc e.
dados o bancos excepto, en caso de autorización pre-
via, expresa y específica del Congreso de la Nación.

En caso de emergencias debidamente justificadas el
Gnoreso de la Nacón, a través de la Comisión Bica-
moral y previa interpelación de ésta al ministro de Eco.

nemla, podrá autoízar adelantos transitorios o emprc

Utas dentro de las condiciones del articulo 25, inciso i).

Art. 33.-El banco directamente o por medio de los
bancos, se encargará do realizar las remesas y tran-
sacciones bancarias del gobierno nacional tanto en el,
interior del pa:s como en el extranjero, recibirá en de-
pósito los fondos del gobierno nacional y de todas las
rrp;;rticiones autárquicas y efectuará pagos por cuera
de los nes. El banco no pagará interés alguno sobre
las can,idades de--os en la cuenta delgobierno ni
percibirá rereuneración por los pagos que efectúe por
su cuenta, pero podrá cargarlo los gastos que a su voz
haya pegado a los bancos. El Banco Central podrá dis-
pcner el traspaso de los bancos oficiales y mixtos de
los depLs tos del gobierno y los de entidades autárquicas.
Podrá asimismo encargar a los bancos la realización
de las operaciones bancarias de cualquier índole del go-
hierro y de las reparticiones o empresas del Estado,

'.. Art. 37. - El banco será a través de la Comisión Bi-
e-en,eral el órgano asesor y ejecutor de las decisiones
d 1 Congreso de la Nación tomadas en descargo de las
neribucienes indelegables respecto de la contratación Y.
arreglo de la deuda pública interna y externa, estable-
ci:ea eat ?•s incisos 3 y B del t tculo el de la Cona_-



sdefa-
es finau-
invers.en
es, debe-

financieras
ixtos, es!

par en les

a anterior,

:benefici+-s -
ales ce

sclictar la
la medida

la Nación
e aquéhas

a los que-
nar dichas

préstamos,
valores pú-
de la Na-

s, sor e-
ción pre-

la Nación.
ficadas el
sión Bica-

de Eco.
o enpre
inciso i).

lo de los
y tra -

nco en el
irá en de-
todas loas

-por cuer,,a
uno sobre

gobierno ni
;efectúe par
te a su vez
;. podrá ds-
mixtos de

cautárquicas.
realización
ole del go-
Estado,

misión Bi-
decisiones

de las
ación y
estable-

tw la

Julio 8 de 1992 CANTARA DE DIPIITADOS DE LA NACION

Pl banco actuará por meará del gobierno nacional
bn la colocación de empréstitos públicos ele e,uIlo r:r
plase y plazo, y en la atención de los servicios de la
adeuda pública interna y extenua.

Podrá colocar los valores en venta directa en el leer-
éado o mediante consorcios financieros. Podrá promover
, fiscalizar el funcionamiento de éstos así como inte-

grarlos, caso en el cual asumirá su dirección. El banco
no podrá tornar suscripciones al firme.

Cobrará comisión por los servicios mencienades, mi-
gando su importe a la Secretaría de Estado de hacienda.

Art. 38.-El banco queda facultado para convenir
éon los agentes fiscales o pa;!.(lores, ad refcréhrd, nn de
la Secretaría de Estado de 1!ocienda con acuerdo de
la Comisión Bicameral, las metiidlas que juz,lue más ccn-

veriientes para la debida atención por consta del go-
bierno nacional de los servicios de la deuda pública
externa.

Art. 39. -El banco cargará a la Secretaría de Estado
de Hacienda el importe de los servicios de la deuda
pública interna y externa atendida por cuenta del go-
bienio nacional, así como los castos que dichos servicios
irroguen, el gobierno nacional pondrá a disposición del
banco los fondos necesarios para la atención de dichos
gastos, pero cl barree podrán adelantarlos denin'de las
limitaciones establecidas en cl artículo 35.

Art. 40.- El banco facilitará al Ministerio de Eco-
nomía de la Nación y al Congreso de la Nación a
través de la Comisión Bicameral el control de todos l05
actos relativos a la colocación de empréstitos públicos
y a la atención de los servil ros de la deuda pública
incluso la inutilización y desiruceiónn de valores, y la
inspección de los libros, registros y demás documentos
relativos a tales operaciones.

Además, le suministrará una información especial con-
cenniente al desempeño de sus funciones de agente
financiero del gobierno nacional.

Art. 41. - El banco deberá informar a la Comisión Bi-
cameral y al Ministerio de Etenemía de la Nación sobre
la situación monetaria, crediticia y cambiarla, fluir de
fondos, balance de pagos y del producto e ingresos na-
cionales, formulando en cada caso las consideraciones
que estime conveniente.

Art. C. - Toda venta o compra de valores públicos
que realicen los bancos oficiales, por cuenta propia y
otros organismos descentralizadas nacionales, las repar-
ticiune; nacionales, las cajas nacionales de previsión so-
cial y las empresas, eualquirra fuese su régimen legal,
Cuyes capitales pertenezcan total o mayoritariamente al
Estado nacional, deberá ser efectuada por intermedio del
banco. Asimismo, le serán 1 evamente consultadas las
ofertas quo dichas reparticiones y entidades desearen
presentar en las licitaciones para la amortización de la
deuda pública.

Art. 43. - El Ministerio de Economía de la Nación
suministrará ol_ banco las siguientes informaciones corres-
poudieutes a cada trinmestre:

a) -Movimiento de entradas y salidas de la Teso-
rería general de la Nación por sus d : stintos con-
ceptos;
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b) Detalle de la rerrudación ele los recursos en
efectivo y del producto de los del crédito;

e) Gastos comprometidos, conferme lo permite la
ir?Lrlantación de la contabilidad respectiva; y

d) Estado de la deuda consolidada y flotante, in
terna y externa.

Aparte de esas infor aciones, el banco podrá roque4
rir al \ inisterio de Econom a de la Nación y a las
demás ministerios y reparticiones públicas aquellas Otras
que le fueron necesarias o Útiles a los fines del mejor
cumplimiento de sus funciones.

C.cpf rsr o IX

Régimen de cambios

Art. 44. - El banco deberá:

a) Establecer, reglamentar, ejecutar y hacer cam-
t plir el régimen de cambios que establezca el

Congreso de la Nación de acuerdo a las fa-
cultades que le confiere el artículo 67, inca,
so 10 de la Constitiic ón Naconal. En si: ua-
ciones de emergencia apreciadas según el jui-
cio del directorio nacional en consulta con lú
Comisión Bicameral, el banco podrá estable.
cer el tipo de cambio al que comprará y val.

dcrá divisas;

b) Aplicar las normas de cambio y ejercitar los
medios de fiscalización que su cumplimiento
exige;

e) Entender en el ingreso de las divisas prove-
nientes de las exilo raciones, y cualquier otro
concepto, y en su asignación para el pago de
importaciones y cualquier otra remesa;

d) Asesorar al Congreso de la Naetón sobre los
tipos de cambio y la fijación de las derechas
de exportación, y de cualquier otro eoncep_o
que incida sobre las eper.:ciones comercieles
y fin:muieras con el exterior. Saltón la urgen.
C,:,1 de las miss as cuestiones podrán ser re.
sueltas con acuerdo de la Comisión Bicameral,

Al[. 45.-El lamen podrá requerir do las entidades
finarrrieras, Cases, agencias, oficinas y corredores -de

broa exportadoras, importadores n otras pcrsou:,s
tareas o ja ídicas que intervengan directa o indirecta

mente en operaciones de cambio, la exhibición de as
libros y documentos, el suministro ele todas las in,
formaciones y documentación relacionadas con las upe.

raciones que hubieren realizado o en las que huhi Yad
intervenido y disponer el secuestro de los mismos y¡¡-

de todo otro elemento relacionado con dichas opera:
Cienes. Las informaciones que se recojan tendrán Ca.
rácter secreto y serán de aplicación, a su respecto, 1x9
disposiciones del artículo 34 de la Ley do Entidades
Financieras.

Asimismo, se encuentra facultado para instruir su-
marios y aplicar sanciones por infracciones a Lis por.
mas 3e cambio y para solicitar, en cualquier estado cie

las investigaciones o de las actuaciones aciriinistrativas
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i judiciales, embargos preventivos y demás medidas

precautorias por los importes que eslme suficientes

para garant'.iar las multas y reintegros que pudieran

corresponder.

C+PíTULO X

Cuentas y estados yI

Art. 46.- Corresponde -al banco el otorgamiento y
bancelación de las autorizaciones para operar en cambios.

Art. 47.-El ejercicio financiero del banco durará
un (1) año y se cerraría el 31 de diciembre.

Art. 48.-El banco publicará estados resumidos de
su activo y pasivo al cierre de operaciones de los días
7, 15 y 23 y último de cada mes.

Art. 49. - La observancia por parte del banco de
las disposiciones de esta Carta Orgánica y de las de-
más leyes que le sean aplicables, serán fiscalizadas por
en síndico les¡.-,nado a propuesta del Poder Ejecutivo
nacional con acuerdo del Honorable Senado de la Na-
ción. El síndico deberá ser abogado, doctor en cien.
bias económicos o contador público nacional. Durará
dos (2) años en su ejercicio y podrá ser reelegidopor
un per'odo igual. Tendrá todas las facultades que
'otorga la Ley de Sociedades Comerciales a este tipo
de función en las entidades por acciones. Le alcan-
zan las mismas inhibiciones que a los demás miembros
del directorio. Percibir, por sis tareas la remuneración
que se fije en el presupuesto del banco,

Art. 50. - Sin perjuicio de las atribuciones y obliga.

dones del síndico, la Comisión Bicameral creada por el
artículo. lv, además de otras funciones que le confiera
la presente Carta Orgánica, tendrá a su cargo el segui-
miento y evaluación de las actividades del directorio na-
cional y de los directorios regionales del banco en el
cumplimiento de los objetivos enunciados en el artículo
3v de la presente ley. Para tal fin la Omisión Bicameral
emitirá trimestralmente dictámenes evaluando las circuns.
tandas en que las políticas del banco fueron adoptadas
e implementadas por su directorio. Este dictamen será
enviado al Congreso de la Nación para que éste adopte
las medidas que estime. correspondientes. Publicará taca-
biés un resumen de dicho dictamen para información
de la opinión pública.

Los miembrosde la Comisión Bicameral permanecerán
en sus funciones hasta tanto renuncian a sus cargos o
sean removidos por las comisiones que los designaron. La
Comisión Bicameral dictará su propio reglamento de fun-
cionamiento. Para el cumplimiento do su función serán
asistidos exclusivamente por personal estable del banco
en cumplimiento de sus funciones.

Art. 51. - Las disposiciones de la Ley de Contabi&
dad sólo serán de aplicación al banco en cuanto a la
verificación de que las erogaciones encuadren en lo auto.
rizado por su presupuesto administrativo y a la rendición
de cuentas documentales que, en forma' periódica y en
Mazos no superiores a un año deberá presentar el Tri-
bumal de Cuentas de la Nación. - -- --

CAPITULO XI

Utilidades

Art_ 52. - Las utilidades líquidas y realizadas que re-
sulten al cierre de cada ejercicio, después de efectuadas

las amortizaciones, castigos, previsiones y provisiones, se

destinarán:

a) Cincuenta por ciento al fondo de reserva general
y a las reservas especiales que determine el di-
rectorio nacional; -

b) Cincuenta por ciento a `Rentas generales

CAplirLo XII

Disposiciones varias

Art. 53.-El banco podrá requerir el auxilio inme-
diato de la fuerza pública cuando tropezare con incoa.
venientes o resistencia para dar cumplimiento a Las fun-

ciones de inspección y control a su cargo.
Podrá también requerir de los tribunales competentes

las órdenes de allanamiento necesarias, las cuales debe.
rán ser expedidas sin demora bajo la responsabilidad de
los funcionarios que Lis soliciten.

Art. 54.-El banco está sometido exclusivamente á
la jurisdicción nacional. Cuando sea actor en juicio la
competencia nacional será concurrente con la de la jus.
ticia ordinaria de las provincias,

Art. 55.-El presidente del banco absolverá por es-
crito posiciones en juicio, no estando obligado a compa.
recer personalmente.

Art. 56.-La sede del banco y la de sus sucursales
estarán exentas de toda contribución nacional, provincial
o municipal, con o también las operaciones que efectíre
directamente o por intermedio de las entidades financie-
ras en la parte del impuesto que no estuviere a cargo de
los demás intervinientes.

Art. 57. - El banco estará encargado de la compila.
eión y análisis y de la publicación regular de las princi-
pales estadísticas monetarias, crediticias y cambiarias, así
como de la elaboración y publicación anual del balance
de pagos y de las cuentas nacionales. Asimismo, el banco
mantendrá un servicio de estudios y análisis eenómico.
financieros.

Art. 58. - El banco, podrá tener en su cartera valores
públicos cuyo monto no exceda del treinta y cinco por
ciento (35 %) del total de los depósitos recibidos por los
bancos *en las condiciones establecidas por el artículo 35,

CAPITULA XIII

Disposiciones transitorias

Art. 59. -El banco deberá elaborar un balance el
último día del mes de la promulgación de la presentó
ley, el que deberá ser sometido a consideración de la
comisión bicameral a efectos de su aprobación. Este ba.
lance es el que deberá ser considerado a los efectos de
lo establecido en el artículo 59.

Art. 60. - El primer directorio nacional sin la inte-
gración de los directores mencionados en el inciso b1
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del artículo 70, y al solo efecto de posibilitar la integra-
ción de los directorios regionales, funcionará en conjunto
con la Comisión Bicameral en lo atinente a la determf-
nacüm de las regiones mencionadas en el articudo 90.

Una vez integrados los directorios regionales y el

directorlo nacional, con excepción del presidente y

vicepresidente nacionales, se determinará que a través

(le tin sorteo la mitad de los directores p_rm anezcan

en funciones sólo por dos años y la otra mitad por el

período completo de cuatro afrrs.

Art, 61.-Los miembros del d:rectorio y de la sindi-
catura que se hallen en func-enes al prouudgarse la
presente ley, continuarán ejerc:éndolrs hasta que sean
reemplazados mediante el sstema establecido por la pre-
seu e.

Art. 62. - Deni ro de un plazo de cuarenta y cinco
(45) J; c; cíe promul fiada esta ley el banco presentará
a la Ce Ir! íón Bicameral un p'i:at para sal; fue su certera
en todo lo re1aeiom..do a red :cacntcs ya otorgados a
entidaulrs p:íbiicu, y en lo rea los lsuros, pre-
sentará otro plan para term'n.,r con los depeísttos Lndis.
poni bies e inversiones forzosos (le enc ,s eaisir tos a
la fecEs. Si la Comi ón Bicameral no aprueba o desa-
prueltt las propuestas centro de crearen a v cinco 145)
dios do presentadas, las mismas se considerarán apro-
badas de pleno derecho.

Art. 63. - Derógase la ley 20 539 y sus mad fica-
tor as.

A, t. 64. -Comuníquese al Poder Ejecutivo.
Sala de las comisiones, 3 de junio de 1992.

Guillermo E. Estécez Boero.

INFORME

Ionomble Cámara:

Por la presente elevo un proyecto de dictamen sobre
Carta Orgánica del Banco Central de la República Ar-
gentina, sosteniendo los argumentos que acompañaran
el proyecto de ley que preseitara oportunamente.

Es mi intención remarcar que este proyecto de dic-
tamen recoge como argumentos jerárquicos el concretar
ama relación más definirla del banco con el Congreso
de la Nación, una democratización en la conducción e
través de la constituc ún de directorios regionales, y el
maatrnmierto de las funciones de prestamista de úl-
tima iustanc a del sistema financiero, y de cate res-
ponsable en el terna de garantizar de una forma ade-
cuada, determinados depósitos del sistema financiero.

Por estas razones, y otras que expondré y que amplia-
réen el recinto, es que procedo a presentar este pro-
yecto de dictamen,

Guillermo E. Estécez Boero.

ANTECEDENTE

Buenos Aires, 0 de noviembre de 1991.

Al señor presidente de la Honorable Cánwra de D:pu-
;; l+r^s de la Nación.

Tengo el honor de dirigirme al señor presidente,
fin de comunicarle que el Honorable Senado, en la fe,
cha, ha sancionado el siguiente proyecto de ley que
paso en revisión a esa honorable Cámara;

El Senado y Crítnara de Diputados, etc.

RECIMEN GENEILAL

CAPITULO I

Naturaleza y objeto

Artículo 10 - El Banco Central de la República Ar
genuina es una entidad autárquica del Estado federal,
regida por las disposiciones de la presente ley y de.
más normas legales concordantes.

Art: 2°- El Banco Central de la Repúbilca Argen,
tina tendrá su domicilio en la Capital de la República.
Podrá establecer agencias y nombrar corresponsables en
el país y en el exterior.

Art. 3v-Es misión prinuaia y fundamental del Bann
co Central de la República Argentina preservar el va,
lor de la moneda.

El banco deberá desarrollar tina política monetaria y
financiera dirigida a salvaguardar las funciones del
dinero cono reserva de valor, unidad de cuenta e inss
trumento de pago para cancelar obligaciones moneta,
rías, en un todo de acuerdo con la legislación que dio,
te el Honorable Congreso de la Nación.

En la formulación y ejecución de la política moneta-
ria y financiera el Banco Central no estará sujeto a
órdenes, indicaciones o instrucciones de otros órganos
del Estado federal.

El Banco Central no podrá asumir obligaciones de
cualquier naturaleza que impliquen condicionar, res.
tringir o delegar sin autorización expresa del Honora,

Congreso de la Nación, el ejercicio de sus faculta.
des legales.

El Estado federal garantiza las obligaciones asumidai
por el banco.

Art. 49- Son , además, otras funciones del Balice
Central de la República Argentina;

a) Regular la cantidad de dinero y observar la ev(24
lución del crédito en la economía;

b) Vigilar el buen funcionamiento del mercado fi4
nxncié ;o y aplicar la ley de entidades financie.
ras y demás normas que, en su consecuenciaa
se dicten;

e) Actuar corno agente financiero del Estado fe•
deral , asesor económico, financiero, monetario
y cambiarlo del Poder Ejecutivo nacional, y,,
depositarip; y agente del país ante las instis
tuciones rrjppetarias , bancarias y financieras iu4
termacionaló : a las cuales la Nación haya adlne*
nido;

d) Concentrar y administrar, en su carácter de
agente financiero del Estado federal, sus re»
servas de oro, divisas y otros activos ext:nuez=

Y.
e) Propender al desarrollo y fortalecimiento del

mercado de capitales.
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Carí'rcuo II

Capital

Art. 59-111. capital del banco giendurá establecido
In el balance inical que se presentará ni momento de
promulgarse la presente ley. Al final do cada ejercicio-
enual el directorio procederá a su ajusto, capitalizando
Lis ganancias líquidas y realizadas, si la hubiere.

CAeírm.o III

Directorio

Art. 69-El banco estará gobernarlo por vio direcla-

¡io compuesto por un presidente , un vicepresidente y
belio directores . Todos ellos deberán ser argentinos na-
tivos o por naturalización, con no menos de diez (10)

de la Cámara de Senadores e integrada por los pues¡.
dentes de las comisiones de Presupuesto y Hacienda y
de Economía de ln mima y por los presidentes (le las
comisiones de Presupuesto y Hacienda y de Finanzas
de la Cámara do Diputadas de la Nación.

Atribuciones del presidente

Art. 10.-El presidente es la primera autoridad eje-
cutiva del banco y, en tal carácter:

a) Ejerce la administración del banco;

b) Acta en representación del directorio y convo-
ca y preside sus reuniones;

c) Vela por el fiel cumplimento de esta Carta Or.

pños de ejercicio de la ciudadanía. Deberán tener pro- d)
bada idoneidad en materia monetaria, bancaria, o le-
gal vinculada al área financiera y gozar -de reconocida e)
polvencia moral.

Art. 7°-El presidente, el vicepresidente y los di.
'sectores serán designados por el Poder Ejecutivo na-
éional con acuerdo del Senado de la Nación; durarán

f)

'seis (6) años en sus funciones, pudiendo -ser designa.
¡los nuevamente. Dicho período será- contado a partir
ae la sanción dé la presente ley.

Las retribuciones del presidente, el vicepresidente
los directores serán las que fije el presupuesto del

sanco.

Art. 89-No podrán desempeñarse como miembros
Oel directorio:

a) Los empleados o funcionarios de cualquier re-
partición del gobierno nacional y los que tuvie-
ren otros cargos o puestos rentados o remune,
radas en cualquier forma, que dependiesen di-
recta o indirectamente de los gobiernos nacional,
provinciales o municipales, incluidos sus poderes
legislativos y judiciales. No se encuentran com-
prendidos en las disposiciones de este Inciso
quienes ejercen la docencia;

b) Los accionistas, o los que formen parte de la
direccién, administración, sindicatura o presten
servicios a las entidades financieras al momento
de -su designación;

e) Los que se encuentren -alcanzados por las irnhabi-
lidades establecidas en la Ley de Entidades Fi-
nancieras.

Art. 9e-Los integrantes del directorio podrán ser
Femovidos de sus cargos por el Poder Ejecutivo nacional,
por 'incumplimiento de las disposiciones contenidas en
la presente Carta Orgánica, o por incurrir en alguna de
las iphabilidadcs previstas en el artículo anterior.

La remoción de los miembros del directorio será de-
cretada por el Poder Ejecutivo nacional cuando mediare
mala conducta o incumplimiento de los deberes de fun-
cionario público, debiéndose contar para e11o con el
previo consejo de una comisión del Honorable Congreso
de la Nación, La misma será presidida por el presidente

11) Dispone la, sustanciación de sumarios al personal
cualquiera sea su jerarquía, por intermedio da
la dependencia competente;

i) Deberá presentar un informe anual sobro las
operaciones del banco al Honorable Congreso de

la Nación. A su vez deberá comparecer ante las
comisiones de Presupuesto y Hacienda de aun.
bas Cámaras, de Economía del Senado de la
Nación y de Finanzas de la Cámara de D=puta.
dos, en sesiones públicas y conjuntas de las

mismas, por cada una de las Cámaras, al menos
una vez durante el pericclo ordinario, a les efec-
tos de informar sobre los alcances de las polí-
ticas monetarias, cambiarías y financieros ea

ejecución.

•Art. 11. - Cuando razones ele ene ñ:ila fundadas set
lo exijan, el presidente podrá, asimismo, resolver asura.
tos reservados al directorio, en eonsu`ta con el vicepre
silente o quien haga sus veces y por lo menos un dis
rector, debiendo dar cuenta a ese cuerpo, en la primera
eportucidad que el mismo se reíma, de las resoluciones
adoptadas en esta forma. De la misma facultad gozará
quien lo reemplace.

Art. 12. - El presidente convocará a las reuniones del
directorio por lo menos una vez cada quince (15) días;
Cinco (5) miembros formarán quórum y, salvo disposi.
ción en contrario, las resoluciones serán adoptadas por
simple mayoría de votos de los miembros presentes. Ea
caso de crujirte el presidente tendrá doble voto. Por vio

gmica y demás leyes nacionales y de las reao-
luciones del directorio;

Ejerce la representación legal del banco en
sis relaciones con terceros;

Propone al Poder Ejecutivo nacional la designa:
ción del superintendente de entidades financieras
y cambiarías;
Participa con carácter consultivo en las reacio-
nos convocadas por el Poder Ejecutiva nacional
para disentir tomas vinculados a asuntos de ini.
portancia para la política monetaria, cambiaria
y financiera;

Nombra, promueve y separa - al personal del ban-
co de acuerdo con las nonas que dicte el di.
notorio, dándole posterior cuenta de las resol u-
clones adoptadas;
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de reglamentación ir,drá el' Itreetorio establecer el re-

quisilo de me.yaríaS m35 estriega Cn asuntos de singular

importancia.
El ministro de Economía Y Obras y Servicios Póbli-

cos del Poder Ejecutivo naciunal, o su representante,

puede participar con vez p_iu sin voto e-a las sesiones

del directorio.

Art. 13,-El vieepresidcnh ejercerán las f naciones del

Iv'esidente en el caso de arranca o isnpedimanto o va-

cancia del careo. Ejem de dichas caros, desempeFiará

las que el presidente -do euire las propios- le asigne

o delegue.

El directorio nombrará un 1 icepresidente 29 entre sus
miemlr os, quien sustituirá al vicepresidente en caso do
ausencia temporaria o cu:anri ejerza la presidencia.

Si el presidente, el vieenmsin'.ente o alguno de los
directores fallecicnq renunciara o de alguna otra forma
dejare vacante, su cargo aah s de terminar e! periodo
para el cual tare d signado, se procederá a nombrar a su
reemplazante, para ecnpletar cl período, en la funna
establecida en ci articulo 7v.

A(ribncione: J,1 directorio

Art. 14.-El directorio d«5ernina la ejecución de la
p(!;líen monetaria y fínnne r- a del ha;co, atcndcnda a
lo establecido en el artculo 3's. Corresponde asimismo
al directorio:

a) Intervenir en las decisiones que afecten al mer-
(ado monetario y ca nhiario, estando faeulu-do
para operar en ambos mercados;,

b) Prescribir requisitos le encaje, sujeto a las con-
diciones establecidas en el articulo 28;

e) Finar las tasas de interés y demás condiciones
generales de las apeeteiorues crediticias del ban-
co;

d) Establecer relaciones técnicas de liquidez y sol-
vencia[ paca las entL Lades financieras;
Efectuar el ajuste del -capital del banco, de
acuerdo a lo establecido por el artículo Se;

Determinar las sumar que corresponde des' ira"
a -reservas de acuerdo con lo dispuesto en el
artíeuio 38;

g) Fijar políticas generales que hacen al ordena-
miento económico y n la expansión del sistema
financiero, lass que deberán ser observadas por
la snpeiintcudenuia do entidades financieras y
cambiarías;

h) lteven r la an!aiz riego para operar de las en-
tidaales financieras y cambiarías y/o disponer su
liquidación, por sí, o a pedido del supcrivten-
deri

i) Ejercer las facultades y poderes que ser. n.n al

banco, esta ley y sus norinas concordant(s;

j) Reglamentar laa creación y funcionamiento de
cámaras cenaaeneadems de cheques y de otras
vn o es rea ua ese o las eabda les financieras;

ins (1n nn e nos y caracters cask) Fs
cic a s billc;c y n monas; -
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1) Disponer la desmonetización de los billetes y
monedas en circulación y fijar los plazos en que
se producirá su canje;

ni) Establecer las normas para la organización p
gestión del banco; tomar conocimiento de las
operaciones decididas con arreglo a dichas nor.
mas e intervenir, según la reglamentación que
dicte, en la resolución de les casos no previstos;

n) Resolver sobre todos los asuntos que, no estan-
do explícitamente reservados a otros órganos, el
presidente del banco someta a su consideración.

Art. 15. - Conmo órgano de gobierno del banco, le
corresponden al directorio:

e) Dictar el estatuto del personal del banco, fi-
- jando las condiciones de su ingreso, pcdeccia^

namie<ito técnico y separación;

b) Designar a los subgerentes generales a pi
ta del presidente del banco;

e) Crear y suprimir agencias;

d) Nombrar corresponsales;

e) Elaborar y aprobar el presupuesto anual de gas-
tos, el cálculo de recursos y los sueldos del
personal, tanto para el banco como para la su-
perintendencia de entidades financieras y caen-

biarias;

f) Aprobar el balance general, la cuenta de res
soltados y la memoria.

Caría2-to IV

Administración general del banco

Art. 16. - La administración del banco será eje-ref.
da por intermedio de los subgerentes generales, los cua-
les deberán ser argentinos nativos o por naturalización,
con no menos de diez (10) aüos de ejercicio de la
ciudadana. Deberán retinir los mismos requisitos da
idoneidad que los directores.

Los subgerentes generales son los asesores del presi-
dente y del directorio. En ese carácter asistirán a sus
reuniones, a pedido del presidente o del directorio. De.
penden funcienahuente del presidente o del funcionarid
gue éste designe que actuará en esta función con el
nombre de gerente general

Son respw3ables del cumplimiento de las normases
revlanrentos y resoluciones del directorio y del presa.
¿!ente, para cuya aplicación, previa aprobación por el
mismo, podrán dictar las reglamentaciones internas qu@
fuernr necesarias. Asimismo, deberán mantener inforus

de al presidente sobre la marcha del besuco. `

Csrírcz.o V

-Operaciones del banco

eFrt. 17. - El banco está facultado para re liz r lag

siguientes operaciones:

a) Em ir billetes y monedas

II b) O torgar redeacue •os a las entidades f ocie.

las por razones de ¡liquia z •a ruitoria , el5c n0
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excedan los quince ( 15) vales idos, hasta un
máximo por entidad equivalente al patrimonio
de ésta: _

e) Otorgar adelantos en cuenta a. Lis entidades
financieras por ;liquidez transitoria, que no
excedan les quince ( 15) días corridos, con --
caución de títulos públicos u otros valores o
con garantía o afectación especial o gerteral
sobre activos determinados , siempre y cuando
la suma de los redescuentos y adelantos con-
cedidos a una misma entidad no supero. en
ninguna circunstancia, el limite fijado en el
inciso anterior;

d) Las derivadas de convenios internacionales en'
materia de pagos.

_ Los recursos que se proporcionra a las entidades fi-
ancieras a través de los regbn(nes previst(,s en los
incisos b) y e) precedentes, bajo ninguna circunstancia
podrán carecer de garantías o sri otorgados en forma
ele descubiertos en cuenta corriente.

Los valores que en primer lugar se deberán afectar
tomo garantía de estas operaciones serán aquellos que
tengan oferta pública y serán valorados según su coti-

►ación de mercado.

Los recursos que se proporcionra a ]as entidades fi-

óancieras a través de los regímenes previstos en los

incisos b) y e) precedentes, podrán ser renovados luego

de transcurrido un período de treinta (30) días desde

su canco=..ación. Estos redescuentos y adelantos le se-

tún reintegrados al banco can preferencia a cualquier

torcedor.

Art. 18.-El banco podrá:

a) Comprar y vender a precios de mercarlo, en
operaciones de cortado y s término, títulos pét-
blicos, divisas y otros activos fi nrncieros eón
fines de regulación monetaria y cambiaria;

b) Obtener créditos desde el exterior;

c) Comprar y vender oro y divisas. En caso que
lo haga por orienta y orden del Ministerio de
Economía y Obras y Servicios Públicos, eu su
carácter de agente financiero del Estado fe-
deral, las pérdidas o utilidades que se generen
deberán sor acreditadas o debitadas al gobierno
nacional;

d) Recibir oro en custodia;

e) Actuar como corresponsal o agente de otro,
bancos centrales , o representar e formar parte
de cualquier entidad de carácter internacional
existente o que se crea con el propósito de
cooperación bancaria, monetaria o financiera;

f) Recibir depósitos en moneda nacional o ex-
tranjera.

Art. 19.-Queda prohibido al banco;,

a) Conceder préstamos al gobierno nacional, a
los Bancos - oficiales, provincias y municipali-
dados, excepto lo prescriplo en el artículo 20;

/- b) Garantizar o endosar letras y otras obligaciones
del gobierno nacional, de las préviucias, m u-
nicipalidades y otras instituciones públicas;

a) Conceder préstamos a personas físicas o inri-
ditas no autorizadas para operar cuino entida-
des financieras;

d) Efectuar redescuentos, adelantos u otras ope-
raciones de crédito, excepto en lose casos pre-
vistos por cl artículo 17, incisos b) y e) o ''os
que eventualmente pudieran técnica y transi-
toriamieate originarse en las o; ^eraciapes de ser.
cado previstas por el articulo 18, inciso a);

e) Comprar y vender inmuebles, con La excepe,ón
de aquellas operaciones que sean necesar rs
para el normal funcionamiento del banco;

f) Comprar acciones, salvo las emitidas por orga.
nisnlos financieros irternacio sales;

g) Participar directa o indirectamente en cual-

gnicr empresa comercal, agrícola, industrial
-o de otra clase;

h) Colocar sus disponibilidades en moneda nacio-
nal o extranjera en instrumentos que no goces
sustancialmente de inmediata liquidez;

i) Emitir títulos,- bonos o certificados de- part'ci-
pación, de colocación o de cumplimiento obli-
gatorio para las entidades financieras;

j) Pagar intereses en cuentas de depósitos;

k) Otorgar garantías especiales que directa o 'in-
directamente, implícita o explícitamente, co-
bran obligaciones (le las entidades financieras,
incluso las originadas en la captación de de-
pósitos.

Art. 20. -El banco sólo podrá financiar al gobierno
nacional a través de la compra, a precios de mercado,
de títulos negociables emitidos por lar Tesorería Gc,
rival de la Nación.

El crecimiento de las tenencias de títrdo.. piblicos
del banco, a valor nominal , no podrá ser superior el
diez por ciento ( 10 % ) por año calendario.

Art. 21 . -El banco, directamente o por medio de
las entidades financieras, se encargará de realizar las
remesas y transacciones bancarias del gobierno nacio-
nal, tanto en el interior del país como en el extranjero,
recibirá en depósito loe fondos del gobierno nacional
y' de todas las reparticiones autárquicas y efectuará
pagos por cuenta de los mismos, sujeto a 1o establecido
en el artículo anterior.

El banco ira pagará interés alguno sobre Lux cantida.
des depositadas en la orienta del gobierno nacional ni
percibirá remuneración por los pagos que efectúe por
su cuenta , pero podrá cargarle los gastos que a su vez
haya pagado a las entidades financieras.

El banco podrá disponer el traspaso de los depósitos
del gobierno nacional y los de entidades autárquicas a
los entidades financieros. Podrá, asimismo, encargar a los
bancos la realización de las operaciones bancarias de
cualquier índole del gobierno nacional y de las repar-
ticiones o empresas del Estado federaL

Art. 22.-El banco actuará por cuenta del gobierno
nacional tu la colocación de empréstitos públicos de
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cualquier clase y plazo y en la atención de los servicios
de la deuda pública interna y externa.

En su carácter de agente financiero del Estado fe-
deral, el banco podrá reemplazar por valores escriturales,
los títulos cuya emisión le fuera encomendada, expi-
diendo certificados globales. En tal caso los valores de-
hertn registrarse en los respectivos entes autorizados
por la Comisión Nacional- de Valores de conformidad
con las disposiciones de la ley 210 .643 y sus modificato-
r:as. Cuando las circunstancias lo justifiquen el banco
podrá extender certificados provisorios.

El banco podrá colocar los valores yen venta directa

en el mercado o mediante consorcios financieros. Po-
drá promover y fiscalizar el funcionamiento de éstos.
No podrá tornar suscripciones por cuenta prona. Co-

brará comisión por los servicios mencionados, cargando
su importe a la cuenta del gobierno nacional.

Art. 23.-El banco queda facultado para convenir
con les agentes fiscales o pagadores, ad referéndum del
Ministerio de Economía y Obras y Servicios Públicos, las
medidas que juzgue mán convenientes para la debida
atención, por cuenta del gobierno nacional, de los
servicios de la deuda pública externa.

Art. 21.-El banco cargará a la, cuenta del gobierno
nacional el importe de los servicios do la deuda pól,L.ca
interna y externa atendida por su cuenta y orden, así
cono malos gastos que dichos servicios irroguen. El go-
b:eruo nacional pondrá a disposición del banco los fan
dos necesarios para la atención de dichos gastos, pudiendo
el banco adelantarlos d'otro de las limitaciones esta-
blecidas por el artículo 20.

Art. 25. - El banco facilitará al Ministerio de Eco-
nonía y Obras y Servicios Públicos el control de todos
los actos relativos a la colocación de empréstitos públi-
cos y a la atención de los servicios de la -deuda pú-
blica, incluso la inutilización y destrucción de valores
y la inspección de los libros, registros y demás docu-
nsentos relativos a tales operaciones, debiendo suminis-
trarle, además, una información especial y detallada con-
cerniente a su desempetio como agente financiero del
Estado. -

Art. 26.-El banco deberá informar al Ministerio de
Economía y Obras y Servicios Públicos, sobre la situa-
ción monetaria, financiera , cambiaria , fluir de fondos,

alance de pagos y del producto e ingresos nacionales,

formulando en cada caso las consideraciones que estime

convenientes.

Art. 27. - El Ministerio de Economía y Obras y Ser-
gic'os Públicos suminisbsvá al banco las siguientes in-
formaciones correspondientes a cada trimestre:

a) Movimiento de entradas y salidas de la Teso-
Teía General de la Nación por sus distintos
conceptos;

b) Detalle de la tecandación do los recursos en
efectivo y del producto de los del crédito;

e) Gastos -comprometidos, conforme lo permita la
fmplantaei(ín de la respectiva contabilidad;

-d) Estado de la deuda consolidada y flotante, tau-
lo interna como externa,
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- Aparte de dichas informaciones, el banco deberá re-
querir al Ministerio de Economía y Obras y Servicios
Públicos, como a los demás ministerios y reparticiones
públicas aquellas otras que le fuesen necesarias o úti:
les a los fines del mejor cumplimiento de sus funciones;

C-AriTULO VI

Efectivos mínimos

Art. 28. - Con el objeto de influir en la cantidad di
dinero, el Banco Central de la República Argentina pue-
de exigir que las instituciones financieras mantengan
disponibles determinadas proporciones de los depósitos
y otros pasivos. Estos requisitos de reserva no podrán
ser remunerados.

No podrá exigirse la constitución de otro tipo di
depósitos indisponibles o inmovilizaciones a las institu-
ciones financieras.

La integración de los requisitos de reserva no podri
constituirse sino en dinero en efectivo o en depósitos
a la vista en el banco.

Cnríruto VII

Régimen de cambios

Art. 29. -El banco deberá:

a) Asesorar al Ministerio de Economía y Obras f
Servicios Públicos y al honorable Congreso de la
Nación en todo lo referente al régimen de carro
bios y establecer las reglamentaciones de ca-
rácter general que correspondiesen, las que
serán implementadas por la Superintendencia
de Entidades Financieras y Cambiarlas y d1
alcance obligatorio para los entes públicos y pri,

vados;

b) Dictar las normas de cambios y ejercer o haces
ejercer a través de la superintendencia de en-
tidades financieras y cambiarias la fiscalización
que su cumplimiento exija.

CAPÍTULO VIII

Emisión de moreda y reservas en oro y divisas

Art. 30.- El banco es el encargado exclusivo dt
la emisión de billetes y monedas de la Nación Argentins
y ningún otro órgano del gobierno nacional, ni lo!
gobiernos provinciales, ni las municipalidades, bancos r
otras instituciones cualesquiera, podrán emitir billete!
ni monedas metidicas ni otros instrumentos que fuese

susceptibles de circular cono moneda.

Art. 31. -Los billetes y amonedas del banco tendrá,
dorso legal, en los términos de la ley 23.928, en todo
el territorio de la República Argentina por el imporb
expresado en ellos.- Los billetes llevarán el facsímil di
la firma del presidente del banco y c1Ct funcionario qm
designe el directorio o de quieres los remplacen el
sus funciones.

Art. 32. - Toda vez qué el banco compruebe la vio
lación de su función exclusiva de emitir moneda debe
rá denunciar el hecho ante el Poder Ejecutivo naciere
para gue éste torre las medirlas que correspondan.
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Art. 33.- Ilasta una tercera parte ele las reservas de
libre disponibilidad mantenidas como prenda común,
podrán estar integradas con hules públicos valuados a

recio de mercado.
El banco podrá mantener una parte de sus activos ex-

ternos en depósitos u otras operaciones a 1 terés, en
Eirstituciones bancarias del exterior o cn papeles de
reconocida solvencia y liquidez pagaderos cai oro o en
rtnoocvl_a extranjera.

CAPíam.o IS

Cuentas, estados contables p fiscali;acló,i

Art. 34.-El ejercicio financiero del banco durará
,(u, (1) año y se cerrará el 31 de diciembre. Los es-

',tados contables del banco deberán ser elaborados de

:Acuerdo a normas generalmente aceptadas , siguiendo

mismos principios generales que sean establecidos
fet la superintendencia de entidades iinanekras y Cara-
y- para el conjtmto de entidades.

' Art. 35.-El banco publicará a más tardar dentro.

4 Oe la semana siguiente , los estados resumidos de su
_betivo y pasivo al cierre de operaciones de los días
üete ( 1), quince 4 15), veintitrés (23) y último de

peda -gi mes.

Art. -36.-La observancia por el Banco Central de
a rltelíública Argentina de las disposiciones de estaiy

Carta Orgánica y demás normas aplicables será fiscali-
jsada por un síndico titular y amo adjunto, nombrados

"por, el Poder Ejecutivo nacional con acuerdo del Se•
hado. Sus actuaciones comprenderán a la snperüiten•
tenia de entidades financieras Y cambiauius.

Los síndicos podrán ser un abogado, nn contador
público nacional o un licenciado en economía. Dura-
rán cuatro (4) años en sus funciones, al término de
los-cuales podrán ser designados nuevamei rte.

_ Los síndicos dictaminarían sobre los balances y cuen-
tas de resultados de fin de ejercicio, para lo cual
tendrán acceso a todos los documentos, libros y demás
Comprobantes de las operaciones del bao 'o. Informa-
â'án al directorio, al Poder Ejecttivo nacional y al llo-
porable Congreso de la Nación sobre la observancia
de esta ley y demás nomas aplicables. Los síndicos
'percibirán por sus tareas la remuneración que se fije
en el presupuesto del banco.

Art. 37.-No podrán desempeñarse cano sindicosi

a) Quienes se hallen inhabilitados para ser di-
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Las utilidades que no sean capitalizadas se utiliza
rán pala el loado (le reserva general y para 1<_u fondos
de reserva especiales hasta que los mismos alancen
el cincuenta (511) por ciento del capital del len:eo.
Una vez alcanzado este li note, las utilidades no capi-
talizadas o aplicadas en los fondos de reserva. debe-
rán ser transferidas libremente a la cuenta del go-
bierno nacional.

Las pérdidas realizadas por el banco en un ejercicio
determinad.; se imputarán a las reservas que se hay2ur
constituido ca ejercicios precedentes y si ello no fuera
posible afectarán al capital de la institución, et cuyo
caso el gobierno nacional deberá hacer el apor(e eo-
rrespondiente parra restituirlo durante el ano fiscal si-
guiente.

Auditoria externa

Art. 39.-Los estados contables del banco deberán
atontar con la opinión de auditores externos, design-
do por el directorio entre aquellos que se encuentren?.
inscritos ea un registro especial, el cual ]la de ser crea.
do y reglamentado por el directorio . Las firmas qnd
efectúen las tareas de auditoría no podrán prestar el
servicio por más de cuatro (4) períodos consecutivos,
no pudiendo reanudar la prestación del mismo basta
que hayan transcurrido por lo menos otros cuatro (4)
períodos.

Las informaciones que obtiene la auditoria externa
del banco con respecto a las entidades financieras ea
particular, tienen carácter secreto y no podrán darlas
a conocer sin autorización expresa del banco.

El informe ele los auditores externos deberit ser ele4
vado por el directorio, tacto al Poder Ejecutivo nacio-
nal como al Ilunorable Congreso de la Nación; rn el
caso de este último, se deberá concreiaar en untsüm
de la reoisitin d1 inforn?e anual que dispnne el ar-
tíeulo lo, inciso i).

rectores;

b) Los cónyuges, parientes por consanguinidad en

línea directo, los colaterales hasta cuarto grado
inclusive y los afines dentro del segundo, de
las autoridades mencionadas en los artículos
6 ° , 1 6 y 4 4 .

CAnírrru

Utilidades

M. 38: -=•Lií utilidades realizarlas r lígniclas 1
,`.,afectarán prioritariamente a la capitalizaciin del banco,

Del ente de control externo

A, t, 40. - L ,s disposiciones de la Lec de Contubi-

lidad sólo son de aplicación al banco en cuanto a la

unificación de que las erogaciones encuadren en el

presupuesto y a la rendición de cuentas documentadas

que, en plazos co superiores a nn (1) año, deberá pee.

sentar al Ente de Control Externo del sector público.

Art. 41.-Las utilidades del Banco Central de la
Eepóblica Argentina no están sujetas al impuesto a las
ganancias. Los bienes y has operaciones del banco re.
ciben el mismo trataniento impositivo que los bienes f
actos riel gobierno na

At. 42. -Incumbe al banco compilar y pnblicaf
re tuiarmeute las estadísticas monetarias y finauacieras
asa corro los balances (le pagos y las cuentas sacio,
hales de la República Argentina.

El 1umco podrir realiza', asimismo, investigaciones
técnicos sobre temas de inters pna la política nie-
ueraria, rtuabi,nia } finatttcicra.
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CArrrt Lo XI

Jupérialendencia de entidades finmieietas

y cambiarías

'Árf. 43. - El Banco Central de la República Ar-
gentina ejercerá la supervisión de la actividad finan,
biera y cambiarla por intermedio de la superintendencia
io entidades financieras y cambiarías, la que depende-
tá directamente del presidente de la institución.

Art. 44.-La superintendencia de entidades finan-
éieras y cambiarlas es un órgano desconcentrado, pre-
supuestariamente dependiente del Banco Central y su-
jeto a las auditorias que el mismo disponga. Su ad-
nlinistraeión estará a cargo de un superintendente, un
vicesuperintendente y los subgerentes generales de las
áreas que la integren.

El vicesuperintendente ri'recrá las funciones del su-
perintendento en caso de ausencia, impedimento o va-
cancia del cargo. Fuera de dichos casos, desempeñará
las funciones que el supe) intendente le asigne o de-
legue.

Art. 45.-El superintendente y el vicesuperintenden-
te serán designados por el Poder Ejecutivo nacional a
propuesta del presidente del banco. Deberán reunir
las mismas condiciones que establece esta ley para los
directores del banco v no estar incurso en ninguna de
las causales de inhabilidad dispuestas para los mis-
mos. La duración en sus funciones será de cuatro (4)
anos. Sólo podrán ser removidos de sus cargas por las
mismas causales que los directores del banco.

Art. 46. - Al superintendente le corresponde, en el
marco de las políticas generales fijadas por el direc-
torio del banco y poniendo en conocimiento del mis-
to las decisiones, que se adopten, las siguientes fun-
ciones: a

a) Autorizar la apertura de nuevas entidades fi-
nancieras o cambiadas y la de filiales o sucur-
sales de entidades financieras extranjeras;

b) Autorizar la apertura de sucursales de entida-
des financieras y los proyectos de fusión de
las mismas;

e) Aprobar las transferencias de acciones que se-
gím la Ley de Entidades Financieras requie-
ran autorización del banco;

d) Calificar a las entidades financieras a los fines
de la Ley de Entidades Financieras;

e) Cancelar la autorización para operar en cam-
bios;

f) Aprobar los planos ele regularización y1o sa-
neamiento de las ettidades financieras;

g) Implementar y aplicar las normas reglamenta-
rias de la Ley dr Entidades Financieras, dic-
tadle; por el directorio del banco;

)r) Establecer los requisitos que deben cumplir los
auditores de las entidades financieras y can-
biarias.

Art. 47. -Son facultades propias del superintendentes

a) Establecer el régimen informativo y contable
para las entidades financieras y cambiarlas;

b), Disponer la publicación de los balances méñ*
males de las entidades financieras , estados dd,
deudores y demás informaciones que sirvan¡
para el análisis de la situación del sistema;

C) Ordenar a las entidades que cesen o desistan da
llevar a cabo políticas de préstamos o de asistens
cia financiera que pongan en peligro la solvenci4 -
de las mismas;

d) Dictar nomas para la obtención , por parte dq
las entidades financieras , de recursos en moneda
extranjera y a través de la emisión de bonos
obligaciones y otros títulos, tanto en el mercado
local como en los externos;

é) Declarar la-extensión en la aplicación de la Lej,
de Entidades Financieras a personas no come
prendidas en ella , cuando así lo aconsejen 4
volumen de sus operaciones y razones de polf4
tica monetaria, cambiarla o crediticia , previd
consulta con el presidente del banco;

f) Aplicar las sanciones que establece la Ley (14
Entidades Financieras , por infracciones colnetie
das por las personas o entidades, o ambas a if
vez, a las disposiciones de la misma; y

g): Ejercer las demás facultades que las leyes olor*
gan al banco relativas a la supera tendencia, co>¡
excepción de las expresamente atribuidas poj
esta ley al directorio del banca

Ait. 49.- El superintendente podrá, precia aureola,
bién atribuciones del superintendente:

a) Establecer las normas para la organización y ge 4
tién de la superintendencia; y

- b) Nombrar, promover y separar al personal de lJ
super'intendelleia , de acuerdo con las ,orilla¡

que se dicten a dichos efectos y disponer la sus.
tanciación de sumarios.

Art. 49. -El superintendente podrá, previa autoril
nación del presidente del banco, disponer la suspensiód
transitoria, total o parcial, de las operaciones de una o
varias entidades financieras, por un plazo máximo dd
treinta (30) días. De esta medida se deberá dar poste<
rior cuentg al directorio.

Durante este período serán nulos los compromisos quo
aumenten los pasivos de las entidades y se suspenderá
La exigibilidad y devengamiento de sus intereses. La sus.
pensión transitoria de operaciones, en- ningún caso dará,
derecho a los acreedores al reclamo por daños y perjui.
ríos contra el banco o el Estado federal.

Por intermedio del presente -del barco, el superirie
tendente podrá solicitar al directorio se revoque la autoe
rizaeión para operar de una enitdad financiera a se diso
ponga su liquidación. En tal caso el directorio deberá
evaluar tal solicitud en un plazo máximo de quince (15)j
días corridos a partir del momento de la solicitud. Estd
plazo será prorrogable, por ulla única vez, por otro¡
quince (15) días corridos.

Art. 50.-La superintendencia podrá requerir, de la¡
empresas y personas comprendidas en la Ley de Entf.
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situados por un mandato completo de seis (6) años,
mediante el procedimiento establecido en el artículo 79.

Art. 59.-Los miembros del directorio v de la sin-
dicatura que se hallen en funciones al- promulgarse la
presente ley, continuarán ejerciéndolas basta que sean
confirmados cn sus cargos por el procedimiento esta.
blecido en el ariculo 7t' o se proceda a su reemplazo.

Art. 60.-Deróanse a partir de la vigencia de esta
Carta Orgánica la` ley 21.572 (creación de la cuenta
de regulación monetaria) y el decreto 4.611/53 (da
fiscalización del rógim;n candiario por el Banco Cta-
tal), ratificado por la ley 14.467.

Art. 61. - Comas igaese el Poder Ejecutivo.
Saludo a usted muy atentamente.

Jades Financieras, la exhibición de sus libros y doce- 1 alcanzado el mismo, quienes los reemplacen, serán de-
montos, pudiendo disponer el secuestro de la documen-

tación y demás elementos relacionados con transgresio-
nes a dichas normas.

Art. 51. La superintendencia podrá requerir ele las
éntidades financieras, casas y agencias, oficinas y corre-
dores de cambio, exportadores e importadores u otras
personas físicas o jurídicas que intervengan directa o
indirectamente en operaciones de cambio, la exhibicióu
de sus libros y documentos, el suministro de todas las
informaciones^y documentación relacionadas con las ope-
raciones que hubieren realizado o en las que hubieren
intervenido y disponer el secuestro ele los mismos y todo
otro elementos relacionado con dichas operaciones.

Art. 52.-La superintendencia se encuentra facultada
para formular los cargos ante los fueros correspondientes
por infracciones a las normas cambiaria,s y financieras

y para solicitar embargos preventivos y demás medidas

precautorias por los importes que se estimen suficientes

para garantizar las multas y reintegros que sean impues-

tos por juez competente.

Art. 53.-Las informaciones cine obtiene la superin-
tendencia en el ejercicio de sus facultades de inspección
tienen carácter secreto. Los funcionarios y empleados
intervinientes no deben darlas a conocer sin autorización
expresa de la superintendencia, aun después de haber
dejado de pertenecer a la misma.

Art. 54. -La suprintendcncia podrá rrquerir el auxi.
lio do la -fuerza pública si encuentra obstáculos o resis-
tencia en el cumplimiento de las ficciones de inspección
a su cargo . Deberá además requerir, sin deshora, de los
tribunales competentes, las órdenes de allanamiento que
sean necesarias.

CAríTULO XII

Jurisdicción

Art. 55. -El Banco Central de la República Argen-

tina, está sometido exclusivamente a la jurisdicción fe
deral . Cuando sea actor en juicio, la competencia na-
cional será concurrente con la de la justicia ordinaria de
las provincias . El banco podrá, asimismo , prorrogar ju-
risdicción a favor de tribunales extranjeros.

Art. 56. - El presidente del banco y el superinten-
dente podrán absolver posiciones en juicio por escrito, no
estando obligados a hacerlo personalmente.

CAríwr.o XIII

Disposiciones transitorias

Art. 57. - Las operaciones crediticias vigentes al
momento de pronulgarse la presente ley deberán estar
detalladas en un balance inicial y, durante los plazas
que se :-establezcan para su recuperación final, no estarán
sujetas a las restricciones generales que sobre este tipo
de operaciones se fijan en la presente ley.

Art. 58 .-El primer directorio que sea designado
de acuerdo con lo prescripto por esta ley, con la excep.
ción del presidente y vicepresidente, dispondrá a tra-
vés de un sorteo que la mitad de sus Integrantes per-

: "manezcan en funciones sólo por medio período. Una vez

Reuniéni I2

Emanan Mr%Nñnr.
Hugo R. Flonibauni.

Sr. Presidente (Pierri). - En consideración en
general. -

Tiene la palabra el senior diputado por Cór-
doba. -

Sr. Balestrini (NI. A.).-Señor presidente: el
proyecto de ley que vamos a considerar resume
un conjunto de. iniciativas que nacieron en el
Honorable Congreso de la Nación. -

En primer lugar, el proyecto sancionado por
la Cámara de Senadores, que está contenido en
el erpcdiente 97-5.-91 y que sustituye la ley
20.539 y sus modificatorias, denominada Carta
Orgánica del Banco Central de la República
Argentina.

Este proyecto de ley también contempla un
conjunto (le normas que se han iniciado en la
Cámara de Diputados y que han surgido como
consecuencia del tratamiento de la iniciativa
aprobada por el honorable Senado. Así los se-
flores diputados han encontrado pertinente in-
corporar a este proyecto de ley modificaciones
a la ley 21.526 (de Entidades Financieras) y a
la ley 22267 (de intervención de entidades fi-
nancieras), junto con la derogación del régimen
establecido en la ley 22.529 (de consolidación
y redimensionamiento del sistema financiero).
Todas éstas son iniciativas que- han quedado
plasmadas en los proyectos contenidos en los
expedientes 1.064-D.-92, 1.065-D:92, 1.OS6D.-
92, 1.067-11 92, 1.729-D.-92 y 1.750-11 -92, en-
yos autores son integrantes de las comisiones
de Finanzas, de Presupuesto y Hacienda y de
Economía.

Este conjunto de reformas al sistema finan-
ciero contiene valores fundamentales y aborda
tenias centrales sobre los que quisiéramos hacer
algunos comentarios en este informe en general.

En primer lug.e, el proyecto contempla una
redefinición de los fines y objetivos del orga-



óino ifi-
k ttepú-
!.pbwicu.

CAMARA DE DTPUTADOS DE LA NACION

ó de aplicación y ejecución de las políticas
etarias, que es el Banco Central de la Re-

blica Argentina. Sobre este particular, en los
ctámenes de minoría se explicitan las dife-

tes posturas que en materia de política eco-
ica y de utilización de los instrumentos

ancieros mantienen los distintos bloques.
En esta nueva definición de los objetivos y
es del Banco Central de la República Ar-

entina marcamos una diferencia ,sustancial con
a legislación vigente y con la utilización de los
nstrumentos de política económica que -tal
como veremos en el transcurso del análisis de
ste proyecto de ley- se han constituido en

ano de los más graves problemas económicos
que debieron padecer nuestro pueblo y la Na-
ción toda en la década pasada.

En el dictamen de mayoría s(•ñalamos que
el objetivo primordial del Banco Central de la
República Argentina es cl de preservar el va-
lor de la moneda y salvaguardar las funciones
deldinéro coro reserva de valor. copio unidad
de cuenta y como instrumento ele pago. Nin-
guna actividad del Banco Central podrá desa-
rrollarse y ningún instrumento de política mo-
netaria podrá utilizarse a partir de la sanción
de este proyecto si ponen en riesgo o vulneran
el principio fundamental que liemos señalado.

En segundo lugar, y como objetivos secunda-
üos -no menos importantes, pero secundarios-,
plantearnos regular la cantidad de dinero y ob-

rrvar la evolución del crédito, vigilar el fun-
ciou'amiento del sistema financiero, actuar co-
moagente financiero del Estada y propender
al desarrollo y fortalecimiento del mercado de
capitales.

Así queda definido cuál es el vol y los límites
de los instrumentos de política monetaria que
tendrá facultades de utilizar en el futuro el
Banco Central de la República Argentina, mar-
cando una diferencia sustancial con las actua-
les normas que intentamos reemplazar.

Si analizamos lo que establecen Pos actuales
normas con respecto al Banco Central de la
República Argentina, advertiremos que se fila
otro orden de prioridades en los objetivos. Se
sostiene que el objetivo del Banco es regular
el crédito y los medios de pago para el desa-
rrolo económico con sentido social y propender
a la plena ocupación. Fundamentalmente, se
dice en la legislación actual que uno ele los
fines princinales del Banco es ejecutar las po-
líticas del Ministerio de Economía.

;Cuál es la diferencia sustancial entre la le-
gislación existente y lo ose hoy venimos a pro-
potner a la honorable Cámara de Diputados?

1?4g

,Ii diferencia consiste en que las actuales dis.
posiciones en materia de objetivos y de finel^
del Banco Central de la Repúb;ica Argentina
han dado cobertura legal y marco jurídico paró
que, especialmente en la década pasada, se
desarrollara un conjunto de actividades por
parte de esta institución como ser: regular el
crédito y los medios de pago, otorgar redeso
cuentos y adelantos sin garantías a entidades
financieras, remuneración de los encajes a lag
entidades financieras, régimen de garantía es-
tatal de los depósitos, créditos vinculados a lá
promoción del comercio exterior, financiamiento
del gasto del gobierno nacional sin límites ju-
rídicos, descubiertos en cuentas corrientes dá
entidades financieras en el Banco Central, eje-
cución de los procesos liquidatorios de las eno
tidádes financieras, regulación de las tasas dá
interés en el mercado financiero, regulación del
mercado de cambios y otorgamiento de seguros
de cambio y pagos, sin recursos genuinos, dé
las obligaciones de la deuda pública y de lá
deuda externa.

Es importante efectuar un breve análisis listó*
rice de qué consecuencias acarreó a la Argen-
tina la utilización de estos instrumentos por par*
te del Banco Central, los que con la legislación
que proponemos van a desaparecer en cuantq
a su utilización futura.

En la década pasada esos instrumentos sig(
unificaron la estafa más fabulosa que se haya ccr+
metido contra el pueblo argentino en toda 9-1N
historia.

Haré un breve análisis de hechos que son el.^
conocimiento público porque luan tenido grari
difusión en nuestro país, a fin de que quede re.
gistrado que por medio de aquellos instrumen.
tos la inmensa mayoría ele los argentinos perdí.
mos 67.416 millones de dólares en una década.
Esto resulta si se consideran los pagos concretos
que por esos conceptos ha debido soportar el
Banco Central de la República Argentina y, en
consecuencia, el conjunto de los argentinos. Pe.
ro si se analiza la cuestión tomando en cuenta
otro métt'do de cálculo, relacionado con los re.
cursos que faltan y no deberían faltar. la valuaa
ci,ón de las pérdidas supera los 100.000 millones
de dólares.

Si tuviéramos que calificar esto, diría que eii
una década los argentinos hemos perdido 80.000
millones de.dólares, partiendo de una media de
los dos mecanismos de estimación de las pér-
didas que ha sufrido el país a través del Banco
Central.

Existe un criterio equivocado en varios sectó.
res de la población, porque se afirma que wo!
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recursos fueron a parar al Tesoro nacional y sir
♦ieroa garra el financiamiento del Estado. Ello
no es así. Esos recursos sólo fueron al Tesoro
en un 19 por ciento, o sea , 12.661 millones de
dólares; y si efectuamos un estudio más acabado
de e ta realidad y analizamos los efcetos macro-
económicos que se generaron corno consecuen-
cia ce la utilización de estos instrumentos, ad-
vertiremos que se produjeron pérdidas extraor-
dinari s en el Tesoro nacional por la disminu -

ción ue la r -c,udación , fundamentalmente, por

eso que se d enomina el efe n T mnzi que mina la
recaudación fiscal, por lo que ^e llega a la con
clusión de que el Estado no se ha beneficiado
con toco este desequilibrio, con toda esta bar-
barie que se generó en la década pasada.

En economía hay un principio fundamental;
si aisdcn pierde una cosa sin razón económica,
y si alguien la gana sin fundamento económico,
es decir, sin haber producido la riqueza que
justifique ese incremento de %u patrimonio, es
porque ha utilizado estos instrumentos para ge-
nerar una tremenda e injusta distribución del
ingreso.

Como síntesis de lo que ocurrió en la última
&cada en la Argentina cabría preguntarnos có-
mo menos de dos mil personas lo robaron más
de 100 .000 millones de dólares a 33 millones de
habitantes.

El proyecto de ley que estamos considerando
se refiere a una transferencia que equivale -si
es que queremos buscar equivalencia de valores-
al valor de más de 4 millones de viviendas, y a
casi diez años del financiamiento total del siste-
ma provisional . Se trata de la más escandalosa
estafa que se le pudo haber hecho al pueblo de lá
República en la década pasada.

La redefinición de funciones , fines y objetivos
que planteamos en la legislación que propone-
nus cunea la posibilidad de que en el futuro se
utilicen los instrumentos que tanto daño han
cansado a los argentinos y al país en la década
anterior.

Entre los temas fundamentales que abarca el
presente proyecto podemos mencionar como se-
gundo punto aquello que definimos como los
meeanlamos de financiamiento al Estado. Haré
una breve síntesis de cuáles son los instrumen-
tes qua hoy posee el Poder Ejecutivo y, más es-
pec`icamente, el Banco Central, para el finan-
ciamento del déficit o del gasto del sector pú-
blico. Hacemos este enfoque para explicitar en
qué medida la legislación que estamos propo.
niendo importa una extraordinaria restricción a
las facultades y métalos óe financiamiento del
E uo r -.cioreal.

Este gobierna ha propuesto por intermedio de
sus legisladores una restricción significativa a to-
dos los instrumentos a los que me voy a referir,
los que han constituido las facultades legales
que tuvieron otros gobiernos antiguamente pa-
ra financiar con dulero espurio los gastos del
Estado, con todos los perjuicios que ello ha oca-
sionado a la economía en general y a los ::rrn-
tinos en particular.

Actualmente, se encuentra vigente- el artículo
i- =co18, inc o c) ce la Carca C R r a é.31

Central para el financiamiento del Estado A
t avés de estos mecanismos hoy podrían libe-
rarse casi 12.000 millones de dólares para finan-
ciar gastos del Estado. También está vigente
el artículo 29 del mismo cuerpo legal, y en vir-
tud de este mecanismo podrían liberarse más de
11.000 millones de dólares para el financiamien-
to de los gastos del Estado. Por su parte, el ar-
tículo 51 de la Carta Orgánica del Banco Cen-
tral permita a esta institución financiar su dé-
ficit y sus gastos por más de 7.000 millones de
dólares, con las mismas facultades legales que
tiene el Tesoro nacional. Pero además se encuen.
tra vigente el decreto 4.611, ratificado por la
ley 14.467, que también establece mecanismos
de financiamiento al Estado.

¿Qué se hizo entonces en las décadas pasa-
das? A través de estos instrnrre atoa s_+ liu: e -
han de manera irracional y descontrolada los
déficit y gastos del Estado y luego se producían
las denominadas consolidaciones de la deuda.

Sr. Matzkin. - ¿Me permite una interrupción,
señor diputado, con la venia de la Presidencia?

Sr Balestrini (M. A.). - Sí, señor diputado.

Sr. Presidente (Pierri). -Para una interrupción
tiene la palabra el señor diputado por La Pampa.

Sr. Matzkin. - Señor presidente: he solicitado
esta interrupción -agradezco al señor diputado
por Córdoba que -me la haya concedido- sim-
plemente para tratar de contribuir a ordenar cl
desarrollo de la sesión. En este sentido, existe
una lista de oradores en la que entiendo se lrui
anotado todos los legisladores que están deseosos
de participar de este debate. Por lo tanto, y tal
como lo hemos hecho en otras oportunidades,
seria conveniente acordar con los diferentes blo-
ques un horario para votar en general el proyecto
de ley en consideración.

Al respecto, entiendo que un horario razonable
y prudente sería, aproximadamente, el de las 19
y 30. Me gustaría saber si los demás bloques
están de acuerdo con lo que acabo de mencionar.

Sr. Baglini. - ¿Me permite una interrupción,
se [íar diputado, con permiso de la Presidencia?

r r (A. A.). - Sí, señor diputado.
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Sr. Presidente (Pierri). - Para una interrupción,

ene la palabra el señor diputado por Mendoza.

Sr. Baglini. - Señor presidente: considero que
él horario propuesto por el señor diputado Matz-
kin no es otra cosa que una simple referencia,
ya que teniendo en cuenta que son las 16 y 55
nos quedarían nada más que dos horas y media
de debate. Entonces, en la medida en que no se
anoten más señores diputados, y con el transcurso
de la discusión, es probable que recién en ese
momento estemos en condiciones de resolver
algo sobre el particular. De todos modos, como
creo que existe voluntad de los distintos bloques
de inscribir más diputados en la lista de oradores,
no podemos comprimir la intervención de los
legisladores que hagan uso de la palabra, máxime
si tenemos en cuenta que no ha finalizado la
exposición del miembro informante del dictamen
ese mayoría y que ni siquiera se han expresado
quienes van a defender los tres dictámenes de
minoría que figuran en el orden del día.
- Por estas razones , entiendo que el horario

propuesto por el señor diputado por La Pampa
tiene que servir como referencia, pero de ningún
¡nodo puede asumirse como un horario estricto.

Sr. Matzkin. - ¿Me permite otra interrupción,
íeñor diputado, con la venia de la Presidencia?

Sr. Balestrini (M. A.). - Sí, señor diputado.

Sr. Presidente (Pierri). - Para una interrup-
bón tiene la palabra el señor diputado por La
Pampa.

Sr. Matzkin . - Señor presidente: quiero ada-
tar que cada vez que recurrimos a esta metodo-
logía el horario que se establece para votar
únicamente sirve como referencia, es decir que
no tiene ninguna validez reglamentaria, ya que
el objetivo que se persigue es el de ayudar al
ordenamiento de la sesión.

Por lo tanto, todos los diputados tienen la li-
bertad de anotarse y de expresar sus puntos de
vista con total amplitud.

Sr. Presidente (Pierri). - Aprovechando las in-
terrupciones que generosamente ha concedido el
señor diputado por Córdoba, la Presidencia soli-
cita el asentimiento de la Honorable Cámara a
efectos de realizar las comunicaciones corres-
pondientes de los asuntos que fueran sancionados
en la reunión del19 de julio.

-Ascutifiiento.

Sr. Presidente (Pierri). - Se harán las comuni-
caciones pertinentes.

Continúa la consideración del asunto en tra-
tamiento.

Señor diputado Balestrini: el señor diputado
Luis Mario González le solicita una interrupción.
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Sr. Balestrini (M. A.). - No tengo inconvenien-
tes en concedérsela, señor presidente.

Sr. Presidente (Pierri). - Para una interrupción
tiene la palabra el señor diputado por Santa Fe.

Sr. González (L. M.). - Señor presidente: sim-
plemente, quiero señalar que una vez que fina-
lice su intervención e: señor diputado por Cór-
doba voy a plantear una.cuesstión de privilegio.

Sr. Presidente (Pierri). - Continúa en el uso
de la palabra el señor diputado por Córdoba.

Sr. Balestrini (M. A.). - Señor presidente: el
proyecto en consideración contempla diversas
previsiones en relación con el financiamiento
del Estado. En primer lugar, prohibe los me-
canismos utilizados anteriormente y a los que
ya he hecho referencia.

En segundo término, defino un mecanismo
extremadamente restrictivo para el funciona.
miento del Tesoro, limitado exclusivamente a la
adquisición de títulos públicos -tal cual se es-
tablece en el artículo 20-, cuyo crecimiento en
poder del Banco Central, sólo podrá ser del
orden del 10 por ciento anual.

En tercer lugar, mediante una cláusula espe-
cífica se establece que, como máximo, la tenen-
cia de títulos públicos puede llegar al 33 por
ciento del total de las reservas. Ello significa
una limitación para que en el futuro y a través
de resortes legales no se utilice la emisión mo-
netaria o cualquier otro artilugio que pueda
ocasionar pérdidas en las reservas del Banco
Central con el objeto de financiar al Tesoro.

El proyecto también define y regula la fun-
ción de prestamista del Banco Central en rela-
ción con el sistema financiero. Con respecto a
este punto quiero destacar que las normas ac-
tuales le otorgan a esta entidad ciertas atri-
buciones que la llevan a transformarse en pres-
tarinista del sistema financiero. Por ejemplo, tiene
la facultad de prestar sin límites ni garantías,
sin plazos determinados, no existiendo tampoco
especificaciones respecto de la tasa de interés,
y hasta se contempla la posibilidad de que esta
sea subsidiada.

En las disposiciones actualmente en vigencia
se le otorga al Banco Central la facultad de
prestar al sistema financiero para cualquier fi-
nalidad sin contemplar ninguna limitación, con
lo cual se lo convierte en prestamista del sis-
tema financiero.

Consideramos que la función no debe ser ésta.
Por ello, el sistema que se propone establece un
mecanismo diametralmente opuesto, tal como
se desprende de lo fijado en los artículos 49,
11 y 19.
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En Ti norma en tratamiento se determina qua
el Banco Central sólo puede ser prestamista de
última instancia y se define claramente que
los préstamos a otorgar deben contar con las
siguientes características: préstamos limitados a
razones de iliquidez transitoria , limitados tem-
poralmente para el otorgamiento de redescuen-
tos o por adelantos en cuenta sólo con garantías
reales o de títulos. Asimismo, se establece un
limite por entidad, el que está fijado por el pa-
trimonio neto de ésta. Por lo tanto, el esquema
fijado determina que el Banco Central es más
prestamista del sistema en última instancia que
de una entidad en particular.

¿Cuál es la diferencia entre el sistema en vi.
gencia y el propuesto mediante el cual el Banco
Central se convierte en prestamista de última
instancia por situaciones de iliquidez.?

Si mantuviéramos las disposiciones tal como
están en la actualidad, cada una de las institu-
ciones que integran el sistema financiero tendría
la posibilidad de que el Banco Central de la
Repúbica Argentina la provea de fondos par
cualquier motivo. De este modo estaríamos otor-
gando al sistema financiero un mecanismo de
provisión de fondos adicionales, y ésta no es
una diferencia sutil sino muy importante y
profunda. Afirmo esto porque cuando los bancos
que forman parte del sistema sabor que tienen
detrás al Banco Central para pedirle fondos
cuando les faltan, prestan dinero a cualquier
tasa de interés, aun a aquellos que tienen ma-
yores márgenes de riesgo, pues así las tasas de
interés y la rentabilidad son más altas.

Tales entidades pueden descalzar las opera.
ciones porque si se produce algún desfase siem-
pre va a estar cl Banco Central de la República
Argentina corro proveedor de fondos para re-
solver los problemas. De esta manera se genera
un conjunto de anormalidades y vicios en el
funcionamiento del sistema financiero que ya
hemos vivido en la década pasada y que tornan
total y absolutamente inconducente que estos
mecanismos subsistan en la Argentina.

Pero fundamentalmente hay que tener en
cuenta una cosa que ha cambiado: los recursos
que el Banco Central de la. República Argentina
posee para atender el sistema financiero son
escasos; no son ilimitados; se terminó la ma-
quinita" de emitir moneda, en consecuencia,
también desaparece la idea de que el Banco
Central de la República Argentina tiene recur-
sos ilimitados para atender cualquier cosa en
cualquier momento y a cualquier costo. Los
recursos están limitados por la necesidad de
mantener las reservas como prenda común

del circulante, es decir de la tene-ncia de din=a j
por parte del público.

Por lo tanto, si nosotros permitiéramos que j
el Banco Central prestara con total y absoluta
libertad, sin fines ni plazos -como lo posibilita 1
la legislación vigente-, como ahora los recrosor
son escasos, lo más probable es que en muy,
poco tiempo se le agoten los fondos para cum-
plir con la misión de prestamista de últimi
instancia que significa tener recursos listos y,
preparados, para evitar cualquier tipo de eorridá
bancaria.

Quiero precisar el concepto de corrida ban-
caria. Un tipo de corrida bancaria puede ser
contra la moneda nacional, pero en ese sentida
cabe destacar que existe la Ley de Convertiñi-
lfdad. No debemos tener temores respecto de U
previsión que contiene el proyecto que propone-
mos porque para este tipo de corridas contra Ti
moneda local existen la Ley de Convertibilidad
y divisas suficientes para comprar todo el circu-
lante si fuera necesario.

También puede haber corridas co~ lo¡
depósitos bancarios en general, que siempre van
a estar limitados en tanto y en cuanto manten-
gamos la garantía que prevé la Ley de Conver-
tibilidad y que está plasmado en las reservas
del Banco Central de la República Argentina.
Pero para estas corridas contamos con los me-
canismos de bajar los encajes y otorgar redes-
cuentos generales' o particulares.

Por último, existen corridas respecto de alga..
nos entidades en particular, y sí estas corridas
bancarias se deben a problemas de iliquidez o
a circunstancias coyunturales es allí cuando co-
mienzan a funcionar los mecanismos previstos
en la legislación que proponemos. Para atender
estos problemas transitorios de iliquidez de las
entidades, el Banco Central contará con los re-
cursos necesarios. -

En el seno de la comisión se debatió profrm-
danente con respecto al plazo de atención de
estas situaciones de iliquidez. Hemos estableci-
do un lapso determinado , porque sí subsistiesen
los problemas más allá de ese periodo, ya no
existiría un inconveniente de ¡liquidez, sino de
solvencia. Ninguna entidad con garantías sufí.
Icientes debería tener dificultades para encon-
trar los recursos en el mercado.

En síntesis , los recursos que posee el Sanó
Central para atender estas situaciones son esca-
sos, En consecuencia , no podemos permitir que
se destinen a otros fines que no sean los previs-
tos en la disposición que estamos analizando.
Daré ira ejemplo para que se entienda clara-
mente cuál es el espíritu que nos anima. Los
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bomberos tienen agua en sus autobombas para
provenir los incendios,-que vamos a equiparar
con las corridas bancarias. Si los bomberos co-
menzaran a prestar esa agua para el riego, es-
tariamos desprotegiendo el riesgo fundamental
que hay que cubrir. Ante la existencia de re-
cursos escasos, este ejemplo sirve para explicar
por qué el Banco Central no puede prestar sin
límites ni condiciones. Si permitiéramos que ello
ocurra para cumplir con un objetivo secundario
o terciario, estaríamos afectando la posibilidad
de alcanzar el objetivo primario, que consiste en
prestar ayuda ante las situaciones transitorias
de ¡liquidez por las que puede atravesar cual-
quier banco por razones geogrúfic-as, macioc-
conómicas o de cualquier otra índole.

Otro de los aspectos que trata esta iniciativa
se vincula con el régimen de garantías. En la
primera parte de mi exposición he sinl:etizado
los graves problemas que sufrid nuestro país.
El régimen de garantía estatal ele los depósitos
constituye el responsable principal de esas di-
ficultades. Se trata de un mecanismo que gene-
ró para el país una pérdida de más de 5 ini]
millones de dólares.

Este instrumento promovió la irresponsabili-
dad de los banqueros y la más colosal corrnp-
ción. Los banqueros irresponsables elevaban las
tasas a cualquier nivel, que son recursos del pú-
blico que contaban con garantía estatal, y los
prestaban a quienes no tenían solvencia ni po-
sibilidades de repago de las obligaciones asu-
midas.

Solicito autorización, señor presidente, para
que se inserte en el Diario de Sesiones, a con-
tinuación de mi exposición, Lt larga. lista (le
deudores del Banco Central tac la República
Argentina, producto de la aplicación de los ins-
trumentos señalados. En ella figuran los nom-
bres de todas las instituciones y la cifra mons-
truosa que debió pagar el conjunto de los ar-
gentinos debido a la irresponsable utilización de
la garantía estatal de los depósitos.

Este mecanismo se. presentó a modo de pro-
tección para el pueblo que ahorraba y en la
práctica -dado que la mentira tiene patas cor-
tas- se transformó en un instrumento para ro-
barles los ahorros a los habitantes de la Nación
Argentina.

A la hora de establecer los mecanismos de
regulación para el futuro tuvimos en cuenta una
serie de factores que, a criterio de las comisio-
nes que han trabajado sobre este tema, son de
fundamental importancia.

Hay cuatro sistemas que so utilizan a nivel
internacional. El primero de ellos es el de ga.
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rantía estatal irrestricta de los depósitos, que ya
hemos señalado. Se trata de un sistema que
-justamente por lo que ocurrió en nuestro país,
por ejemplo- se está dejando de lado prácti-
camente en todo el mundo.

El segundo sistema es el del seguro obliga-
torio. Tanto este sistema como cl de garantía
irrestricta son la misma cosa con distinto nom-
bre. Vamos a precisar un poco este concepto.

Si en vez de garantía estatal, tal como lo
plantea la legislación actual, estableciéramos un
seguro obligatorio nada cambiaría ni tampoeoco
se modificarían los efectos ulteriores. Lo único
que variaría es que al sentarse al Banco Central
en la ventanilla del banco que quebró, en vez
de devolver los depósitos con los recursos que
los argentinos pagan en concepto de IVA, im-
puesto a las ganancias u otros grirvámcues, los
estaría devolviendo con lo que se recaude por
medio del sistema del seguro obligatorio. Sim-
plemente se cambian los mecanismos de finan-
ciamiento de las pérdidas ocasionadas, pero no
habría modificaciones ulteriores ni prevención
de les posibles daíios.

En tercer Iugar, cabe mencionar el mecanis-
mo de seguro voluntario, con el que estamos de
acuerdo y que se encuentra contemplado en la
legislación que proponemos. Los bancos pueden
implementar sistemas de seguro no obligatorio
para brindar garantía a sus depositantes.

Por último, está el sistema de protección de
los depositantes, que. es el previsto en la norma
'que estamos tratando y que nunca afectará la
riqueza del conjunto de los argentinos acumula-
da en el Banco Central de la República Ar-
gentina.

-Ocupa la Presidencia el sefmr presidente
ele la Comisión de Asuntos Constituc onales,
doctor Hugo Bartolomé Rodríguez Sañudo.

Sr. Balestrini (M. A.). - Este sistema no ge-
nera privilegios para ningún banco. ni esconde
la ineficiencia ni la irresponsabilidad de los ban-
queros, tal cual ha ocurrido con la utilización
del sistema de garantía estatal de los depósitos.
Se trata de un sistema muy eficiente que pre-
serva a los depositantes de menores récursos, o
sea, a aquellos que depositan el ahorre que
obtienen como consecuencia del salaria que per-
ciben. De esta manera cumplimos con el objetivo
social de que el Estado protege al más débil,
que es aquel que no tiene capacidad para co-
nocer la sólvencia del banco en el que va a
depositar sus ahorros. -

También establecemos un mecanismo de pro-
tección de- los depósitos que más tiempo per-
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manezcan inmovilizados en la entidad finan-
ciera, con la cual pretendemos eliminar del
sistema financiero argentino esa costumbre tan
perniciosa del cortoplacismo. Pretendemos que
exista un incentivo para que la gente haga sus
depósitos a mediano o largo plazo en las insti-
tuciones bancarias, sabiendo que de esta forma
tendrá más garantías. En este sentido contem-
plamos el establecimiento de privilegios sobre
el patrimonio de los bancos, de tal suerte que
en el supuesto de que se produzca la quiebra
de la entidad financiera se protegerá en primer
término a los depositantes que layan colocado
sus ahorros a mediano y largo plazo.

Con la reforma del sistema financiero tam-
bién estamos planteando la modificación del
régimen del secreto bancario. Por un lado, le-
vantanios las actuales inhibiciones que tienen
las entidades financieras de hacer públicas sus
operaciones de carácter activo, y por otro man-
tenemos el régimen para lo que constituyen las
operaciones pasivas, fundamentalmente consti-
tuidas por los depósitos.

Con esta decisión estamos protegiendo al sis-
tema financiero argentino, equiparándolo a los
regímenes existentes en otros lugares del inundo,
especialmente en los países vecinos.

Levantamos la inhibición que existe para las
operaciones activas, porque entendemos que es
total y absolutamente incompatible la elimi-
nación del régimen de garantía estatal de los
depósitos con el mantenimiento del secreto ban-
cario para dichas operaciones, y también lo es
con respecto al modelo global del sistema finan-
ciero que estamos implementando en la práctica
cotidiana mediante la acción del Banco Central
de la República Argentina. En ese sistema existe
un mecanismo-de premios y castigos como debe
ocurrir en todo el ámbito de la economía ar-
gentina.

No debe existir iiingún instrumento que am-
pare al delincuente, que tape la inoperancia,
porque estamos convencidos de que de la efi-
ciencia que seamos capaces de dotar a las uní-

. Jades económicas que prestan servicios en nues-
tro país dependerá la calidad de vida de los
argentinos.

En consecuencia, la eliminación de las res-
tricciones que los bancos tienen para difundir
,lo que constituye el nudo gordiano de su sol-
vencia , que son las operaciones activas, es vital.
Lo que estamos diciendo es que los bancos
imán ser catalogados, valorados por los depo-

ntes, por sus clientes, con absoluta transpa-
en aquellos aspectos que tienen que ver
determinación de lo que constituye su

solvencia como elemento vital para el prestigio
de un banco.

Otro de los elementos que integran esta re-
forma del sistema financiero es la eliminación
de aspectos sustanciales de la ley 22.529. Pediría
a los señores diputados que en este punto pres-
ten especial atención porque no sólo constituye
una vergüenza que esta norma haya existido
en nuestro país, sino que haya subsistido.

¿De qué se trata? Existe un principio general
universalmente aceptado y contemplado en todas
las legislaciones del mundo que dice que cuan-
do una entidad económica privada se encuentra
en desequilibrio patrimonial y financiero repre•
senta un peligro para la sociedad . En conse-
cuencia, no se puede permitir que siga funcio-
nando; hay que buscarle . un remedio.

La legislación argentina ha consagrado una
de las normativas más sabias y mejor estructu•
radas del mundo en esta materia: la ley dé
concursos y quiebras, además del conjunto de dis.
posiciones que la complementan. ¿Qué significa
esto? Si una empresa se halla en esta situación
de falencia, deja de ser contemplada por Id
legislación común y queda sometida a una nor-
mativa de excepción que lo que pretende es
impedir que los administradores - de dicha em•
presa continúen produciendo daños y . perjuicios
a particulares y a la sociedad . Es en pmteccióri
del bien común, y de los valores muy Impor%
tantos de orden individual y colectivo que eri
todas las legislaciones del inundo existen estas
disposiciones.

Para el sistema financiero argentino esto nd
era así. Existe actualmente una ley -la 22.529-
que, so pretexto de la extraordinaria importancia
que tienen los bancos en nuestro país -aspecto
que ratifico, cuando funcionan bien-, a la en-
tidad que se hallaba fundida y quebrada se le
otorgaba una chance más: no se le podían apli-
car las normas de protección existentes en el
universo de la legislación vigente. Esta norma
establecía coneretaffiente el control de las enti-
dades financieras a través de la Superintenden•
cia; triste tarea que debió cumplir en las últimas
décadas, porque se tendrían que haber dada
cuenta antes de que por niás expertos que fue-
ran los funcionarios que actuaran allí, por un laclá
se les decía que revisaran cómo andaban los
bancos y, por otro, que al que anduviera mal se
le debía otorgar un plazo mayor y mejores con-
diciones para que pudiera seguir funcionando;
¿Para qué estaba entonces la Superintendencia
que debía controlar al conjunto de bancos?

Pero esto es mucho niás grave aún si adver-
timos que en esas situaciones de falencia total
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y absoluta los bancos seguían percibiendo de-
pósitos del público, prestando como querían y
acumulando más deudas y quebrantos contra el
pueblo argentino conforme surge 'del texto cuya
inclusión en el Diario de Sesiones solicito.

¿Cómo funcionaba entonces el factor tempo-
ral? La Superintendencia constataba la existen-
cia de irregularidades y falencias graves en la
solvencia y liquidez, así como la violación rei-
terada de las disposiciones que en materia nmo-
netaria establecía la institución rectora, presen-
taba su informe y a partir de allí comenzaban a
funcionar estos mecanismos. I11 banco tenía de-
recho al denominado plan de regularización. Hu-
bo planes de regularización que se estuvieron
discutiendo durante-más de un año, con sus dis-
tintas versiones e interpretaciones y con los vai-
venes propios de otorgar diez días o un mes más
de plazo. Mientras esto se discutía el banco se-
guía percibiendo depósitos del público, aunmen-
tando las tasas y prestando cl dinero que que-
ría o bien -como se ha detectado en algunos
casos- tenía tiempo para meter la mesa clan-
destina dentro de las operaciones legales del
banco.

Esos procedimientos temporales preveían pla-
tos para la presentación, evaluación y ejecución
del plan de regularización, y si éste fracasaba
comenzaba una nueva etapa: la de los planes ele
consolidación, que podían tener distintas alter-
nativas. Una de ellas era la opción del régimen
de administración temporal, con un tiempo de
presentación, análisis, discusión y, llegado el ca-
so, de rechazo. El mecanismo de la administra-
ción temporal permitía la opción de intentar fu-
sionarse por absorción con ocas entidades finan-
cieras. Se ha dado cl caso, por ejemplo, de que
después de años de estado (le coma cuatro de
una entidad, otra quiere comprarla, lo hace y
a los seis meses arabas entran en un plan que
primero es de regularización y luego de conso-
lidación, para terminar finalmente en quiebra.

Sr. Baglini . - ¿Me permite una interrupción,
señor diputado, con el permiso de la Presiden-
cia?

Sr. Balestrini (M. A.). - Sí. señor diputado.

Sr. Presidente (Rodríguez Sañudo). - Para una
interrupción tiene la palabra el señor diputado
por Mendoza.

Sr, Baglini. - Señor presidente: he solicitado
esta interrupción para no tener que intervenir
con posterioridad en este debate -no lo tengo
pensado hacer-, ya que simplemente me voy
a referir a un comentario que ha hecho el señor
diputado por Córdoba.
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Luego del relato minucioso del señor miem-
bro informante sobre algunos ele los episodios
que han ocurrido en el pasado, que desde ya
están enmarcados en crisis bancarias de mag-
nitud que no se observan en la actualidad, uno
podría llegar a la conclusión de que con el pro-
yecto que tenemos en tratamiento todas esas
cosas en materia de superintendencia van a de-
saparecer a partir de la creación de un ente
desconcentrado que estará a cargo de un super-
intendente que va a ser designado exclusiva-
mente por el presidente del Banco Central -y
sobre el que no habrá ningún recaudo para su
nombramiento.

Personalmente -no creo que alcancemos el
ideal en forma mágica a través de la implemen.
tación de esta iniciativa. En este sentido, con-
sidero propicia la oportunidad para citar dos
ejemplos que van a demostrar que la actual su-
perintendencia -que va a ser exactamente la
misma el día siguiente al de la sanción de este
proyecto con la única diferencia que pasará
a ser un organismo desconcentrado- sigue pa-
deciendo los mismos problemas del pasado. Así,
el 18 de junio del corriente año presenté un pe-
dido de informes -que lleva el número de ex-
pediente 1.424-D.-92-, por el que se inquiere
al Poder Ejecutivo sobre dos curiosidades en
materia de superintendencia. Entiendo que estos
dos ejemplos son una buena muestra sobre lo
que puede ocurrir de aquí en adelante, porque
ya está sucediendo en el presente.

Por esa iniciativa se le preguntaba al Poder
Ejecutivo qué había ocurrido para que la su-
perintendencia del Banco Central concediera a
una casa de cambio -así como en el pasado
estaba de moda la quiebra de los bancos atora
lo está la caída de las casas de cambio- la
suspensión transitoria de su actividad. Esta ins-
titución, que lleva el nombre de Eros S.A., en
el mismo momento en que el Banco Central le-
otorgó la suspensión transitoria de su actividad
le avisó al personal que retirara los ahorros que
pudieran tener dentro de la entidad.

El otro caso es mucho más grave, porque el
10 de junio -dos días antes de que presentara
el pedido de informes- la casa de cambio y
turismo Aviacam S.A. presentó su propio pe-
dido de quiebra en el juzgado Comercial N° 42.
Sin embargo, el día anterior había recibido una
transferencia del Banco Central por 200.000
dólares.

Por lo tanto, no le quepa ninguna duda al
señor miembro informante y a ningún integrante
de esta Honorable Cámara que no vamos a re-
solver los problemas del. pasado con el simple
hecho de desconcentrar la superintendencia del
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Banco Central (le la República Argentina. En-
-tonees, a pesar (le lo que uno puede presumir
en esta época en la que no se observan crisis
masivas de entidades bancarias -ya que el
contexto económico no induce1.4 existencia, jus-
tanrente, de quiebras masivas de entidades fi-
nancieras-, y al margen de que ese tipo de
instituciones hayan pasado de algo más de cua-
trocientas a 170 hoy en día, lo cierto es que
siguen ocurriendo las mismas cosas. Esto no es
ni más ni menos que la reiteración de una frase
que le escuchamos decir a Paul Voleker cuando
visitó nuestro país para dar tma charla en el
Banco Central. Preguntado sobre cómo funciona
la superintendencia de los bancos en los Esta-
dos Unidos, donde existen tres organismos de
distinto nivel que controlan a las entidades fi-
nancieras, contestó que en general cuentan con
muy buenos medios de detección, pero que,
lamentablemente, cuando se comete un ilícito
la Reserva Federal siempre llega cinco minutos
tarde.

Sr. Presidente (Rodríguez Sañudo). - Conti-
mia en el uso de la palabra el señor diputado
por Córdoba.

Sr. Balestrini (M. A.). - Señor presidente: por
respeto a la honorable Cámara no he querido
hacer una especificación de la magnitud de los
peches sucedidos en el pasado. Y no lo hice
porque estoy convencido de que si bien hay que
impedir la impunidad -tarea en la cual estoy
inmerso juntamente con el resto de los miem-
bros de la comisión que presido al disponer la
investigación y el análisis de cada uno de estos
temas a pesar del tiempo que ello nos insuma-
no corresponde en este momento realizar el
análisis de determinados hechos puntuales -y
de los cuales tengo innumerables crónicas entre
la documentación que poseo-, porque ahora
estamos abocados a la modificación de la actual
legislación que lamentablemente ha posibilitado
que ocurrieran algunas de las sifitaciones plan-
teadas por el señor diputado Baglini.

Sabemos que la propuesta que estamos for-
mulando no significa una panacea, pero respon-
sablemente y con sentido positivo hemos anali-
zado uno de los aspectos más tristes de la his-
toria argentina para modificar aquellas normas
que facilitaron que se produjeran determinados
ilícitos -de los que ya he informado-, cuya
magnitud en algunos casos alcanzó a los 100.000
millones de dólares.

Pero de lo que aquí se trata es de modificar
las normas vigentes para evitar...

Sr. Arias .-¿Me permite una interrupción,
señor diputado, con la venia de la Presidencia?

Sr. Balestrini (M. A.). - Sí, seriar diputado.

Sr. Presidente (Rodríguez Sañudo). -Para una
interrupción tiene la palabra el señor diputado
por Buenos Aires.

Sr. Arias. --.Señor presidente: el señor dipu-
lado por Córdoba remarcaba que el monto de
las pérdidas generadas en el período anterior a
1989 era del orden de los 100.000 millones de
dólares y el señor diputado Baglini sostuvo que
podía producirse nuevamente esta situación de-
lictiva que significó una estafa al pueblo argen-
tino. Pero debemos tener en cuenta algunas cir-
cunstancias que alejan esa posibilidad. Por ejem-
plo, el 50 por ciento de esa pérdida proviene del
manejo realizado en relación con la cuenta de
regulación monetaria, cuyos valores más signifi-
cativos están comprendidos en el período 1983-

En ese lapso se insumieron en el capítulo
referido a pérdidas del Banco Central 50.000 mi-
llones de dólares, cifra que en los países desa-
rrollados se aplica a la tasa de inversión.

Por otra parte, otro de los rubros a considerar
se relaciona con los préstamos efectuados a paí-
ses insolventes por alrededor de 2500 millones
de dólares destinados al logro de tina candida-
tura en el ámbito de las Naciones Unidas. Aclaro
que aquí no se computan los 4.000 millones de -
dólares referidos al Banco Hipotecario Nacional.

Sr. Presidente (Rodríguez Sañudo). - Continúa
,u el uso de la palabra el señor diputado por
Córdoba.

Sr. Balestrini (M. A.). - Señor presidente:. .
Sr. Baglini.-¿Me permite una interrupción,

,eíior diputado, con la venia de la Presidencia?
Sr. Balestrini (11. A.). - Con mucho gusto, se-

Por diputado.
Sr. Presidente (Rodríguez Sañudo).- Para

una interrupción tiene la palabra el señor di-
putado por Mendoza.

Sr. Baglini. - Señor presidente: ésta es una
discusión muy vieja, tanto que los números que
se barajan de las pérdidas del Banco Central
tienen la moderada divergencia de que algunos
hablan de 100.000, otros de 65.000, y en reali-
dad parece que poco interesa si sólo son 20,OGO
porque de todas maneras se trata de cifras si-
derales.

Lo que quiero remarcar es que aquí se está
poniendo la carreta exactamente delante de los
bueyes. Creo que esto es así porque lo que po-
sibilitó las pérdidas del Banco Central en sus
dos rubros más gruesos no fueron medidas na-
cidas a partir de 1983, como lo señaló el señor
diputado Arias, sino emergentes de una reforma
financiera de 1977 que no necesitó la Carta Or-
gánica del Banco Central para generar este es-
tropicio porque fue nada más ni nada menos quo
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la consecuencia de una disposición del Banco
Central creando la cuenta de regulación mone-
taria, en donde está lo sustancial de las pérdi-
das -más del 50 por ciento wgón el informe

.del actual presidente del Banco Central de la
República Argentina, Roque Fernández; en la
Convención de ADEBA de 1990- y la reforma
de la Ley de Entidades Financieras, que per-
mitió que más de 17.000 millones de dólares `se
fueran por el caño" cuando hubo que afrontar
la caída de entidades financieras.

Por eso lo que habría que hacer-precisamente
es poner los bueyes delante de la carreta y ha-
blar aquí de la reforma de la Ley de Entidades
Financieras que alguna vez este Congreso quiso
hacer. Recuerdo, una sanción de Diputados de
10,86 que durmió en el Senado hasta que la al-
canzó la caducidad de la ley Olmedo.

Asimismo, una de las buenas medidas que
podríamos adoptar es tratar de convencer a la
otra Cámara que considere el proyecto sobre
represión penal de las actividades ilícitas finan-
cieras que este cuerpo trató en dos oportunida-
des.- La última vez fue el 15 de junio de 1989,
después de haberse aprobado también en 1986
.y caducado dos años más tarde eu virtud de la
¡el, Olmedo.

No creo que haga falta recordar la historia
de las curiosidades -de cualquier modo tengo
la documentación en nni poder- según las cua-
les surge quiénes pedían no sólo que se garan-
tizaran las fuentes de trabajo evitando el cierre
de entidades financieras, sino también que se
les devolviera el dinero a los depositantes, entre
los cuales figuran los nombres de diputados muy
conocidos. EL último que pidió que se devolviera
la plata a los depositantes ya ni siquiera es di-
putado, y era por entonces ministro de Relacio-
nes Exteriores y Culto. Me refiero al doctor
Domingo Cavallo, quien en nota oficial del Mi-
nisterio de Relaciones Exteriores y Culto de
fecha 17 de septiembre de 1990 se dirigió al señor
presidente de esta Honorable Cámara soste-
niendo que vería con agrado que se tratara el
proyecto de ley publicado en el Trámite Par
lametnario N° 18, del 26 de mayo de 1989, que
propone el resarcimiento a los ahorristas que
se vieron perjudicados en 1980 por la liquida-
ción del Banco de Intercambio Regional.

Me parece que no es necesario revisar la Lis-
toria, pero con esta interrupción quería marcar
que parece que se está poniendo la carreta de-
lante de los bueyes pensando que la solución
ésta más en la alteración de la Carta Orgánica
del Banco Central que en el sistema combinado
de la Ley de Entidades Financieras, 11 repre•
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síón penal de los ilícitos y una correcta super-
visión.

Sr. Olivera. - ¿Me permite una interrupción,
señor diputado, con el permiso de la Presiden,
cia?

Sr. Balestrini (M. A.). - Sí, señor diputado.

Sr. Presidente (Rodríguez Sañudo). - Para
una interrupción tiene la palabra el señor dipu-
tado por la Capital.

Sr. Olivera . - Señór presidente: coincido con
el miembro informante del dictamen de mayo-
ría'en - cuanto ' a que estamos reunidos para mo-
dificar la legislación vigente; pero teniendo en
cuenta que se ha hecho referencia a algunas
cuestiones del pasado y que obra en áni poder
el informe del actual presidente del Banco Cen-
tral, presentado en la convención bancaria de
1990, voy a señalar algunos números que fue-
ron citados en forma aislada.

Según la estimación del actual presidente del
Banco Central de la República Argentina -sub-
rayo la fuente, porque hay otras cifras, que no
coinciden con las que voy a mencionar-, de
los 67.476 millones de dólares, 37-902 correspon-
den a la cuenta de regulación monetaria y atas
operaciones de cambio; a su vez, de esos 37.W2
millones de dólares, 33.000 millones de dólares
corresponden sólo a la cuenta de regulación
monetaria, que como todos sabernos es anterior
a la década de 1980. Para el financiamiento-del-
gobierno -aquí existe coincidencia con lo ex-
presado por el señor diputado Balestrini- se
destinaron 12.661 millones de dólares, Si su-
mamos las cifras volcadas al financiamiento del
déficit fiscal y las correspondientes al déficit
cuasifiscal , llegaríamos a una suma de 50.000
millones de dólares.

Desde mi perspectiva, esto pone de relieve
que resulta primordial asegurar la inexistencia
de déficit fiscales. Especialmente cuando no hay
mercados de capitales, los déficit fiscales ter.
minan financiándose mediante la emisión mo•
netaria o por intermedio de los déficit cuasifis-
cales. Por eso nuestra preocupación debe re-
caer -estoy seguro que existe coincidencia en
esta Cámara sobre el particular- en preservar
la estabilidad monetaria y la disciplina fiscal,
ya que sin ellas no existe, ley reguladora del
Banco Central o de las entidades financieras
que pueda actuar adecuadamente.

Sr. Presidente (Rodríguez Sañudo). - Conti-
núa en el uso de la palabra el señor diputado
por Córdoba. .

Sr. Arias. - ¿hie permité una interrupción,
señor diputado, con la venia de la Presidencia?

Sr $al stkigi :(M A): - Sí, señor diputado.
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Sr. Presidente (Rodríguez Sañudo). - Para
úna interrupción tiene la palabra el señor dipu-
tado por Buenos Aires.

Sr. Arias. - Señor presidente. es cierta, w_
¡no ha dicho el señor diputado Baglini, que el
sistema de la cuenta de regulación monetaria
unce bajo la dictadura militar.

Es una iniciativa que corresponde a la ceñ-
duccion económica de Martínez de Hoz y que
se crea en 1977, pero su significación económi-
ca o su incidencia-negativa en los balances del
Banco Central emerge a partir de los primeros
años de la década de 1980. En particular, tiene
relevancia a partir de la aplicacum de la cir-
cular A-631, que permitió el desarrollo de la cul-
tura de los depósitos a plazo fijo a corto plazo.
Es decir que teníamos una organización finan-
ciera que posibilitaba una práctica de especu-
lación, pero cl desarrollo de esta cultura espe=
culativa en perjuicio de los intereses y de la ri-
queza del pueblo argentino adquiere su pleno
desarrollo a partir do la fecha que he mencio-
nado. Resultaría importante que c1 scior.dipu-
tado Baglini, que cuenta con u uy buena in-
formación, nos brindase las cifras que muestran
el desarrollo de esta cuenta, y vamos a ver su
crecimiento a medida que van sucediéndose los
momentos históricos y los años calendarios has-
ta 1989, en que prácticamente se produce su ex-
tinción,

Sr. Presidente (Rodríguez S.aSudo). - Conti-
srúa en el uso de la palabra el señor diputado
por Córdoba.

Sr. Balestrini (M. A.). - Señor presidente:
cuando preparaba esto informe general real-
mente traté de hacer verdaderos esfuerzos para
no transformar este debate en el juzgamiento
de la política económica del gobierno anterior.
Este no era el objeto, no era el sentido que
nuestro bloque quería darle, pero lamentable-
mente el señor diputado Baglini nos ha obligado
s, entrar en este tema y por ello hemos utilizado

.algunos minutos para tratarlo.

En primer lugar, no era el objetivo entrar á
,hacer este tipo de consideraciones; y segundo,
íntimamente tengo la absoluta convicción de que
tanto el señor diputado Baglini, el señor diputa-
do Olivera y todos los miembros del bloque de

Unión Cívica Radical de los años '83, '84 y '85
hubiesen eliminado estas disposiciones legales o

áL

c gido si hubic tu conocido o
e iba a i artr con la utiliza.

rumentos.
estaciones deJ oefior diputado
s que no puedo dejar pasar por
que vcr con el fuhuo y con las

garantías que damos a los argentinos el¡ e l seris
tido de que nunca más vuelvan a ocurrir estad
cosas, que como dije constituyen el hecho más
bochornoso, el robo más espectacular que algund
vez se le pudo haber hecho al pueblo argentino.
El señor diputado Baglini ha manifestado que ea
realidad estas disposiciones que modifican lá
Ley de Entidades Financieras y que eliminara
las facultades legales de utilizar estos instru'
mentes en el futuro -a los que he hecho refe-
rencia- no constituyen...,

Sr. Presidente (Rodríguez Sañudo). - Señor-
diputado Balestrini: la Presidencia le solicita
que redondee su exposición porque está por
vencer el término reglamentario de que dispone
para hacer uso de la palabra.

Sr. Balestrini (M. A.). - Voy a solicitar que so
me concedan uno minutos más porque en real¡-
dadse ha producido un debate y no un informe,

No comparto la explicitación del señor dipud
fado Baglini en el sentido de que el meollo de
la cuestión no está centrado en este tema. El
está planteando que está faltando una modifb
catión de otras disposiciones: legales, que se.
guramente pueden ser motivo de perfecciona-
miento. Quizás estaría de acuerdo con el senior
diputado Baglini si estuviéramos hablando de
por qué cayó el salario real de los argentinos
como consecuencia del efecto de la situación que
estamos describiendo, o de por qué cayó el
nivel de empleo que también fue un efecto de
la misma situación. También estaría de acuerda
si estuviéramos conversando de por qué los ar-
gentinos y, sobre todo los jóvenes, se iban del
país debido a que no encontraban trabajo, pro-
ducto del efecto de la cuestión que estamos de-
batiendo.

La gran diferencia que tengo con el señor di-
putado Baglini es que yo estoy convencido de
que los bancos quebraron justamente por estas
disposiciones legales que permitían el abuso
en esta materia. Estoy absolutamente convencido
de que había déficit fiscal porque existían es-
tas disposiciones que fabricaban el facilismo para
los tesoreros y permitían financiar gastos o eje-
cutarlos aun sin tener la plata para pagarlos.
Entonces, estoy seguro de que la eliminación dé
las disposiciones que permiten el financiamiento
del gasto vía emisión monetaria va a traer apa-
rejado que nadie gaste más de la cuenta. Este
es el meollo de la cuestión. No estamos ponien-
do el carro delante del caballo. Esta es la dife-
rencia fundamental.

Para terminar, y reiterando cl pedido de que
se me permita insertar en el Diario de Sesiones
una gran cantidad de documentación que con-
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tiene cifras que fundamentan y avalan las obser-
vaciones generales que yo he planteado al infor-
me, para que quede testimonio de ello, quiero de-
cir que otro de los puntos centrales del proyecto
de ley de reforma del sistema financiero es el
referido a la liquidación de entidades finan-
cicras. Cuando comenzamos a trabajar en la idea
de modificación de esta legislación tuvimos
presente el principio constitucional de división
de los poderes.

Otro hecho que debe avergonzarnos a quienes
tenemos que elaborar las normas legales con
que se maneja la República es la existencia de
tribunales dentro del Poder Ejecutivo nacional
Esos tribunales son el resabio del tiempo de las
dictaduras militares, cuando no existía respeto
por la Constitución y mucho menos importaba
la división de poderes. Es así que se constituían
tribunales del Poder Ejecutivo violando ese prin-
cipio elemental de organización de nuestra socie-
dad.

Para no ahondóen otras fundaméntaciones,
simplemente diré que promovemos una reforma
sustancial tendiente a la judicialización de los

,procesos de liquidación de las entidades finan-
cieras. A partir de la sanción de este proyecto
los jueces -como corresponde en todo país or-
ganizado- serán los encargados de tratar lo vin-
culado a las entidades financieras en estado de
falencia, tal como ocurre con cualquier otra
empresa dedicada a actividades tan respetables
como lo es la intermediación en el mercado de
capitales, ya se trate de una metalúrgica, una
fiambrería, una prestadora de servicios o de cual-
quier sociedad dedicada a tareas productivas.

Para justificar la existencia de estos tribunales
dentro del Poder Ejecutivo, normalmente se
utiliza el argumento de quw la justicia es lenta
y no tiene especialización; so dice que en la jus-
ticia se duermen los expedientes.

Sobre este particular debo señalar que la
experiencia demuestra que tanto el Tribunal Fis-
cal de la Nación como otros tribunales en el
ámbito del Poder Ejecutivo, e incluso el Banco
Central con sus facultades de liquidación de
entidades financieras, están muy lejos de ser más
eficientes que la Justicia.

Por otra parte, si nuestra justicia es lenta,
elebemos dotarla de recursos y de mecanismos
legales que aceleren su gestión. Si el problema
es que nuestra justicia no es especializada, de-
bemos especializarla. Con los argumentos de
lentitud y falta de especialización no se puede
violar un principio constitucional de tanta je-
rarquía como el de la división de los poderes.
{Aplausos )
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CUESTION DE PRIVILEGIO

Sr. Herrera (L. FJ. - Pido la palabra para
plantear una cuestión de privilegio.

Sr. Presidente (Rodríguez Sañnrdo). - Para una
cuestión ele privilegio tiene la palabra el señor
diputado por la Capital.

Sr. Herrera (L. F.). - Señor presidente: voy
a plantear una cuestión de privilegio respecto
de la cual solicito que la Cámara se expida
en el momento en que se vote en general el
proyecto que en este momento ocupa nuestra
atención.

La Honorable Cániara recordará que oportu-
namente solicité que por ley se derogara el
decreto 2.736 del año 1991, que se refiere a
la fijación de un impuesto sobre las video-
casetes y películas de televisión para subsidiar
a la industria cinematográfica. Esa solicitud
está suficientemente fundada en el Trámite Par-
lamentario correspondiente.

El proyecto fue girado a las comisiones de
Presupuesto y Hacienda y de Educación, a las
que he solicitado pronto despacho sobre este
tenía. Sin embargo, ha habido una novedad
que es la que me lleva a plantear esta cuestión
de privilegio: el decreto 949 del corriente año.

De sus considerandos, que son muy breves
-y que luego me permitiré leer-, surge cla-
ramente la inconstitucionalidad que he plan.
teado con respecto al decreto 2.736, que hago
extensiva al decreto 949. Dicho decreto deja
sin efecto algunos artículos del decreto 2.736
y otros de la ley 17.741, del año 1968, de fe.
mento de la cinematografía.

En los considerandos del decreto 949 se dice
lo siguiente: "Que mediante el dictado de dicha
norma, el Poder Ejecutivo nacional ejerciendo
facultades legislativas dispuso que el gravamen
del inciso a) del artículo 24 de la ley 17.741
se aplicará además de los supuestos previstos
en él, a todos los responsables de exhibición
de películas, por cualquier medio que lo rea-
licen". Y, más adelante, se señala: "Que atento
el carácter de la norma que se modifica..."
-dando a entender que se modifica una ley
de la Nación por medio de un decreto- "...de-
viene necesario el uso por parte del Poder Eje-
cutivo nacional de atribuciones legislativas para
el dictado del presente decreto".

En este decreto no se invocan razones de
necesidad y urgencia -que hubieran sido muy
discutibles- ni tampoco razones de emergen-
cia, que son también discutibles en la doctrina
y en la jurisprudencia de la Corte. -
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El hecho de derogar por medio de un decreto
artículos de una ley crea nuevas condiciones
que me preocupan mucho y que han sido ob-
jeto de mofa en una solicitada publicada hoy
por la Asociación de Telerradiodifusoras Argen-
tinas, porque no hay duda de que se vulneran
atribuciones de esta Cámara en cuanto a la
creación del tributo. Además, se designa un
juez administrativo -que es el presidente del
Instituto Nacional de Cinematografía-- con la
misma jerarquía y las mismas atribuciones del
director general de la Dirección General Impo-
sitiva e incluso con facultad de imponer penas,
que son cuestiones que competen exclusivamente
a esta Cámara.

Quiero aclarar que no soy un enemigo de
la cultura, como se ha pretendido seiialar. Le-
jos de ello, soy amigo de la cultura y mi for-
mación universitaria, además del hecho de haber
obtenido el título máximo que se otorga a
nivel universitario y más de 20 años de ejer-
cicio del profesorado, me relevan de todo co-
mentario en este sentido. Además, en materia
cinematográfica puedo decir que he mantenido
una gran amistad con Torre Nilsson y su esposa,
Beatriz Cuido, y también con Manuel Antín,
a cuya película Juan Manuel de Rosas contribuí
con el mobiliario de mi hogar, sin señalar ahora
otros aspectos de esa amistad con el señor Ma-
nuel Antín , que bien mereció mi apoyo para
realizar esa magnífica película histórica.

Sin embargo , lo que me anima en este mo-
mento como diputado de la Nación es la defensa
rle las atribuciones de esta Cámara y del Par-
lamento. Es mi deber hacerlo y nadie lo hará
por nosotros . No estoy en contra de lo que
dice el decreto, sino que afirmo que cuando
se pretenden obtener estas finalidades debe
buscarse el apoyo por los medios legítimos,
claros , constitucionales , que la población apre-
cie y que no sean objeto, como ocurre ahora,
de tantos recursos de amparo y otros juicios por
este gravamen que crea el decreto 2.736.

Por otro lado, el subsidio es un concepto que
el mismo Poder Ejecutivo dejó sin efecto por
el decreto 2.284 , de modo que los Impuestos
que se cobren deben ser destinados al Tesoro
nacional para que éste los aplique al sosteni-
miento de la cinematografía, de las bellas artes
e del Teatro Colón.

Pido a los miembros de las comisiones de
IWsupuesto y Hacienda y de Educación -que

son los que deben redactar un pro-
ley siguiendo o no los lineamientos
Ejecutivo-, que asuman su rol y

n-upa norma que contemple todas las

posiciones y en este sentido me ofrezco, á pty
car de que no integro esas comisiones, parl$.
colaborar en la redacción de una iniciativa qud
podrá ser similar al decreto 949, peró que real%
mente sirva para demostrar que esta Cámara
defiende sus fueros y se presenta con una cara
límpida e inobjetable ante la sociedad argen-
tina.

Sr. Presidente (Rodríguez Sañudo). - A pedi-
do del señor diputado, el pronunciamiento del
cuerpo respecto de la cuestión de privilegio
que ha planteado queda postergado.

3

CARTA ORGÁNICA DEL BANCO CENTRAL
Y ] IODIFICACION DE LA LEY
DE ENTIDADES FINANCIERAS

Sr. Presidente (Rodríguez Sañudo). - Conti.
núa la consideración del dictamen de las comi,
siones de Finanzas, de Economía y de Presu.
puesto y Hacienda en el proyecto de ley en
revisión sobre Carta Orgánica del Banco Central
de la República Argentina y modificación de la
Ley de Entidades Financieras.

Tiene la palabra el señor diputado por lá
Capital.

Sr. Olivera. - Señor presidente -- inc corres4
ponde exponer con relación al dictamen que
contiene el proyecto alternativo elaborado poi
el bloque de la Unión Cívica Radical sobre la;
Carta Orgánica del Banco Central y modificao
ción de la Ley de Entidades Financieras.

En primer lugar debo manifestar que coinci.
dimos en la absoluta necesidad de modificar
esta legislación . Por cierto, existía una extrema
permisividad en cuanto a las facultades conce-
didas en su momento al Banco Central de la
República Argentina en orden a la financiación
al Tesoro, a su carácter de prestamista de última
instancia y también --como ha sido expuesto
en este recinto- a la metodología utilizada para
la liquidación de entidades finañcieras . Todo es-
to ocunTía en un contexto de absoluta falta de
control por parte del Parlamento . En conse-
cuencia, las facultades amplias del Banco Cen-
tral significaron asignaciones de recursos no
resueltas por los representantes del pueblo y
violaciones a la ley de presupuesto.

Discrepamos respecto de algunos puntos cen.
trales del dictamen de mayoría , razón por la
cual hemos elaborado un proyecto alternativo.

Previamente a referirme a los puntos de di.
senso haré algunos comentarios . En primer lu-
gar, la modificación de la Carta Orgánica del
Banco Central presupone un contexto de esta-
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bilidad económica, de disciplina fiscal y, por
cierto, la existencia de un mercado de capitales
que en alguna emergencia pueda contribuir a la
financiación del déficit fiscal. Por ello propicia-
rnos el robustecimiento de la autarquía del Banco
Central y un mayor control parlamentario.

Estamos convencidos de que la cuestión esen-
óial -según ha quedado esclarecido en las di s_

previas- ha sido la monetización del
déficit fiscal por parte del Banco Central. En
consecuencia, permítasemo afirmar que gastar
más de lo que se puede no es una cuestión ideo-
lógica; no es una idea de izquierda ni de derecha,
no es radical ni justicialista; es sencillamente
,una falta de responsabilidad.

El segundo comentario previo que quería
hacer se vincula al concepto que hay detrás
de este proyecto alternativo que estoy presen-
tando. Me refiero _al concepto de banca comer-
cial. Nosotros concebimox la banca comercial
como el modelo que habitualmente existe en
los países más adelantados del mundo: una
banca comercial que intermedia entre el ahorro
y la inversión, que arbitra entre plazos, tasas y
riesgos y que, en consecuencia , es intrínseca-
mente vulnerable a circunstancias exógenas,
éspecialmente las que tienen relación con emer-
gencias macroeconómicas,

Por esa razón es que pensamos que debe man-
tenerse el carácter de prestamista de última ins-
tancia para el Banco Central, sin perjuicio de
reglamentarlo debidamente, dado que la peor
situación que podría ocurrir es que ante una
emergencia el Banco actuará con discrecionali-
dad por falta de una previsión adecuada de
nuestra parte.

Por otro lado, en el dictamen de mayoría
hdvierto cierta influencia de teorías sobre la
banca, desarrolladas, fundamentalmente, en los
Estados Unidos de América -más precisamente
en Chicago-, que la consideran como una mera
intermediaria que brinda el ámbito y el aseso-
rarnie y que vincula directamente al inversor
con el destinatario del depósito. Esta concep-
ción de banca no ha tenido una aplicación
práctica en el mundo. Además, crea serias difi-
cultades al crédito de consumo y a la financia-
ción a la pequeña y mediana empresa. Entonces,
la eventual aplicación de alguna versión de esa
índole que esté influeneiada por esa concepción
puede provocar imprevisibles consecuencias, má-
xime si tenernos en cuenta que la Argentina es
un país ele economía pequeña.

La última reflexión que deseo realizar se
icfiere a la Ley de Convertibilidad. Estamos
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convencidos de la necesidad de cumplir con la
Ley de Convertibilidad, pero también estamos
persuadidos de que la duración temporal de
esa norma va a ser menor que la de la Ley
Orgánica del Banco Central. Por ello, en nuestro
proyecto hemos legislado trascendiendo la va-
lidez de la vigencia temporal de la Ley de
Convertibilidad, razón por la cual recurrimos
frecuentemente a las decisiones que se adopten
a través de la sanción del presupuesto nacional
Entendemos que será posible que cada año cl
Congreso de la Nación, analizando las circuns-
tancias monetarias y las necesidades fiscales y
correlativas de la población, tome las medidas
que considere más oportunas.

Seguidamente me voy a referir a las princi-
pales disidencias que tenemos con el provecto
contenido en el dictamen de tnayoría. En este
sentido, debo señalar que coincidimos con la
necesidad de robustecer la autarquía. Sin em-
bargo, creemos que privilegiar el objetivo de
preservar el valor de la moneda por sobre otros
que son igualmente necesarios para el logro del
primero, no constituye una adecuada técnica
legislativa.

Por esa razón, en el artículo vinculado con el
objeto del Banco Central hemos incorporado
otros incisos relacionados con la facultad de
dicha entidad para vigilar la liquidez y ocupar-
se de la supervisión y buen funcionamiento del
sistema financiero.

-Ocupa la Presidencia el señor presidente
de la Comisión de Presupuesto y Hacienda,
doctor Oscar Santiago Lamberlo.

Sr. Olivera. - También tenemos algunas di-
sidencias con respecto a la designación y com-
posición del directorio del Banco Central. En-
tendemos que no son necesarios tantos miem-
bros como. se propone en el proyecto del ofi-
cialismo. Desde nuestro punto de vista, son su-
ficientes ocho miembros, de los cuales uno ocu-
pará el cargo de presidente y otro el de vice-
presidente.

Por otra parte, sostenemos que el superinten-
dente tiene que ser uno de los directores del
Banco Central, porque es necesario que el or-
ganismo a su cargo esté estrechamente vincu-
lado -mejor dicho articulado- con la política
que tiene que desempeñar la entidad en cues-
tión.

Además, si bien propiciamos la autarquía, sin
duda es positivo favorecer un buen entendi-
miento de las autoridades del Banco Central de
la República Argentina con los , máximos res-
ponsables de la . o~*. ia, conómica del país.
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Por esta razón proponemos que los mandatos
de los directores del Banco Central coincidan
con el de los miembros del Poder Ejecutivo,
con lo cual la finalización del mandato del ac-
tual directorio tendrá lugar el 10 de diciembre
de 1995.

En relación con este capitulo entendemos
pertinente devolver al directorio del Banco Cen-
tral algunas facultades que en el dictamen de
mayoría le son atribuidas a la superintendencia
pero que por la importancia que tienen cre-
emos que no pueden quedar libradas a la ex-
clusiva decisión de este último organismo; por
ejemplo, las contenidas en los incisos g), h) e i)
del artículo 13 del proyecto incluido en el dic-
tamen de minoría presentado por el bloque
radical.

Consideramos positiva la existencia de im
_ gerente general, porque este cargo fue ocupado
por personas que prestigiaron esta función y
contribuyeron al buen desempeño de la entidad
en otras épocas. Sin embargo, no consideramos
conveniente que la competencia del gerente sea
extendida a la superintendencia.

Asimismo, propiciamos que el directorio del
Banco Central cuenta con el acuerdo de una
comisión bicameral -contemplada en el artícu-
lo 6" del proyecto presentado por el bloque
radical-, la que debería estar constituida por
doce miembros que tendrán que ser integran-
tes de las comisiones de Presupuesto y Hacien-
da y de Economía del Honorable Sonado y de
Presupuesto y Hacienda y de Finanzas de la
Cámara de Diputados. Asimismo, la eomposi-
eión de esta comisión deberá reflejar la mayo-
r;a y minorías existentes en el momento en
que se produzca su integración. Su creación
contribuirá a robustecer el control parlamenta.
rio en el desempeño del Banco Central.

Consideramos que hay dos aspectos que de-
herían estar cubiertos por la competencia de
esta comisión. Por un lado, los acuerdos para
la designación y remoción de los integrantes
del directorio, de la superintendenciat y del
consejo de vigilancia y, por otra parte, el se-
guimiento y control de las diferentes activida-
des a desarrollar por el Banco Central. Por ello
hemos previsto, además del informe anual del
presidente de esta entidad al Congreso, un in-
forme trimestral a la comisión bicameral refe-
rido no sólo a la política monetaria sino tam-
bién a la situación del sistema financiero en
su conjunto. Asimismo, resultaría oportuno que
la comisión bicameral recibiera tambk n el in-
fornne del consejo de vigilancia.

También consideramos que en el caso de qui
el Banco Central resuelva alguna exención toro-
poraria a las relaciones técnicas atendiendo ti
la necesidad de una fusión o absorción o dé
algún plan de saneamiento , es conveniente que
se brinde el correspondiente informe ante Ti
comisión bicameral para resguardar la trans-
parencia de la decisión , a tomar.

En el dictamen de mayoría se propone la
designación de un síndico y de auditores ex-
ternos, pero nosotros entendemos que resultará
más eficiente nombrar un consejo de vigilancia
formado por tres miembros titulares y tres su-
plentes, que deberán ser un abogado, un con-
tador y un licenciado en economía, cuyos in-
formes deberán llegar a la comisión bicameral.

Uno de los temas centrales a los que se ha
referido el señor miembro informante de la
mayoría es el del financiamiento al Tesoro por
parte del Banco Central, que está tratado en
los artículos 19 y 32 de nuestro dictamen y
en los artículos 20 y 33 del de mayoría.

Como hemos comentado, la monetización del
déficit fiscal y de los depósitos originados en
las operaciones cuasifiseales -la mayor parto
de ellas de la cuenta de regulación monetaria,

muchas de las cuales la historia nos muestra
que han tenido origen en la necesidad de redes-
cuentos de bancos provinciales en todas las époi
cas- exige que el Banco Central tenga límites,
partiendo de la idea de que si no existe discipli,
na fiscal esos limites habrán de ser vulnerados,
como ya ocurrió en el pasado.

Consideramos que por lo menos hay dos tipos
de limites. Un prímer limite está establecida
por la ley de presupuesto, y en eso nos diferen,
ciamos también del dictamen de mayoría, que
contempla la financiación al Tesoro por medid
de la compra de títalos, que puede ir creciendo
en un 10 por ciento anual. Nosotros entendemos
que cada año las circunstancias pueden ser di,
ferentes y, por.ende, la demanda monetaria set
distinta . Consiguientemente, el crecimiento y cl
volumen de la financiación al Tesoro mediante
la compra de títulos -por cierto, a valor dé
mercado- debe realizarse sevón lo precstable.
sido cada año por la ley de presupuesto.

Sobre este particular vienen a mi memoria
algunas frases que leí en su momento del de-
bate que se desarrolló en este recinto cuando
en 1935 se aprobó la primera ley orgánica del
Banco Central. Por ejemplo, el diputado socia-
lista Enrique Dickman dijo entonces lo siguien-
te: "Estamos, señores, frente al triunfo del emi-
sionismo en la Argentina"; y el diputado Nico-
lás Bepetto, del mismo origen, se expresó así:
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"El peligro más serio para un banco central lo
constituye el Estado." Por esta razón entende-
mos pertinente la fijación de límites a la finan-
ciación del Tesoro por parte del Banco Central.

Asimismo creemos que debe establecerse otro
límite, y en esto también disentirnos con el pro-
yecto propuesto por la mayoría. Este texto pro-
picia en su artículo 33 que la Carta Orgánica
del Banco Central de la República Argentina
consienta que el 33 por ciento de las reservas,
prenda de la base monetaria, pueda estar cons-
tituido por títulos públicos. A nuestro juicio
esto implica un apartamiento de la Ley de Con-
vertibilidad, que en su artículo 49 se refiere a tí-
tulos públicos de determinadas características,
y a una flexibilización de lo establecido por el
presupuesto en 1991, que dispuso como limite
el 10 por ciento de la prenda común de la base
monetaria, o sea, el 10 por ciento de las reser-
vas: nosotros creemos que este limite tiene que
referirse también á la disposición en la ley de
presupuesto.

Esta cuestión de la disciplina fiscal la consi-
deramos fundamental y coincidimos con lo que
alguna vez se ha expresado respecto de la ne-
cesidad de lograr un consenso sólido en lo que
debería denominarse una nueva constitución
fiscal, Lamentamos por ella que el_ gobierno,
que por un lado está reclamando límites a la
acción del Banco Central -que nosotros com-
partimos-, elípticamente esté eludiendo tales
limites por medio de financiaciones que se obtie-
nen en los bancos oficiales. Por esa razón he-
nos formulado un dictamen por el que se pro-
híbe que determinadas entidades oficiales pue-
dan financiar déficit del Tesoro.

Otro aspecto sustancial sobre el que no co-
ir:cidimos con el dictamen ele mayoría se refiere
all carácter de prestamista de última instancia
que debe asumir el Banco Central. El principio
básico sobre el que se sustenta la actuación del
Banco Central en situaciones de emergencia del
sistema financiero radica en que resulta más ca-
ro no actuar, que hacerlo preventivamente.

Esto ha quedado acreditado en el análisis de
m`s de una crisis monetaria. La que ha hecho
correr mucha tinta es la crisis financiera de
1930 en los Estados Unidos y Canadá. Un autor
lejano a nuestro pensamiento pero que no pue-
de sospecharse que tenga una posición favora-
ble a las intervenciones del Banco Central, sos-
tiene que la situación habría sido menos cos-
tosa para la sociedad norteamericana si la reser-
va federal hubiera actuado oportunamente en
1930.

Esta facultad del Banco Central de actuar de
prestamista de última instancia para evitar eu
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rridas financieras, está contemplada práctica-
mente en todas las legislaciones de los países
más avanzados: Estados Unidos, Alemania, Ca-
nadá, Australia. Hay otros paises que se mane-
jan consuetudinariamente: no hay nada estable-
cido especialmente en la legislación, pero el
Banco Central se comporta de tal manera.

Por otra parte, el actual presidente del Banco
Central acepta el carácter de prestamista de úl.
tima instancia para con la institución que di-
rige. El propio mensaje de elevación del pro-
yecto del Poder Ejecutivo dice: "La historia
económica enseña que las corridas, en ciertas
oportunidades, se convierten en avalanchas y,
eventualmente, se llegan a transformar en crisis
de gran envergadura. Es aquí donde se requiere
del prestamista de última instancia para impedir
las avalanchas y evitar las consecuencias de las
corridas bancarias."

Me pregunto si es posible detener estas avalan.
chas y emergencias con préstamos por quince
días . No debemos confundir los préstamos por
situaciones transitorias de ¡liquidez, con los sal-
vatajes a los bancos, que es harina de otro cos-
tal. Se sabe cuándo comienza una corrida ban-
caria, pero es muy difícil prever cuándo ter-
mina. Por esta razón nos resulta exiguo el plazo
establecido.

Por otra parte, en lugar de imponer plazos,
creemos más pertinente fijar límites monetarios
a los montos que pueda utilizar el Banco Cen-
tral para actuar como prestamista de última ins-
tancia. Estos limites monetarios impedirán que
el Banco Central ponga en riesgo la política
monetaria. En consecuencia, así evitaríamos que
el costo para la sociedad de esta actuación del
Banco Central sea más grande que el corres-
pondiente a la corrida bancaria.

-Ocupa la Presidencia el señor presidente
de la Comisión de Asuntos Constitucionales,
doctor 1Iugo Bartolomé Rodríguez Sañudo.

Sr. Olivení. - Hay que reglamentar la ac-
tuación del Banco Central en estas emergen-
cias,' porque en todos los casos la historia en-
seña que el Banco Central actúa, y hay que
evitar que lo haga discrecionaln te.

Otro aspecto que eonsidero,;clave en la le-
gislación se refiere a 13 de fortale-
cer la superintendencia de las " ` es finan-
cieras, y para articular esto con; á política del
directorio del • Barreo . Central hemos sostenido
que;,debQ ,sar;;superinbendente un director del
Banco.Gentr l ., Asimismo manifesté que es no-
ce satw que la comisión bicameral propuesta
reciba informes de ,la superintendencia, que a
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su vez debe disponer de todos los medios ade-

cuados para la consecución de sus fines.

Por otra parte, la superintendencia debe es-
tar actualizada y tener la información respec-
tiva a disposición de las autoridades compe-
tentes -en particular, del directorio del Banco
Central- sobre la calificación de las entidades
financieras. Por eso es indispensable que la su-
perintendencia cree una central de riesgos y da-
tos, tal cual lo establece el inciso f) del artículo
43 de nuestro dictamen.

Lamentablemente, la superintendencia está
sufriendo en este momento un éxodo de recur.
sos humanos y una carencia absoluta de mate-
rial técnico adecuado. Resulta imprescindible
revertir esta tendencia; si no hay superintenden-
cia eficiente, los costos de prestamista de úl-
tima instancia -en desmedro para el sistema
financiero y para la sociedad en su conjunto-
serán necesariamente altos.

También tenemos diferentes enfoques con el
dictamen de mayoría en cuanto al secreto ban-
cario. Nosotros entendernos que la tendencia
mundial se dirige hacia una flexibilización del
secreto bancario frente a la Justicia, frente al
organismo recaudador de impuestos de cada país
y, por supuesto, frente a la autoridad monetaria
del lugar. Por esta razón, en el artículo 39 de
nuestro dictamen recogemos esta experiencia e
inca poranios las previsiones de la ley sanciona-
da en 1985 en cuanto a la forma de comporta-
miento de la Dirección General Impositiva res-
pecto del secreto bancario, y flexibilizamos este
secreto entre entidades; en este sentido la exis-
tencia de una central de información como base
de datos -de competencia de la superintenden-
cia- puede ser de una ayuda fundamental.

Esta ausencia del secreto bancario entre enti-
dades pretende proteger en última instancia al
ahorrista y al sistema en su conjunto, e impedir
que el déficit fiscal sea monetarizado. Pero, des-
de nuestra perspectiva, el secreto bancario le-
vantado para operaciones activas puede acelerar
corridas bancarias; incluso hasta originarlas, por
ejemplo en caso de que caiga una gran empresa
que no sea financiera, o puede modificar la es-
trategia de competencia brindando información
que no es habitual que los competidores tengan.
Y fundamentalmente no sirve a los efectos de
proteger a los pequeños y medianos inversores:
'éstos generalmente no están en condiciones de
interpretarlos balances de las entidades finan-
cieras y, mucho menos, solicitarles características
de su cartera o calificar, la que dispongan los
bat!ce laudé realizan sus depósitos.

Coincidimos con el dictamen de mayoría eñ
cuanto a la necesidad de reformar el régimen
de revocación de autorización y liquidación de
entidades financieras. Consideramos que es per4
tinente, pero debemos hacerlo con mayores pre•
cisiones. Por ello incorporamos en los incisos b);
y c) del artículo 34 de nuestro dictamen ele4
mentos que objetivan las razones por las cuales
el Banco Central puede actuar y revocar uno
autorización para funcionar, que es la sanción
más grave para con una entidad financieras
Entendemos que la objetividad es la única ma-
nera de limitar la discrecionalidad.

Por otra parte, también coincidimos -tal
como surge del artículo 45 de nuestro dicta-
nren- en la necesidad de informar inmediata-
mente a las autoridades judiciales competente¡
-hasta ahora las comerciales- cuando se dis-
pone una revocación de autorización para fun•
cionar.

Compartimos también el criterio de modifica¡
el régimen de liquidación de bancos . Más ade-
lante veremos , en cuanto al régimen de garan-
tías que proponemos una modificación al inciso
d) del artículo 49, por el que se establece un
privilegio para los ahorristas de mil pesos sobre
los efectivos mínimos. Consideramos que no es
una garantía suficiente.

Asimismo sostenemos la necesidad -expré
cada también por el señor diputado Balestrini-
de que la justicia esté en condiciones de recep-
tar toda la responsabilidad adicional que re-
quiere de una especialización , que surgirá como
consecuencia de la modificación . del régimen
de liquidación de bancos . Con tal motivo hemos
presentado por cuerda separada una normativa
por la que se crea un fuero especial económico-
financiero.

Coincidimos con el dictamen de mayoría en
cuanto a la introducción de un cambio sus-
tancial en el régimen de garantías vigente en
la década del 70. No puede tratarse de un
sistema irrestricto y de ninguna manera puede
funcionar sin una superintendencia activa y
capacitada, y con amplitud de criterio para el
ingreso de los operadores al sistema. Por cierto,
debe ser un régimen de garantías limitado en
los montos y que apunte fundamentalmente a la
protección del pequeño y mediano ahorrista.

Proponemos un sistema de garantías limitado
en los montos y en tal sentido consideramos la
cifra de 20.000 pesos como una indemnización
promedio en circunstancia de ajuste económico
como las que vivimos. Sería un régimen de
garantías obligatorio y oneroso que se autofi-
nancie, es decir, que impida que el Banco
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Central tenga que destinar recursos propios para
atender eventuales emergencias en las que haya
que aplicar el sistema: de garantías.

Sobre este particular cabe hacer una refe-
rencia a un informe reciente del Banco Mundial
que omó en consideración opiniones del Foado
Monetario Internacional en cuanto a la conve-
niencia de restablecer la confianza en el sistema
financiero- luego de una crisis y de incorporar
un régimen de garantías que no ponga en pe-
Fg o el equilibrio fiscal, es decir que no sea mt
sistema irrestricto.

Deseo referirme al régimen implementado en
Chile luego cíe la crisis de 1981. Chile es tomado
habitualmente como un ejemplo en materia de
criterios restrictivos ole política monetaria y
de régimen bancario. No es el ejemplo que yo
utilizo, pero es un ejemplo que habitualmente
se tiene en cuenta. Chile h;t incorporado un
régimen estatal ele garantía obligatoria luego
Je que en 1981 se liquidaran entidades finan-
cieras por el 35 por ciento de los activos del
sistema

También existen regímenes de otras caracte-
rísticas en cuanto a las garantías, como acontece
en Estados Unidos, Canadá. Inglaterra y Ja-
pón. En algunos casos es obligatorio y en otros,
voluntario. En algunos casos el régimen es par-
cial, pudiendo ser esta parcialidad amplia o
restrictiva.

El monte que se establece como límite en el
régimen de garantías apunta fundamentalmente
a proteger al pequeño y mediano ahorrista.
Adetnás, cabe recordar que la propia Ley de
Emergencia Económica establece en el inciso e)
del artículo 30 la creación de un sistema de
garantías y de un ente para administrarlo. Todo
esto es coincidente con la postura del actual
presidente del Banco Central, expresada hace
algo más de un afro en tina convención de
bancos.

Reitero que el régimen de garantías que pro-
piciamos tiene por límite lit suma de 20.000
pesos por depositante. Es oneroso porque tie-
ne que ser soportado por las entidades finan-
cieras; es obligatorio para lograr bajar los cos-
tos e impedir que pueda ser burlada la buena

.£e ole algún ahorrista desprevenido.
Al mismo tiempo prevernos que el Banco

Central, que administra el sistema, no tenga
necesidad -por las características propias del
modelo basado en cálculos actuariales- (lo
aplicar recursos que puedan significar un défi-
cit fiscal.

Se ha escrito y hablado mucho sobre la con-
veniencia e inconveniencia de la independencia
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del Banco Central. Es evidente que la inde-
pendencia, en sus distintas versiones, no es con-
dición suficiente para la estabilidad y el buen
funeionanüento del sistema financiero. Ha ha-
bido problemas en ese sentido en países con
cualquier tipo de legislación, pero por cierto
la existencia de una normativa acertada ayuda
a evitarlos.

Sólo tres bancos centrales de los países más
desarrollados -Alemania, Suiza y Estados Uni-
dos- tenían un régimen de alta independen-
cia; últimamente se agregaron a esa nómina los
de Nueva Zelanda y Chile. Esto no quita que
en países donde la independencia del banco
central no esté consagrada por ley, sobro la ba-
se de una cultura de disciplina fiscal no pueda
existir un manejo limitativo y prudente en la
atención de las necesidades del Tesoro y en las
funciones de prestamista de última instancia.

Para finalizar, entiendo que la independencia
del Banco Central y todo lo que de ella so
deriva no es cuestión de palabras ni ele leyes.
Lo fundamental es una actitud cultural que
valore la estabilidad y la disciplina fiscal. Cuan-
do no se dan esas condiciones las leves mone-
tarias pierden vigencia tan rápidamente como
el valor ole la moneda. (Aplausos.)

Sr. Presidente (Rodríguez Sazunlo). - Tiene la
palabra el señor diputado por Buenos Aires.

Sr. Ibarbia. - Señor presidente: hago uso de
la palabra en nombre propio y en el del señor
diputado Albanionte, cofirmante del dictamen
de minoría vinculado al proyecto de ley de Car-
ta, Orgánica del Banco Central y régimen de
entidades financieras.

Antes de entrar de lleno al análisis del pro-
yecto quiero señalar dos notas características
de este momento. En primer lugar,, destaco la
coincidencia que ya anticipábamos en las -o-
misiones de Finanzas, de Economía y de Pre-
supuesto y Hacienda entre el bloque del Par=
tido Justicialista y la Unión Cívica Radical acer-
ca de la necesidad de que exista la institución
de banca central; de quo exista un banquero
de último recurso, un financista del Tesoro na-
cional y una entidad con la función de superin-
tendencia de bancos.

Esta primera característica me preeeupa. IIa-
hiera deseado presenciar este debate con los
argumentos que se daban un siglo atrás, cuan-
do en la República se abría el período de ma-
yor estabilidad monetaria de su historia, cuan-
do la Unión Cívica Radical, partido existente
en aquel entonces, decía en su manifiesto: 1,05
bancos oficiales -con facultades de ennisión-
han sido el agente (le la ruina ele la fort na
pública y privada y de la depiasin ¿el c..-.
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ter nacional. El banco oficial constituye un
peligro permanente, porque siempre será un
medio político. (...) Trabajar, entonces, con-
tra este género de establecimientos es hacer
obra ele cordura y de patriotismo,

"Los ciudadanos necesitan desenvolverse li-
bremente en la vida del Estado, pero para ello
es menester que éste no se apodere de los re-
sortes de la acción individual. Si el gobierno se
encuentra además dotado del poder de manejar
el crédito particular de los ciudadanos, éstos
en realidad no existen como hombres libres. El
banco oficial, entonces es un elemento pertur-
bador del orden social y será rubia la política
que tienda a suprimirlo.".

Unos años más tarde, cuando este período
de estabilidad en el valor de la moneda llegaba
a su fin, cuando el país había sido golpeado
por los efectos de la crisis de 1929/1910, que
no provocara, que había sido producto de la
e-gxunión del crédito de los Estados Unidos
a fin de sostener una política de ventas al con-
tinente europeo, política que estaba impelida
por una disparatada politica de cierre de la
economía norteamericana. En aquellos años en
que los países abandonaban el régimen del pa-
trón oro establecido en los acuerdos de Génova
y Bruse'as en 1.922 y tras una serie de deva-
luaciones competitivas, en aislo miento de sus
políticas monetarias y financieras anteriores, la
CGT -que no es la misma institución que
ahora está haciendo paros corno solución a
los problemas económicos y sociales de nuestra
población- decía en 1932: "U" sector impor-
tante ele la banca y la industria del país viene
intentando desde hace un tiempo provocar una
emisión de papel moneda con el propósito de
que esta medida inflacionaria ^•liniine las di-
ficultades económicas en que se halla envuelto
como consecuencia de sus emires. La infla-
ción hará finco unible la ya difícil situación
de las clases más pobres. La Cynfedeiación
General del Trabajo no puede guardar silencio
ante esta lame Cable táctica finuncicra. No es
con emisiones de papel moneda que desvalori-
zarán más la ya depreciada unidad monetaria
nacional, como se resolverán los problemas la-
tentes de nuestra economía. A lo sumo resol-
vería la situación que afecta a' algún sector de
la parte patronal permitiéndole realizar mayo-
res ganancias a costa de la vida del país, pero
las dificultades que traban la vida de los tra-
bajedores se agravarán sin mir.,s de solución
d s-e cristaliza esa pretensión enisionista de un

t,. que quiere pagar en moneda sin valor
e ha recibido en moneda sana", Una ad-

vertencia de 1932 a la política que ya se insi.
naba de creación de una banca central cori
la facultad de ser proveedora elástica de mo-
neda.

.Una segunda nota que caracteriza este debate
es la siguiente : el justicialismo, que en 1973
impulsaba la Carta Orgánica que fuera sancio-
nada por la ley 20.539, promulgada por el pre-
sidente interino Lastiri cuando era ministro de
Economía José Gelbard, es el partido que hoy
propicia tina reforma a dicho cuerpo legal por
considerar que sus disposiciones son las res-
ponsables de los dislates monetarios y financie-
ros vividos en el país en la última década. Una
buena nota, si se quiere, este espíritu de auto-
crítica, pero, en definitiva, mala porque se
mantiene en lo esencial la característica de la
banca central que y'a me ocuparé de puntualizar
y objetar.

Pero cuando el justicialismo dice que la Carta
Orgánica tiene un artículo 29 que le permite
al Banco financiar al Tesoro nacional y un ar-
tículo 51 que le da la posibilidad de tener en
cartera valores públicos, y que está vigente el
decreto 4.611, aprobado por la ley 14.467, el.
vida que si hoy no hay adelantos al Tesoro
nacional es porque en marzo de 1990 se dictó
el decreto 431 que prohibió los adelantos tran-
sitorios al Tesoro nacional, y que si hoy no
se tienen er. cartera los títulos públicos que
autoriza el artículo 51 de la Carta Orgánica
vigente es porque la Ley de Convertibilidad
23.928 y la Ley de Presupuesto de este año es-
tablecen un límite mucho más exiguo a la can.
tidad de títulos públicos que pueden nnante-
nerse en cartera. Sólo el 10 por ciento de la
base monetaria respaldada de acuerdo con la
ley 23.928 puede ser sostenido o sustentado hoy
con títulos públicos.

Veamos, haciendo un poco de historia, cómo
naco el Banco Central. Este institución es crea-
da por ley el 28 de marzo de 1935. P,u esa
época el país había adoptado una política de
aislamiento, económico respecto del resto del
mundo. El aislamiento ele sus políticas econó-
micas alcanzaba naturalmente al modelo mune.
tario, y en el mensaje respectivo se expresaba
quo en el supuesto caso de que se volviese a
un sistema cono el del patrón oro se podría
restablecer el régimen de conversión que regla
hasta principios de la década del '30. Pero si
esto no ocurría, si las políticas mónetarias de
cada país fueran manejadas en forma autónoma
y autárquica, el país necesitaría ele una herra-
mienta que le permitiera conducir tina política
monetaria independiente respecto del resto del
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mundo, una política de expansión o contrac-
ción monetaria o de crédito en forma autónoma.
Es así como se crea el Banco Central de la
República Argentina como una institución ca-
paz de proveer moreda en forma elástica en
función de las necesidades del comercio, de la
industria y del sector público.

Se dicta por primera vez una ley de bancos
sacando a las instituciones financieras del régi-
men general que se les aplicaba hasta ese mo-
mento, que no era otro que el de la legislación
comercial Y. supletoriamente, t1 de la legislación
civil. Entonces, apartándose de las sugerencias
de Niemeyer -el experto inglés que había sido
contratado por el gobierno entre 1932 y 1933-
se crea el Instituto Movilizador ele Activos de
los bancos -activos incobrables-, que sin du-
da constituyó la primera semilla para la creación
posterior de los regímenes de, garantía, de in-
tervención y de liquidación de las carteras irre-
gulares de los bancos, que con la generalización
que se operó con posterioridad resultó notoria-
inente perjudicial a partir de la década del 70.

Obviamente que las condiciones que hoy se
flan en el mundo son diferentes a las de 1935;
los autores de este proyecto, por el que, se pro-
picia la modificación de la Carta Orgánica dei
Banco Central, se olvidan de que estamos en
una situación completamente distinta. El sistema
de tipo de cambio fijo creado en 1944 por los
acuerdos de Bretton Woods se abandona defi-
nitivamente en 1973; desde aquel entonces las
monedas del mundo fluctúan unas respecto de
las otras, si bien algunas están más atadas den-
tro de determinados esquemas, corno en el caso
del sistema monetario europeo. La inestabilidad
de los tipos de cambio que resulta de un sistema
de flotación se hace previsible ya que se crean
los mercados de futuros financieros, como por
ejemplo el mercado de futuros de tipo de cam-
bio y el de intereses . La Inestabilidad de los
tipos de interés y de cambio es consecuencia de
las erráticas políticas fiscales y monetarias que,
como todos sabemos, son responsabilidad de los
bancos centrales que existen en casi todos los
países del mundo y, por supuesto, de las res-

-pectivas tesorerías.
En ese orden, cualquier nación que considc-

faba tener algún sentido de identidad o ele se-
beranía contaba, hasta hace poco tiempo, con
una aerolínea que volaba por cl mundo con la
bandera nacional y con un banco central. ¡Así
se imaginaban que eso les otorgaba más sobe-
saníal

Pocas son las personas que comprenden los
Irgumentos que con sabiduría daba Juan B.
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justoen su ensayo sobre la moreda. Debo acla-
rar que cito autores no liberales para que no
nie atribuyan en este análisis del problema mo-
netario una visión parcializada que podría re-
sultar de un razonamiento ideologizado de los
problemas económicos. Hecha esta aclaración,
tengo que decir que Justo señalaba que la nm-
neda nace y se desarrolla con independencia de
los gobiernos. Agregaba que la costumbre de
ver en los billetes de papel moneda y en las
monedas las efigies de reyes, políticos y empe-
radores hacía creer a la gente que en cuestiones
monetarias el gobierno tenía alguna capacidad
para crear valor. Pero aclaraba que el poder del
gobierno en materia monetaria es limitadísimo
para crear valor y que, en cambio, es enorme
para destruir.

Porque la mayor parte de los países del mun-
do tiene a la institución del Banco Central con
la finalidad de proveer en forma elástica la mo-
neda necesaria para los cambios, para los agen-
tes económicos y para los ciudadanos que tran-
san y actúan en cada una de esas economías,
es que esta era bien podrá ser conocida en el
futuro como la era de la inflación. La historia
de la humanidad jamás ha conocido en tiempos
de paz procesos inflacionarios tan prolongados,
tan crónicos y a veces tan agudos como los
que se han vivido a lo largo de todo este siglo.
De allí este ataque medular y sustancial que
realizo a la institución del Banco Central a
través del dictamen (le minoría que estor sos-
teniendo.

El proyecto en consideración señala que es
función del Banco Central preservar el valor
de la moneda. Quienes impulsan esta norma no
entienden que el Estado tiene muy poca capa-
cidad para definir absolutamente nada, respec-
to del valor de la moneda y no saben cuáles
son las razones, las fuentes y las cansas que lo
determinan.

Para explicar el valor de la moneda debemos
tener en cuenta dos aspectos: el monetario y
el no monetario. Por el lado monetario tepe-
mes la oferta y demanda de cunero, y por cl
no monetario la productividad de la economía,
Cuando aumenta la oferta de dinero su valor
tiende a caer, manteniéndose constantes la de-
manda o la productividad de la economía, nien-
tras que cuando aumenta la demanda de di-
nero su valor tiende a aumentar, manteniéndose
constantes la oferta o la productividad de la
economía.

Otra-causa que puede incidir o determinar
el valor de la moneda es la productividad de
la economía; cuando ésta aumenta también se
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incrementa el valor de la moneda, mientras que
cuando cae la productividad de la economía el
valor de la moneda también tiende a caer. Ve-
mos entonces, que el valor de la moneda varía
en forma inversa a la oferta de dinero y en
forma directa en relación con la demanda de
dinero y la productividad de la economía.

¿Qué capacidad puede tener el Banco Cen-
tral para influir en la demanda de moneda o
en la productividad de la economía copio no
sea generar condiciones tales como las vividas
en los años que van desde 1935 -es decir, des-
de la creación. del Banco Central- hasta la
fecha, esto es, impidiendo que funcioné el mor-
cado, única causa que puede provocar el cre-
cimiento económico sostenido, el aumento cons-
tante de la productividad de la economía y la
mejora permanente -como conseco, neia de lo
anterior- de los niveles de ingreso y de vida
de nuestra población? ¿Cómo puedo señalar el
artículo 39 de la Carta Orgánica que es misión
primaria y fundamental del Banco Central pre-
servar el valor de la moneda? Si cs esa su mi-
sión, lo mejor que puede hacer el Banco Central
para pre.ervar el valor de la moneda es no
existir. Esto es lo que señala el manifiesto ra-
dical de 1891, cuando dice que el banco con
facultades de emisión es la causa de la ruina
do los habitantes, que los hombres no son li-
bres en esas condiciones y lo mejor que puede
hacerse es disolver una institución de estas ca-
racterísticas.

El proyecto en consideración dice que el
Banco Central deberá desarrollar una política
monetaria y finangiera dirigida a salvaguardar
las funciones del dinero como reserva del valor,
unidad de cuenta e instrumento de pago para
cancelar obligaciones monetarias . En la misma
línea de lo manifestado anteriormente, debo se-
ñalar ahora que esta iniciativa no logra conm-
prender lo que la teoría económica resolvió
desde hace por lo menos ochenta arios, en el
sentido de que la moneda es un medio de cam-
bio y ésta es su función primaria, Pero cuando
por el efecto deletéreo ele las políticas del Ban-
co Central pierde su función de medio de cam-
bio Caemos en esta -situación de hiperinflación
que el país vivió en 1989 y principios de 1990.
No es ni¡ intención hacer aquí la historia de lo
que pasó ; no quiero hablar de los 67.500 millo-
nes de dólares de pérdida o ele los 100.000 rol-
Rones de dólares de pérdida que ya han sido ci-
tados, aunque sí puedo mencionar los trece
ceros que se quitaron al peso moneda nacional
desde 1935 o, más precisamente desde 1970 has-
ta 1991, como consecuencia de la política infla-

cionista conducida por el Banco Central. El
proceso fue así: dos ceros con la ley 18 . 188, cua-
tro cuando se creó el peso argentino , tres con el
austral y cuatro cuando se creó el peso que hoy
está en circulación.

Trece ceros son una manifestación del dete-
rioro que sufrió el poder adquisitivo de la mo-
neda que usábamos , con la que se pagaban los
salarios esos que ya anticipaba la CGT en 1932
que iban a ser abonados en moneda deprecia-
da, y en la que cobraban nuestros jubilados.
Tedo eso se debió a la existencia de ese prove-
edor elástico de moneda.

¿Cómo hará en adelante el Banco Central
para proveer la moneda en forma elástica? Uti-
lizará las funciones que se le mantienen, o sea,
la de banquero de último recurso del sistema y
financista del Tesoro nacional.

En un reciente discurso pronunciado el 2 de
julio de 1992 ante la Asociación de Bancos de
la República Argentina , el presidente del Ban-
co Central, Roque Fernández, dijo- lo siguiente:
"Es necesario que el rol de `prestamista de últi-
ma instancia' del Banco Central esté claramente
limitado". Más adelante continúa así: "Todo Ban-
co Central es `prestamista de última instancia' de
los bancos solventes. Es decir, ante problemas
de iliquidez transitoria el Banco Central dispone
de varios instrumentos para salvar esa situación".
Veamos cuáles son los que prevé la Carta Or-
gániea.

Dijo Roque Fernández: "En primer lugar, es-
tán las operaciones ele pase (contra divisas o
títulos públicos ) con tasas que la autoridad mo-
netaria fija de acuerdo a las condiciones del
mercado.

"En segundo lugar están las operaciones de .
redescuento y adelantos , contra garantías liqui-
des por hasta la sorna del patrimonio de cada
entidad. Hay un límite de hasta 15 días para
cada tipo de operación por lo que el período
de asistencia puede llegar hasta los 30 . Se fija
un 'período de descanso ', de manera de asegu-
rar que so trata de una situación de ¡liquidez
y no de insolvencia . No existe ningún impedi-
nmento para que un banco tome estos recursos
para prestarlos , a su exclusivo riesgo a un ban-
co que se encuentra en el 'período de desean-
so`. Por este motivo , en la medida en que un
banco sea solvente, tiene permanentemente ase-
gurado el riesgo de ¡liquidez.

"Otras herramientas disponibles son la políti-
ca de encajes , la política de mercado abierto
-mediante la cual el Banco Central también
puede salir a comprar y vender activos, inyec-
tando o absorbiendo liquidez al sistema-, y
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la política institucional -mediante la suspen-
sión transitoria de operaciones de una o varias
entidades-."

En paralelismo con estos pensamientos, el se-
ñor diputado Miguel Alberto Balestrini dijo que
esta Carta Orgánica es compatible con el sis-
tema de la Ley de Convertibilidad ya que se
podrán detener las eventuales corridas contra la
moneda, pues los billetes y monedas en circu-
lación están respaldados por las reservas del
Banco Central. Dijo también que las corridas
contra los bancos se podrán detener porque exis-
te esta red de seguridad que permite que el
Banco Central actúe couro prestamista de úl-
tima instancia de los bancos.

A fin de explicar la gravedad de las afir-
maciones del doctor Roque Fernández y del
s^éor diputado Miguel Angel Balestrini , resulta
necesario hacer referenci a a los tipos de dinero
que están en circulación im nuestro sistema eco-
nómico . De acuerdo con la Ley de Convertibi-
lidad, tenemos billetes y monedas que cuentan
con un respaldo del ciento por ciento.

Existe otra forma de dinero considerado en
sentido amplio, que son los depósitos en los
bancos'. Esta forma de dinero se expande o con-
trae según aumenta o disminuye la tasa de en-
caje sobre los depósitos a la vista . Ella no tiene
ninguna clase de respaldo. ¿Qué ocurre cuan-
do se expande el crédito a partir de una reduc-
ción de los encajes de los depósitos a la vista?

Supongamos que todos los habitantes del país
tienen su dinero depositado en los bancos. Para
hacer más fácil la explicación , consideremos
que nadie tiene dinero en el bolsillo o en la
caja de su comercio. En esta situación nos va-
inos a preguntar qué sucedería si por una polf-
tíca de reducción de hM encajes de los depósi-
tos a la vista , se estableciera la tasa de efectivos
mínimos de los bancos en un 50 por ciento. Los
bancos tendrían capacidad de duplicar la oferta
de dinero . La expansión del dinero por medio
del sistema bancario resultaría de multiplicar
el total de depósitos a la vista en el sistema
financiero por la inversa de la tasa de encaje
establecida . Dividiendo el número uno por el
50 por ciento , llegamos a una cifra igual a dos,
que se multiplicaría por la base monetaria cons-
tituida por los billetes y monedas , que sí tengan
respaldo.

¿En qué situación nos eñcontrariamos? Si la
base monetaria fuese igual a 100 , el 90 por
ciento estaría respaldada por dólares , a razón
de un dólar por cada peso , mientras que el 10
por ciento estaría cubierto por títulos públicos
valuados en función de su Eotjzación de me-
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cado. Sin embargo, dada esta reducción de la
tasa de encaje al 50 por ciento, habría cien
unidades monetarias que no tendrían ningún
respaldo.

¿Qué ocurre cuando se da una situación de
corrida contra los bancos? Estas instituciones
no tienen dinero para devolver esos depósitos.
Debo aclarar que he simplificado el ejemplo pa-
ra no presentar la fórmula compleja de multi-
plicador bancario, que debe ponderar la pro-
pensión a tener depósitos a la vista con la propen.
sión a mantener depósitos a plazos y la consi-
deración de los respectivos encajes diferentes.
Si todo el dinero que estaba en circulación en la
economía se depositó en los bancos, estas ins.
tituciones no tendrán los billetes y monedas pa-
ra satisfacer las demandas que se originarán a
razón de dos unidades por cada una que cuenta
con respaldo de la Ley de Convertibilidad.

Es entonces cuando surge el llamado proble-
ma de "iliquidez" de los bancos. Allí la. difi-
cultad se resuelve -de acuerdo con una parte
de la doctrina económica que considero abso-
lutamente equivocada- con el prestamista de
último recurso. En esa orientación que estimo
errónea está lo que decían Fischer, Director u
otros economistas. pertenecientes a la escuela de
Chicago en 1930 y 1931: "Para ellos , no se pu-
dieron conjurar los efectos de la crisis de 19301
31 en el sistema financiero norteamericano por-
que estaban con un patrón monetario muy rí-
gido, porque no había un prestamista de último
recurso y porque no había una institución como
la FDIC -Federal Deposite Insurance Corpora-
tion- que permitiera asegurar los depósitos del
sistema financiero."

Cincuenta años después, tampoco la FDIC
pudo atajar el quebranto que tuvo la Continen-
tal D inois , una de las instituciones financieras
más importantes de los Estados Unidos, a prin-
cipios de la década del 80, ni las de las Savings
and Loans ¿Por qué? Porque ningún sistema
puede ser solvente cuando funciona con un
encaje fraccional sobre depósitos a la vista. Los
bancos deben actuar con encaje libre -el que
ellos técnicamente quieran establecer- para los
depósitos a plazo, pero con encaje total en dé-
pósitos a la vista. Cualquier sistema financiero
que trabaje con encaje fraccional en depósitos

.a la vista , tarde o temprano tendrá un . problema
-de Insolvencia, y los modelos de patrón móne-
tario convertible que tengan atado un sistema
financiero con encaje fracciona ) en depósitos a
la vista, tarde o temprano no funcionarán tam-
bién por un problema de insolvencia . Esto fue
la Que me 1kYó ---ja margen de giras razones
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que di en su momento- a votar en contra de
la Ley de Convertibilidad que actualmente nos
rige.

Veamos ahora cómo está funcionando el sis-
tema financiero. Previo a ello: ¿Cómo distingui-
ría Roque Fernández un problema de insolven-
cia de un problema de iliquidez transitoria? En
la obra Crecer en Libertad, editada por "El Cro-
nista Comercial", página 39, Roque Fernández
dice: "Una institución financiera en estado de
insolvencia debe enfrentarse con dos problemas:
a) un problema de stock, esto es si el stock de
obligaciones excede un valor razonable de mer-
cado de la cartera activa que mantiene la
institución; y b) un problema de flujo, esto es
si el ingreso que generan los activos no es su-
ficiente para cubrir los egresos que representan
el pago de intereses sobre los depósitos." Es así
como Roque Fernández -actual presidente del
Banco Central- explica cómo podemos recono-
cer si un banco está con ¡liquidez transitoria o
en insolvencia; "aunque el problema tipo stock
normalmente no tiene otra solución directa que
la bancarrota o la quiebra, el problema de flujo
puede ser temporariamente pospuesto por un
proceso de manejo de pasivos". Es decir, tam-
poco evita la bancarrota o la quiebra. Simple-
mente dice que puede ser pospuesta. También
dice que este proceso puede ser implementado
con mayor facilidad cuando hay una garantía ofi-
cial sobre los depósitos por parte del Banco
Central

En este debate se ha dicho ligeramente que el
Banco Central actuará como banquero de últi-
mo recurso, pero con la misma ligereza se ha
dicho que se elimina la garantía oficial de los
depósitos, sin darnos cuenta de que querámoslo
o no, cuando quiebre el primer banco más o
menos importante, la autoridad monetaria actua-
rá como si existiera un sistema de garantía de
los depósitos, tenga o no esta facultad. Es de-
cir, el Banco Central, en última instancia. ac-
tuará -siguiendo el pensamiento de Roque Fer-
nández, que venimos citando- de banquero de
la institución quebrada.

Continúa diciendo: "El manejo de pasivos con-
siste en aumentar la tasa de interés ofrecida a
los depositantes para recibir los fondos a ser
usados en el pago de los intereses que se deben.
Por supuesto, el proceso de manejo le pasivos
aumenta el estado de insolvencia de la institu--
cion; sin embargo, los depositantes no tienen por
qué preocuparse debido a la existencia de una
garantía oficial". (Sic.)

En un articulo anterior de Roque Fernández,
de &2; se prueba que si esa. conducta micro-

económica es suficientemente importante con.
vierte al sistema financiero en inaceptable. Estd
es lo que dice el presidente del Banco Central
sobre el problema de la insolvencia de los
bancos.

Veamos ahora, cómo están las entidades bari4
carias en la Argentina en el momento de mos
dificarse la Carta Orgánica del Banco Central:
Sobre un total de préstamos para los bancos
comerciales de 10.769 millones de pesos al 31
de diciembre de 1991 -última cifra que pudo,
obtener-, el 69 por ciento había sido colocadó
por la banca oficial de carácter comercial, lo,
que arroja una cifra de 7.445 millones de pesos;
Es decir, que prácticamente el 70 por ciento de
los préstamos han sido otorgados por la banca
oficial.

Analicemos el estado ele esa cartera o ese
stock que, como diría Roque Fernández, es el
indicador del nivel de solvencia del sistema fi.
nanciero. En diciembre de 1991 el 52,86 por
ciento de la cartera activa de los bancos públi.
cos -promediando los bancos públicos de la
Nación y los bancos públicos de provincias y
municipalidades- estaba en una situación irre-
gular. Es decir que la situación del stock -quo
segun Roque Fernández, es lo que nos permite
conocer el nivel de solvencia del sistema finan-
ciero- nos indica que, prácticamente el 53 poi
ciento del 70 por ciento del total de préstamos'
comerciales del sistema financiero en la Argen-
tina nominado en pesos está en una situación
irregular.

¿Qué ocurre con los bancos comerciales, seañ
éstos privados, nacionales, extranjeros o coope-
rativos? Sólo el 6,52 por ciento de la cartera
activa de estos bancos está en situación irregular.

Se podrá decir que esta problemática se irá
corrigiendo y que el gobierno está adoptando nro.
didas con las que se podrá afirmar que está
situación estará totalmente saneada, de modo
tal que sancionado este proyecto jamás el Ban-
co Central tendrá que actuar como banquero
de última instancia de todas las instituciones
en estado de insolvencia de acuerdo con los
criterios que cualquier superintendente debería
aplicar en la Argentina, en la China o en cual.
quier país del mundo.

Veamos si esta afirmación es válida. Al 31
de diciembre de 1990 sólo el 27,93 por ciento
de la cartera activa ele los bancos oficiales se
encontraba en situación irregular. En un aíro
esa cifra prácticamente se ha duplicado. Hago
referencia a los bancos oficiales porque es imítil
que sueltos de cuerpo y alegremente digamos
que, a partir de esta iniciativa eliminamos cl
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régimen de garantía de los depósitos bancarios,
que desde ya aclaro que no apoyo. Los bancos
oficiales de la Nación -incluido el único comer-
cial de la Nación analizado en esta estadística-
y los bancos oficiales do provincia , nunca es-
tuvieron adheridos al régimen de garantía de
los depósitos ; siempre respaldaron los depósitos
con el patrimonio de la Nación o de las pro-
vincias, según cual fuera cl carácter de la ins-
titución financiera.

En 18990 los bancos privados tenían en situa-
ción irregular sólo el 5,90 por ciento del total
de su cartera activa . Esta magnitud creció al
8,02 por ciento - en marzo de 1991 y -tal como
lo señalé- decreció al 6,52 por ciento en di-
ciembre de ese mismo aiio , demostrando un
buen manejo financiero para sacarse de encima
los malos créditos.

En la banca oficial el comportamiento fue
absolutamente diferente . Del 27,98 por ciento
s, pasó al 32,17 por ciento en marzo de 1991
-inmediatamente antes de establecerse el pro-
grama de convertibilidad-, y llegó al 52,86 por
ciento para diciembre de 1991.

Como se ve que el oficialismo está dispuesto
a aprobar este proyecto ele ley , voy a solicitar,
desde ya que el Banco Central informe el lis-
tado de deudores de los bancos oficiales, tanto
de la Nación como de las provincias y los mu-
nicipales . Ya que se va a eliminar el secreto
bancario sobre las operaciones activas, la opi-
nión pública conocerá a quiénes le prestaron y
quiénes son los deudores de ese 53 por ciento
de cartera activa irregul ar de los bancos ofi-
ciales . Este pedido lo efectúo con anticipación,
ya que con la sanción de este proyecto de ley
se autorizará que esa información so Traga pír-
blica.

No existen situaciones de iliquidez por razo-
nes geográficas , macroeconómicas , o particula-
res como ha dicho el señor diputado Miguel
Alberto Balestrini . ¿Cuáles serán esas razones
particulares? ¿Por qué no se amplia ese con-
cepto?

Bien Ira dicho el doctor Roque Fernández que
Éxisten problemas de solvencia cuando el stock
es irrecuperable , esto es cuando la cartera ac-
tiva tiene una magnitud de irrecuperabilidad
como la que describí recién . En ese supuesto
no hay banquero de último recurso que pueda
apagar ese incendio . No hay bombero -utili-
zando la expresión del señor diputado Miguel
Alberto Balestrini- que lo pueda apagar.

Cuando, en cambio , existe un sistema finari-
i iero solvente, si se produce un problema de ili-
quidez, 19 fálta de caja , si hay libertad de mq-

virniento de capitales -de ingreso y salida- y
existe una absoluta desregulación del mercado,
no es necesario un banquero de último recurso,
ya que con una suba de unos puntos en la tasa
de interés se puede superar esa situación ele ili-
quidez transitoria. Los depositantes individuales
u otra entidad financiera analizarían la solvencia
o no del banco en cuestión, le darían los fondos
y la institución crediticia atendería el problema
de iliquidez circunstancial . O sea que todo fun-
cionaría con cierto equilibrio.

Permítaseme una digresión sobre las tasas de
interés. El tipo de interés debe cubrir tres ele-
mentos: la preferencia temporal, es decir, la di-
ferencia de valor entre consumir algo en el
presente o hacerlo en el futuro; el riesgo de
depreciación monetaria, y el riesgo de la ope-
ración.

Esos bancos, con la "situación transitoria de
iliquidez" -para usar la expresión del señor
miembro informante del dictamen de macona-,
o con la de "total insolvencia" que yo he descrito,
tienen que pagar tal prima por el riesgo de la
operación que jamás consiguen fondos en el
mercado. Si los obtienen del Banco Central, ya
que en el inciso e) del artículo 17 del dictamen
de mayoría se dice que está facultado para rea-
lizar, entre otras, la siguiente aperación: "Otor-
gar adelantos en cuenta a las entidades finan-
cieras por iliquidez transitoria, que no excer.:n
los quince (15) días corridos, con canción de
títulos úblicos ti otros valores con garantía o
afectaci

p
ón especial o general sobre activos de-

ternrinados...". Esta lectura da lit idea de un
adelanto con garantías, pero dos párrafos más
adelante, con respecto a los valores que se den
en garantía, se dice lo siguiente: "Los valores
que en primer lugar se deberán afectar como ga-
rantía do estas operaciones serán aquellos que
tengan oferta pública y serán valorados según su
cotización de mercado". ¿Pero qué pasa cuando
esos valores no resulten suficientes? Entonces
funciona la lógica implícita en este proyecto.
En primer lugar, deben emplearse esos valores.
Pero la Carta Orgánica no dice que en se-
gundo término no puedan emplearse otros valo-
res que no tengan oferta pública, por lo que
podrían llegar a ser hasta las acciones que los
titulares del capital de ese banco tuvieran en
una empresa determinada, en un "bnliehito", y
de las que nadie sabe cuál es su valoración.

El artículo no establece ninguna limitación,
sino que dice que en primer lugar habrán de
tomarse los valores que tengan oferta pública;
si se agotan , y existe una situación transitoria
de iliquidez, se puede pedir un adelanto en
cuenta corriente y ofrecer las acciones del "boli-
chitQ vende tutti" en garantía de este préstamo.
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Si el Banco Central, haciendo una evaluación,
las considera suficientes, concede el préstamo y
después se pondrá en la fila de los acreedores
de acuerdo con lo que establece el orden de
prelación del artículo 53 para cobrar los adelan-
tos transitorios y los adelantos en cuenta co-
rriente que hubiera otorgado en función de esta
actividad de prestamista de último recurso.

Para ser breve, diré también que la Carta
Orgánica amplía el límite actual de la cantidad
de títulos públicos que se pueden mantener- en
cartera en respaldo, como prenda común de la
base monetaria, del 10 por ciento, fijada por la
ley de presupuesto de 1991, al 33 por ciento de
esa baso.

Claro que no es en forma automática. No es
que mañana, como algún diario lo interpretó, el
Banco Central podrá expandir la magnitud de
esa cartera de títulos del 10 al 33 por ciento de
la base monetaria. Lo debe hacer a razón del
10 por cil yto de la tenencia anterior de tí-
tulos públicos. Pero esta referencia a la tenencia
anterior hace que este 10 por ciento sea una
unidad móvil que va creciendo a medida que
la tenencia inmediata anterior de títulos públi-
cos vaya pasando del 10 al 15, al 20 o al 27 por
ciento. En el último de los casos, un aumento
de la tenencia de títulos públicos de un inven.
tario anterior del 27 por ciento respecto de la
base lleva la capacidad de tener invertidas las
reservas, prenda común de la base monetaria,
del 27 a casi el 30 por ciento, límite máximo
acordado por esta Carta Orgánica.

Vale decir que como dije cuando se aprobó
la Ley de Convertibilidad se mantienen las com-
puertas abiertas, se mantiene la llave del cintu-
rón de castidad, se mantienen las naves sin que-
mar para volver a las andadas de la inestabi-
lidad monetaria en la República Argentina.

Hay otras cuestiones interesantes, Una de
ellas es la garantía de los depósitos bancarios,
Nos complace que se quiera abandonar el ré-
gimen de garantía de los depósitos bancarios.
Nos complace mucho más que esta iniciativa
provenga de la bancada que tenía como paradig-
ma de su acción en materia bancaria y financie-
ra la nacionalización de los depósitos, que era
según ese pensamiento el régimen superlativo
de garantía de los depósitos bancarios.

Sin embargo, lamentamos que no se atienda
a las advertencias que hicimos con respecto a
bancos que aunque siempre estuvieron fuera
del sistema de garantía de los depósitos, van a
hacer tambalear el sistema monetario y bancario
cuando su situación de insolvencia se haga
manifiesta a la opinión pública.

También lamentamos que no comprendan que
los depósitos no se imponen por un plazo corto
o largo según sea el sistema de garantías o pri.
vilegios.

El plazo de imposición depende básicamente
de la tasa de interés y más aún de aquel com4
ponente de la tasa que llamo preferencia t~
pozal. Depende el plazo de imposición de cómo
valore quien la realiza el hecho de efectuar un
consuno en el presente o posponerlo para el
futuro, y qué remuneración le den por tal acti.
tud. Jamás va a tener en cuenta si lo hace por
más de 150 días o por menos de 1.000 pesos.
Entonces dormirá tranquilo porque tendrá copio
garantía esa porción de encaje que los bancos
habrán de mantener en reserva ante el Banco
Central.

Pero también lamento que dispuestos a sos-
tener algún tipo de privilegio, para los que
impongan sus depósitos en ciertas condiciones
o montos, aquél sólo se extienda a los que reali,
zan depósitos en moneda local, cuando la ley
23.758 permite que las entidades financieras
reciban depósitos y otorguen préstamos en mo-
neda extranjera y la Ley de Convertibilidad
posibilita la concreción de contratos en una mo.
neda diferente a la de curso legal en el país.

Más aún, lamento que en este sistema de pri,
vilegios se olvide, en caso de quiebra, a los de-
positantes y, si ustedes grderen, a los pequeños
depositantes que han sacado sus ahorros del
colchón para colocarlos dentro del sistema fi.
nanciero, máxime cuando el artículo 89 de la
ley 23.758 contempla la posibilidad de captar
depósitos a plazo fijo en moneda extranjera por
cuenta y orden del Banco Central. Claro que
en este caso el responsable de devolver estos
depósitos será el propio Banco Central.

Depositar dólares es legal, está autorizado
por el Banco Central y' de ninguna manera está
contemplado el sistema de privilegios de los
depositantes en la nueva Carta Orgánica. ¿Cuál
es el nivel de garantía que el Banco Central
ofrece a las personas que hayan realizado tales
imposiciones?

En el proyecto que presentamos, que figura
como dictamen de minoría III en el Orden del
Día N° 3:39, nos oponernos al artículo 39, título
V, que se refiere al secreto bancario. La obliga-
ción de hacer públicas las operaciones activas
de los bancos se presenta concordantemente
con la eliminación del régimen de garantía de
los depósitos. Ya que los bancos no van a tener
más garantía de los depósitos, los depositantes
tienen que saber en qué institución están colo-
cando sus fondas para no correr el riesgo de
que mañana no puedan recuperarlos. Creemos
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que si los bancos consideran que éste es un ele-
mento esencial para captar depósitos harán sa-
ber a sus depositantes con toda transparencia
y claridad -como lo hace cualquier proveedor
de bienes o servicios en competencia- las bon-
dades de realizar operaciones con su banco y las
desventajas de hacerlo con otro. Pero esto no
ocurrirá así por una obligación impuesta por la
Carta Orgánica del Banco Central ni porque el
Estado violente el derecho al secreto de los pa-
peles privados sino porque se trata de su propia
conveniencia. Cualquier fabricante o proveedor
de bienes y servicios- in'senta claramente todas
las ventajas de co,nprar su producto o de con-
tratar su servicio. Lo que el Estado sí debe
hacer es velar por que cn esa presentación no
haya fraude, pero no puede obligar a que se
altere el derecho constitucional al secreto de los
papeles privados.

En nuestro proyecto también proponemos la
derogación de la ley 23.271, sancionada durante
la administración radical, que establecía limi-
taciones aún mayores al régimen del secreto
bancario. Al margen de la eliminación del se-
creto de las operaciones activas, que presenta
los inconvenientes que hemos dejado puntua-
lizados, nos llama poderosamente la atención lo
que se dispone en el artículo 39, inciso e) res-
pecto de la Dirección General Impositiva. Con
todas las herramientas que se le dieron, con la
ley penal tributaria y las reformas al régimen
de procedimientos, quiere tener esta facultad
más amplia que la de los jueces. ¡Tiene "la
chancha y los veinte" y ahora quiere también
la máquina de hacer chorizos!

A través de la modificación que se propicia al
artículo 39 de la ley de entidades financieras se
incluye ira párrafo que dice: 'Respecto de los
requerimientos de información que formule la
Dirección General Impositiva, no serán de apli-
cación las dos primeras condiciones de este in-
ciso". ¿1 cuáles son las condiciones que deberá
téspetar?

Sr. Balestrini (M. A.). - ¿Me permite una in-
terrupción, señor diputado, con el permiso de la
Presidencia?

Sr, Ibarbia. - Señor presidente: por su in-
termedio debo decirle al señor diputado por
Córdoba que me restan tan solo cinco minutos
para agotar el tiempo (le exposición que regla-
mentariamente me corresponde. Por lo tanto,
si le concedo la interrupción no podré utilizarlo
completamente, tal como es mi intención. Ade-
más, tengo 'que destacar que fui prudente y no
interrumpí a ninguno de los oradores que me
precedieron en el uso de la palabra a fin de
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presentar mi exposición en forma coherente y
sin que nadie interrumpiera mi discureo.

Me estaba refiriendo a la modificación que
se impulsa al artículo 39 de la Ley de Entidades
Financieras. De acuerdo con el texto que figura
en el dictamen de mayoría las entidades com-
prendidas en dicha norma no podrán revelar las
operaciones pasivas que realicen, pero se exn'n-
tría de ese deber a la información que requieran,
por ejemplo, los jueces en causas judiciales. Sin
embargo, a la DGI no se le exige que está
actuando en alguna causa para poder pedir
información, o que ésta se vincule con un
contribuyente determinado. El Banco Central,
es decir, la entidad a la que se le otorga facul-
tades de superintendencia y que va a actuar
como banquero de último recurso, por su pinte
también podrá solicitar informes siempre y
cuando lo haga en ejercicio de sus funcionas,

En consecuencia, la DGI puede requerir in-
formación sobre operaciones pasivas por el mero
hecho de creer que podrá obtener alguna infor-
mación que le sirva de pista para abrir algún
expediente o iniciar algún sumario. A la DCI
no se le exige absolutamente nada para romper
su secreto bancario. Evidentemente éste es un
agregado que no guarda ninguna relación con
el manejo del Banco Central ni con el sistema
financiero sino con el sistema tributario.

Por lo tanto, si lo que se busca es efectuar
una modificación de ese tipo, considero que
deberemos discutirla cuando analicemos alguna
reforma coherente del régimen de proccdimiehto
tributario o del penal tributario que ya le hemos
otorgado a este gobierno.

Quisiera en este momento hacer un breve
comentario con respecto al artículo referido a
la superintendencia del Banco Central. Este
organismo tiene como antecedente remoto a la
Oficina Inspectora de Bancos creada en el año
1887. De más está decir que toda vez que se
implementó algún organismo de inspección de
bancos o superintendencia, la experiencia fue
catastrófica, ya que los resultados fueron simi-
lares a los que mencionó un legislador que me
precedió en el uso de la palabra, cuando ma-
niféstó con sorna que en los casos de ilícitos
el organismo encargado de prevenirlo siempre
llegaba cines minutos tarde.

preocupación las funcionesMe ca l
que se 1 an a la superintendencia. Pqr
ejemplo, cupa que el _ superintendente
pueda dispongr la suspensión transitoria, total
o parcial . de las operaciones de una o varias
entidades financieras por un plazo máximo de
treinta días. Aunque se aclara que deberá dar
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posterior cuenta al directorio del banco, me
pregunto qué puede ocurrir con una entidad
financiera nna vez vencido el plato durante el
cual se suspendió transitoriamente su operatoria
por alguna de las situaciones que se mencionan
en la reforma que se propicia al artículo 34
de la Ley de Entidades Fiuancraas, es decir
si se encontrara afectada su solvencia o liqui-
dez; si registrara deficiencias de efectivo mí-
nimo;. si registrara reiterados incumplimientos
a los distintos limites o relaciones técnicas es-
tablecidas; etcétera. Seguramente el resultado
sería tina corrida masiva en contra del banco
giro provocaría su desaparición como entidad
financiera.

Sr. Balestrini (11.A.).-^\1e permite tina in-
terrupción, señor diputado, con el permiso de
la Presidencia?

Sr. Ibarbia .-Por su insistencia se la voy a
conceder, señor diputado.

Sr. Presidente (Rodríguez Sañudo). - Para
tina interrupción tiene la palabra el señor dipu-
tado por Córdoba,

Sr. Balestrini (M. A.). - Señor presidente:
durante el desarrollo de la exposición del señor
diputado por Buenos Aires he sentido la nece-
sidad de pedirle varias interrupciones, porque
bien sabe que no coincido con la línea argu-
mental que planteó en var'ios pas.rjes de su
exposición.

Al hacer uso de la palabra como miembro
informante del dictamen de maym la concedí
todas las interrupciones que me fueron solici-
tadas -tal como lo hizo el señor diputado
Olivera- con el ánimo de esclarecer a los
pocos señores diputados que siguen el debate.
IIe insistido en pedir una interrupción al señor
diputado Ibarbia porque ha hecho una afir.
mación que no se corresponde con la realidad
-y no puedo dejar de realizar la correspondiente
aclaración porque no se trata de una cuestión
opinable sino de algo objetivo.

El señor diputado por Buenos Aires ha mani-
festado que en lo atinente al secreto bancario
hemos incorporado disposiciones que le otorgan
facultades extraordinarias a la Dirección Ge-
neral Impositiva. Pero debo aclarar que esto no
es así, porque en el dictaren de mayoría no -
hemos modificado las atribuciones y facultades
que la Dirección General Impositiva tiene para
lograr informes de parte de los barcos. Lo
único que se ha hecho para lograr una buena
técnica legislativa es ordenar las disposiciones
vigentes. Serían correctos los argumentos del
señor diputado si hubieran estado referidos a la
ley 23.271 sancionada en septiembre de 1985,

Rcmiiun 129

por la que se otorgaron mayores atribucioned
y facultades a la Dirección General Impositiva
a efectos de incursionar en pedidos de informa.
ción al sistema financiero.

Debe quedar en claro que el proyecto exj
consideración no modifica la legislación vigentg
referida al secreto bancario. Pero también corres.
pende resaltar que no es éste el tema en discu.
Sión. No estamos debatiendo aquí cuáles son las
facultades que tiene la Dirección General Ini.
positiva. En consecuencia, el señor diputado
Ibarbia debería presentar un proyecto que re.
fleje su posición restrictiva con respecto a este
tema.

No podemos aceptar que se manifieste algo
que no es real, porque en el dictamen de
mayoría no se ha realizado ninguna modifica.
ción a la legislación vigente.

Sr. Presidente (Rodríguez Sañudo). - Conti-
núa en el uso de la palabra el señor diputado
por Buenos Aires, a quien solicito que redon-
dee su exposición porque está por vencer el
término de que disponía para hacer uso de la
palabra.

Sr. Ibarbia . - Señor presidente : si el señor
diputado por Córdoba hubiera estado atento á
ni¡ exposición, habría advertido que yo dije que
observamos la incorporación realizada al artículo
39 del título V, referido al secreto bancario,
porque la Carta Orgánica del Central no se
refiere a las facultades de la Dirección General
Impositiva. Por esas razones consideré que esa
referencia debe incluirse en otra norma, está
es, la ley de procedimiento tributario o el ré-
gimen penal tributario.

Por otra parte, soy partidario de la derogación¡
de la ley 23.271. Y si el señor diputado Miguel
Alberto Balestrini se hubiera tomado el trabaja
de leer la disidencia que figura como dictamen
de minoría III en el Orden del Día N° 339, que
lleva ni¡ firma, se habría dado cuenta de que el
artículo 21 señala: "Derógase la ley 23.271, me.
diante la cual se restringió el secreto bancario".

El señor dipirtado por Córdoba dijo que a
aquel que anda mal siempre hay que otorgarle
plazos dentro de la legislación vigente. Agregó
que a esos- bancos siempre hace falta darles
algún auxilio, alguna consideración en particu-
lar en la legislación vigente, y expresó eso tan
suelto de cuerpo, como si esta reforma no es-
tableciera algo semejante.

El artículo 34 que se incorpora a la ley 21.526
dice en el último párrafo lo siguiente: "El Ban-
co Central de la República Argentina, afin de
facilitar el cumplimiento de los planes de re.
gularización y saneamiento o fusiones y/o ab-
sorciones podrá admitir con carácter temporario
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excepciones a los límites y relaciones técnicas
pertinentes; eximir o diferir el pago de los cargos
y/o multas previstos en la presente ley. Esto,
sin perjuicio de otras medidas que, sin afectar
las restricciones que el cumplimiento de su carta
orgánica le impone, propendan al cumplimiento
de los fines señalados." Es decir que se está ex-
presando que vamos a tener un corsé de acero
que será como esta chapita, que el oficialismo di-
ce que va a funcionar de modo estricto pero que
es flexible, se abre y es absolutamente elástica.
A través de esta flexibilidad en estas disposiciones
del artículo 34 se restablecen las malas normas
que se quieren evitar, lo que demuestra que el
señor diputado Miguel Balestriui, que no leyó
mi dictamen, por lo visto tampoco ha leído aquel
que ha defendido.

Finalmente deseo hacer un comentario de ca-
rácter formal. Pareciera que el artículo 49 deja
muy pocas funciones para el Banco Central ade-
más de las descritas en el aHtícrdo 39, pero hay
que remitirse al artículo 29 del capítulo sobre
régimen de cambios para descubrir que también
tendrá funciones en materia de cambio.

En efecto, las disposiciones sobre cambios se
éucuentran en el artículo 29, pero ya en el inciso
a) del artículo 14 se dispone que el directorio
podrá intervenir en las decisiones que afecten
al mercado monetario y cambiario, estando fa-
cultado para operar en ambos mercados. En-
tonces, en lugar de intentar dar la sensación
de que estamos creando un nuevo sistema ¿por
qué no respetamos la redacción de la vieja ley
que hoy se modifica y ordenamos este artículo
29 manteniendo sus previsiones en el artículo
49 como una función más del Banco Central,
haciendo más fácil la lectura de dicho artículo?

El inciso e) del artículo 49 dice así: "Propen-
der al desarrollo y fortalecimiento del mercado
de capitales". Hasta el momento yo tenía en-
tendido que ésta era una función de la Comisión
Nacional de Valores. Analizando un poco la
historia de las cartas orgánicas del Banco Central
observamos que hay dos oportunidades en las
que el Banco Central tuvo alguna injerencia
en el mercado de capitales. Una de ellas fue
durante la gestión del ministro de Hacienda
Amaro Avalos y del presidente del Banco Cen-
tral Miguel Miranda, cuando la entidad tenía la
función de superintendencia de todas las bolsas
y mercados de valores del país además de su
reglamentación, y la facultad de conceder y
quitarles la autorización para funcionar. Esto
sucedía a fines de la década del 40 y comienzos
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Mientras tanto sé sancionó la ley por la qd;
se creaba la Comisión Nacional de Valores, a
la que se le atribuyen las mencionadas funciones
En la versión de la Carta Orgánica del Barrea
Central de 1973 con sus modificaciones postcridf
res, encontramos una vez más este inciso sobré
"propender al desarrollo y fortalecimiento del
mercado de capitales". Sin embargo, en todo
el articulado referido a las funciones del Baned
Central no se encuentra un solo poder, una solé`
capacidad que nos explique cómo esta entidad
va a conseguir este objetivo contemplado en el
artículo 49, inciso e). Para ser prolijos, sería
mejor dejar esta función a la superintendenci
del mercado de capitales , que es la Comisió
Nacional de Valores. Como comentario al marz
gen, hago notar que, tal vez por el apuro en laj
redacción del Orden del Día, en el artículo 22
se hace referencia a la Comisión Federal d
Valores -que no existe en nuestro ordenamiento{
positivo- en lugar de la Comisión Nacion.l
de Valores.

Por último , si queremos tener una moneda
sana y estable, si deseamos que no haya utj
s stema que permita expandir la oferta mono{
tara en túr a. elástica, depreciando el valor di
los billetes y moriA.as en circulación, propong(
-espero que se acepte mi solicitud, aunque se
como premio consuelo a quien está por fina
]izar su exposición- la introducción de una dis•
posición que sancione penalmente a los respon.
sables, directores, funcionarios y empleados del
Banco Central -en mi dictamen hago referero
cia a la Caja de Conversión- que ordenen, au-
toricen, consientan o de alguna manera sean
responsables del incumplimiento de lo dispuesto
en el título I de la Ley de Convertibilidad, y
que tales agentes sean pasibles de las penas ew
tablecidas en el artículo 287 del Código Penal
referidas a la falisificación de moneda.

En base a los argumentos dados y en virtuc4
de que la ruina de la fortuna de los argentinoss^
la inestabilidad del valor de la moneda y la in#
flación continuarán en la Argentina , al subsistiit
un banco con facultades de emisión , anticipo elli
voto a favor del dictamen de minoría quo h
presentado . Y, por consiguiente , en contra del
proyecto oficialista.

Sr. Presidente (Rodríguez Sañudo). - Tiene lí
palabra el señor diputado por la Capital.

Sr. Herrera (L. F.). - Señor presidente: vo}}ff ^
a hacer muy breves reflexiones a título persd(
nal. Luego expresaré el pensamiento de algar
nos diputados de mi bloque.

He ejercido funciones gremiales en la activ4
dad empresaria y financiera . Siempre- he consilí
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dorado que el Banco Central debía dividir su
actividad en tres funciones totalmente separa-
das y diferenciadas. En primer lugar, está la
luperintendencia de entidades financieras, que
és una especie de policía de los bancos que
hace el seguimiento para preservar a todos de
actividades que no correspondan, por llamarlas
¡le alguna manera. Así también existe una super-
intendencia de seguros que se ocupa de las com-
pañías de seguros.

Una segunda función estaría dada por la lla-
¡nada caja de Conversión, que sería el agente
Bnaneiero del Estado y se ocuparía ele preser-

la convertibilidad de la moneda, la circu-
ción, el tipo de cambio, etcétera.

Finalmente, habría una, tercera institución,
ue sí sería el Banco Central. Un banco cen-

tral es un banco de bancos. Quiere decir que
no se dirige a operaciones individuales sino a
preservar la liquidez y la viabilidad de los han-
los a través del apoyo que les presta en el re-

escuento de sus operaciones en caso de ili-
' juidez- Es decir, cuando un banco se encuen-
t a en situación de iliquidez transitoria, se diri-
ge al banco de bancos, como si. J1,4+& un par-
iicular -con la diferencio--que es entre institu-
bones- y le pide o" le redescuente parte de
Su cartera actitia:^

Be esenchado caracterizar esos casos como de
Insolvencia , algo que me llama mucho la aten-
,ión porque creo haber leído todo lo que existe
scrito en la literatura castellana en materia de

Lances. La situación de ¡liquidez no se produce
bólo en caso de insolvencia . Hay muchas cir-
bunstancias que arrastran a este estado a las
instituciones , sin que por eso se encuentren en
insolvencia ; por ejemplo, cuando supera con sus
`activos todo lo que puede deber a los deposi-
tantes. No nos olvidemos que muchas veces se
producen corridas que por un efecto dominó
hacen caer a bancos que no tienen nada que
Ver con la situación de insolvencia o ¡liquidez
In que se encuentra alguna institución.

Lo que me preocupa de este proyecto es que
los redescuentos que otorga el Banco Central
¢erán por un plazo de quince días; o la cartera
'ts muy móvil, y en ese plazo el redescuento
Bebe ser pagado por los clientes, o realmente
irse redescuento no sirve a los fines que nos
proponerüos, porque a mi juicio la idea es crear
un Banco Central que proteja el crédito de la

ación, el ahorro nacional. Ya sabemos que
luchas veces -no las voy a repetir aquí para
no fatigar a todos con cuestiones ya tonoci-
`das- el Banco Central, sin que existan disposi-
piones de garantía por parte de la autoridad
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monetaria , salió a defender ciertas instituciones
convencido de que le hacía un bien al país.

También quiero referirme al secreto de las
operaciones activas. Estoy de acuerdo con que
no haya secreto para este tipo de operaciones,
porque eso protege a las instituciones que pres-
tan y a sus depositantes. Cuando yo presidía la
Cámara Financiera propuse que esa entidad
-con el apoyo y cl concurso de todas las en-
tidades financieras- tuviera una descentrali-
zación de las operaciones activas, de manera
que cuando se concurriese a un. banco a pcd r
dinero, dicha institución supiera exactamente
cuál era la situación del futuro deudor, es de-
cir, si era solvente o no; porque lo que ocurre
es que cuando al futuro deudor se le pregun.
ta con qué bancos opera, nunca informa sobre
aquellos con los que tiene algún tipo de mora,
sino más bien con los que tiene una buena re-
lación circunstancial.

En este sentido, tomé en cuenta los servid
cios que prestaba el Banco Central de España.
Allí sí se computaban todas las operaciones ac-
tivas y se suministraba a los bancos que lo so-
licitaban informes relativos a la firma.

Creo que la eliminación del secreto vincula-
do con las operaciones activas debería ser com-
pletada con ese registro contemplado en un dic-
tamen de minoría sobre el que se refirió el (loc-
ter Olivera.

Esta es mi idea general sobre el tema. Pero
sobre mi concepción particular conspiran las
circunstancias. Siempre he sido partidario de
hacer lo útil y dejar de hacer lo inútil. A mi
criterio es muy útil reformar la actual Carta Or-
gánica del Banco Central por los motivos que
se han dado y sobre los que han coincidido los
oradores. A ellos me referiré muy sucintamente.

Vengo por la mayoría del bloque de la
Unión del Centro Democrático a manifestar el
apoyo que le merece el proyecto de reforma de
la Carta Orgánica del Banco Central y del ré
gimen de entidades financieras y de cambio.

Quiero, antes de detallar algunas opiniones
sobre el texto a consideración de esta Honorable
Cámara, hacer un especial reconocimiento por
la labor intelectual realizada por los diputados
Alberto Albamonte y José María Ibarbia, gtine-
nes, por ser autores de sendos proyectos sobre
esta materia, no nos acompañan en el voto afir-
mativo.

No dudamos de la perfectibilidad de las ins-
tituciones que se pretende legislar, pero tam-
poco desconocemos el avance que el nuevo or-
denamiento implica con respecto al vigente,
causa en buena medida de nuestro drama na-
cional.
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En nuestra interpretación, la legislación que
le procura tiene por objeto evitar que en lo
sucesivo por medio de tecnicismos financieros
le ignore el ordenamiento juridico, incluida la
Constitución Nacional y, consecuentemente, la
majestad del pueblo en la construcción de su
destino.

Esto parece retórico pero no lo es. Todos
sabemos que los años de la plata dulce -ya
una categoría histórica del nivel científico-,
fueron causa de más de una década de amar-
gura para la casi totalidad do la sociedad ar-
gentina.

Un perverso mecanismo clandestino sirvió
para capitalizar entidades constituidas por aven-
tureros improvisados, cuando no delincuentes,
cuyo ánimo era aprovechar las ventajas del
sistema en la práctica del estelionato.

Por entonces era muy fácil ofrecer tasas altas
á los inversores., para luego aplicar éstos fondos
en autopréstamos, o peor, en el financiamiento
de proyectos empresariales que no tenían Tris
objetivo que cobrar el crédito.

En este punto, si me permiten, relataré una
pequeña ¿anécdota personal En una oportuni-
dad, junto con el profesor Mfelitón Aguilera,
visité al entonces presidente del Banco Central
para explicarle lo que estaba ocurriendo en la
plaza. Llegué a decirle que él iría preso si no
adoptaba de inmediato alguna medida, ya que
los inspectores que enviaba no servían para de-
terminar los delitos que se cometían. Le sugerí
que analizara determinadas cagxtas y que pu-
siera a una persona en la cola de la financiera
Paraná, para que comprobara que al llegar a
la ventanilla, preguntaban qué tara de interés
quería y esa era la que se consignaba. Cuando
salimos, mi amigo Aguilera ni¡, dijo que yo habla
estado muy duro y que pensó que ese iban a
enviar a prisión por desacato. Le contesté que
creía haber hecho un favor al doctor lanella,
porque le había contado lo que nadie en este
nrmido le iba a decir. Los que me conocen,
saben que soy suave en el modo, pero muy fir-
me en el fondo y siempre creo decir la verdad.

El reverso ele las tasas libres, de la garantía
obligatoria y de las intervenciones del Banco
Central fue el quebranto del Estado, la deuda
pública y el impuesto inflacionario. Muy pocos
inescrupulosos se beneficiaron y el resto de la
Nación pagó, paga y pagará el pasivo.

El mercado racionalizador regresa con este
nuevo ordenamiento, y también vuelve la ley
de conarticin.ación federal nue ha sido eludida
por los redescuentos discrecionales a los bau-

pos provinciales al impulso de la presión po+
lítica.

Esta ley está en el rumbo de la convertibili-
dad de la moneda, poniendo al Banco Central
en su prioritaria función de preservar el signo
monetario argentino y, en consecuencia, darle
certeza a las transacciones. He sido uno de los
que votó la Ley de Convertibilidad, porque era
el corazón del cambio que tenía que operarse,
el punto central a partir del cual podíamos cam-
biar y estabilizar la moneda.

1-a autarquía del Banco Central lo hace dis-
tinto de la administración y sus vulnerabilida-
des políticas, restringiendo a la vez la posibili-
dad de financiarla.

Además, es un logro especial la obligatoriedad
de que los redescuentos se otorguen contra
garantía real valuada a precio de mercado por
tiempo y montos limitados. Debo decir algo en
honor de las actuales autoridades del Banco
Central de la República Argentina. Si bien será
posible que en el futuro se redescuenten obli«
gaciones incobrables o se acepten garantías que
no son tales, mientras en ese Banco haya hom-
bres que perseveren en su trabajo diario, no
creo que se incurra en alguno de esos desastres.

Otra modalidad por la que el Estado terminó
pagando fue el mentado sistema de garantías'
El hecho de que ellas sean prohibidas expresar
mente, es motivo de alivio y certeza.

Otro hilo de la maraña que se corta es lá.
prohibición de remunerar los encajes obligato•
ríos, que hicieron del sistema financiero privadd
una estructura de agentes parasitarios sin riesgo
ni ganancia aleatoria, todo al costo de un erurrr,
mc déficit cuasifiscal.

La Superintendencia de Bancos, que nos guro
arria ver más deslindada de la autoridad monea
taria, al perder la contraproducente facultad dd
intervención cautelas, simultáneamente deja dd
asumir la conducción de entidades cuya falencia
conviene que se. atienda por el régimen genera'
de concursos y quiebras. Las intervenciones del
Banco Central han dado lugar a juicios en los
que no se sabe cuánto habrá que pagar de ia-
denmización por errores cometidos.

Esta excepción que se hizo por largo tiempo
al aludido trárlu7e<judicial trasladó enormes deu&
das al Estado;'decir, a la totalidad del pueblo;
con una seca+ de procesos iniciados por los
fallidos argui defectos en la gestión por
parte de los tores.

Es oportuno que la reforma de la Carta Or-
gánica sea acompañada por la reforma de la 101,
gislación financiera y bancaria.

El nuevo país que se está afianzando requiere
de entidades de- financiamiento solventes y equi!
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libradas, con banqueros idóneos que sean capa-
es de ganar minimizando los peligros.
Con todo esto, la libertad debe reconocer al-

tunos límites objetivos en protección ele los más
¡débiles; el privilegio especial a los pequeños in-
;versores que confían sus ahorros a los bancos y
•inancieras es algo que interesa a ]a equidad

al orden público.
No se puede ser despiadado con quienes tie-

'l ien menos acceso a la información y creen en
a solidez del sistema.

El tema de la información merece un párrafo
Vspeciál. Los negocios de dinero son de informa-
bión intensiva, y el ocultamiento indebido de

sta pone las condiciones de estafa en gran es-
'ala. Es saludable que en beneficio de la diafa-
Iiidad del mercado se quite el secreto bancario

ira las operaciones activas de los bani os:
Se equivocan las cámaras del sector que ad-

Jierten en esto una transgresión a la norma cons-
itucional del artículo 14 que tutela la discreción
e e los papeles privados.
La clientela de los bancos debe poder saber

pué hacen éstos con el dinero, más allá de los
Tumores sobre el compromiso de alguna entidad

on alguna empresa insolvente.
También es razonable preservar a las opera-

Ciones pasivas del conocimiento de no autoriza.
dos en resguardo legítimo de quienes las realicen.

1 Por otra parte, las facultades de la autoridad
para evitar el epidémico lavado de dinero pro-
veniente de delitos, son suficientes en el nuevo
prdenamiento.

La "imagen institucional" de las entidades pro.
Vendrá del análisis de sus carteras de préstamos
Y no de la propaganda masiva o alguna otra
bausa sin sustento en la realidad.

La eliminación de la garantía obligatoria tiene
pomo deducción esta cristalinidad en las inver-
siones.

Por último, sería interesante. que la propia
Superintendencia de Bancos asuma el rol de pu-
blicar los balances de las empresas sometidas a
Su contralor. (Aplausos.)

Sr. Presidente (Rodríguez Sañudo). - Tiene la
palabra el señor diputado por Buenos Aires.

Sr. Fontela. - Señor presidente: el vaciamien-
to do la política monetaria empezó en realidad
on la Ley 'de Convertibilidad y se perfecciona
hora con esta ley que establece una nueva

Carta Orgánica del Banco Central que expropia
la política monetaria, convirtiendo al Banco Cen-
tral en poco más que una caja de conversión.

El gobierno renuncia al manejo de otro íns-
lrumento de política económica. A partir de la
;,Vigencia de esta ley, la emisión de moneda la

ontrolarángtiienes a su vez controlen la oferta
1e divisas.

Se dice que se independiza la gestión del Ban.
co Central del gobierno de turno, que se indr-
pendiza de sus órdenes. Este argumento ya lo
conocemos y lo manifestó aquí un joven secreta-
rio do Estado. Pero ocurre que los gobiernos c'.e
turno son los que eligió el pueblo para cambiar
una política económica, y en la norma que hoy_
se propone a esta Cámara se establece unu du-
ración de 6 años en los mandatos. Casualmente
quedan a caballo entre dos períodos presiden-
ciales. Esto quiero decir que el próximo gobier-
no tendrá durante tres años los directores ina-
movibles que designó el anterior. Y sabemos
para qué sirve la superposición de. los manda-
tos: a la resistencia al cambio, a la resistencia
a la voluntad popular.

De todas maneras se está disociando -y estos
es importante- la política monetaria del resto
de la política económica al retacearse el finan-
ciamiento del Estado y eliminarse el de las pro-
vincias y los bancos oficiales.

Tanta rigidez de la política económica con-
vierte al Banco Central en reasegurador del ajes.
te y de la recesión. En un país con fuerte dese.
quilibrio en el sector externo y gran tendencia
al desequilibrio en la balanza comercial, seme-
jante rigidez en la política monetaria -fuerza a
un feroz ajuste reeesivo ante cualquier crisis
externa al gobierno de turno que lo encare.

Digamos que vulgarmente expropian la polí.
tica monetaria y le dejan la política fiscal.

La pretendida neutralidad que esta ley ;ni.
pone agota además las posibilidades de redistri-
bución del ingreso. El equilibrio permanente,
de las cuentas públicas restringe severamente el
financiamiento del Estado a cambio de nada.
Finalmente, la eliminación de la garantía de los
depósitos por estos topes irrelevantes pone esto
mercado a merced de los bancos extranjeros.

Nuestro bloque adelanta que rescata la bue-
na intención que anima este proyecto, pero Id
va a votar en contra orque no comparte la
política económica a la' que viene a servir y
porque confirma lo que rechazamos cuando
votarnos en contra del provecto de Ley de Con•
vertibilidad de la moneda.

Sr. Presidente (Rodríguez Sañudo). - Tiene Id
palabra el señor diputado por Buenos Aires,

Sr. Gallo. - Señor presidente: el proyecto (Id
reforma de la Carta Orgánica del Banco Central
de la República Argentina que está sometido a
la consideración de la Honorable Cámara Hiere-
ce un largo debate, pero a pesar del comporta*
miento de los señores diputados en las comisio+
nos respectivas, dicho debate ha estado ausenté,

Entendemos que la reforma en cuestión debe
ser analizada no sólo en forma individual, ni allá
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^fi forma sectorial relacionada con el sector fi
,^ranciero y bancario, sino que debe ser vista
dentro de un marco general que hace al mo-
zdelo de país que queremos Impulsar en medio
"]el consenso general.

En primer lugar, habría que debatir el modelo
económico, social y político en el que nos encua-
dramos y luego sí, dentro de ese orden de ideas,
'analizar los instrumentos que hacen a las po-
líticas para llevarlo a cabo. Esto, obviamente, no
lo vamos a hacer en este momento.

Una y otra vez el gobierno nacional Irá dado
muestras de su inclaudicable vocación de sumi-
sión y dependencia hacia las internacionales de
la ideología y el dinero, y el proyecto que se
pretende sancionar encaja perfectamente cu ese
modelo de sumisión. Valdría la pena traer a
título de referencia el modelo nacional preten-
dido entre 1.946 y 1951, del que hoy se olvidan
quienes se proclaman sus herederos.

En aquel entonces fue necesario reformar la
la estructura del Banco Central para adecuarla
al modelo de economía ni¡, ional. Esa reforma
tuvo como objetivo el control de todo el régimen
bancario a fin de orientar la economía dentro
de una política de resguardo de los intereses
nacionales. Cabe aclarar que el Banco Central
anterior a la época señalada no protegía la in-
dustria argentina, pues la regulación del crédito
y la implementación del sistema del tipo de
cambio no se ajustaban a un criterio de defensa
de los intereses del país sino que defendían los
intereses del capitalismo internacional. De allí
las dificultades para la formación de capitales
patrimoniales argentinos y la absorción por par-
te de los capitales extranjeros de las incipientes
industrias argentinas dominadas -cuando no
eliminadas de la actividad- por estos mismos
consorcios, tal como ocurre ahora.

Quienes ostentan la herencia de ser discípu-
los de aquella política, hoy nos presentan un
proyecto de ley de reforma de la Carta Orgá.
s.ica del Banco Central que consolida nuestra
dependenncia. Por ello nuestro bloque reivindica
y asume toda la herencia de defensa de los
intereses nacionales que se inicia en los albores
de la Revolución de Mayo con los escritos eco-
nómicos de Manuel Belgrano y más tarde con
la. célebre Organización del crédito, de Mariano

.Fr: gueiro.
Reivindicamos también aquí al doctor José

Terry por su expresión de independencia de cri-
terio en medio del furor del liberalismo de su
época y la ortodoxia del patrón oro, cuando hizo
justicia con el brigadier gcueral don Juan Ma-
nuel de Rosas por sus dotes de administrador,
de fiel ejecutor de las luyes de emisión y de
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respetuoso en materia económica de las leyes
de presupuesto, ya que rescató papel moneda
en su administración y equilibró sus egresos co4
el producido ele sus ingresos.

Precisamente, fue Terry quien en su libro ti`*
tulado Finanzas, publicado en 1911, nos pintaba
un cuadro de desenfrena, de los muchos que
han jalonado la historia argentina. Decía el
doctor Terry: "La prosperidad del período pre,
paratorio a la crisis de 1890 fue fíeticia, porqud
fue inventada en los centros urbanos con la
manipulación desenfrenada de papeles, los unos
inconvertibles, como el billete moneda, y los
otros de sociedades anónimas creadas exclusi-
vamente con propósitos especulativos. En aquel
período se sucedían abundantes emisiones, cuyo
valor era fijado por la especulación bursátill
funcionaban bancos que daban créditos sin ga.
rantías y se comercializaban cédulas hipoteca*
rías sin la correspondiente li<uotem realizada.'
Casi un calco de lo que está ocurriendo 80 añog,
después con c1 llamado boom bursátil.

Reivindicamos a don Gregorio Yamiz, aquel
síndico suplente del real consulado, a don Ales
jandro Bmrge, a don José María Rosa, a dod
Sealabrini Ortiz, a don julio Irazusta, quieq
citando a don Lisandro de la Torre, en la sem,
sión del Senado del 5 de marzo de 1935, inri
pugnaba el proyecto del Banco Central porquq:
creaba las condiciones de sacrificar la econo*
mía a las finanzas, como cierre del modelo llae
arado con justicia "estatuto del coloniaje", ta4
vigente hoy en día.

En fin, reivindicamos una larga cadena dq
argentinos ilustres que se han manifestado clara4
mente sobre la importancia de la función del
Banco Central en el andamiaje del modelo di
dependencia. 1

La moneda es un fundamental instrumentó
de la política económica. Ningún país civilizad,
de la tierra niega su facultad de erigir una poi
lítica monetaria. La Argentina, por el contrarios
al decir del señor ministro de Economía en si¡
alocución del 5 de julio de 1Sa91, niega a los
argentinos que dentro de su plan se lleve á
cabo una política monetaria independiente. El
ministro ha dicho que las reservas son de aqueo
tos que tengan los fondos, para comprarlas, y
señaló a su vez que la oferta monetaria estarí
a cargo libremente de los exportadores quei
decidieran volear en el mercado interno algún'
porcentaje del producido de sus exportaciones,
y ele las inversiones del extranjero que dcci.
dieran realizar colocaciones en el pars.

Ante estas claras manifestaciones debemoi
afirmar qué el impacto económico será fo'mid'
dable y se-tráslúcirá claramente en el tiempo
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Una observación que deseamos realizar es
que consideramos a la intervención estatal a
tracés de la política monetaria como indisperi-
sable; estancas convencidos de que siempre
alguien. algún sector o grupo de intereses ercá-
dos. estará en condiciones de utilizar el instru-
mento monetario para su propio provecho, de-
pendiendo su eficacia simplemente de la habi-
lidad v la fuerza económica de quien lo utiliza.

Como bien señala Walter Bevcraggi Allende,
`la neutralidad monetaria" respecto del proceso
económico es una quimera. Si no es el Estado
quien actóa en la materia, será la oligarquía
D la asociación de entidades fin;nrcieras o la
internacional del dinero la que aguará en sus-
titución de aquel, pero es una utopía suponer
que "los buenos traficantes de dinero", que por
sí o por terceros reclaman desde siempre una
actitud prescindente y liberal del Estado en
tal sentido, vayan a carecer ello, mismos de
designios propios y de un criteiio coherente
para promover determinadas políticas en su
exclusivo beneficio y en el de sus intereses
sectoriales.

En otras palabras, la política monetaria en
>entido lato -pero bien concreto- siempre
,estará a cargo de alguien, y si ese no es el
Estado, se estará creando el más grande ins-
trumento de opresión y despojo.

Los más grandes economistas del presente
siglo -Keynes, Hansen, Schumpeter, Wicksell,
Schact, Hawtrev, entre otros- han enfatizado
6n reservas el enorme significado del instru-
viento monetario para lograr cualquier clase
Je resultado positivo.

La experiencia vivida en las últimas décadas,
de instrumentación de políticas económicás
contrarias al interés legítimo de la Nación, ha
dado por resultado la increíble pérdida de
105.000 millones de dólares en los últimos diez
áños, lo que equivale al 73 por ciento del PBI,
según la medición de Cavallo, o el 140 por
ciento, segun la estimación del Banco Mundial.
Pero el proyecto que estamos considerando
nada dice ni soluciona al respecto. Esta pérdida
tiene nombre y apellido, puede ser investigada
y aclarada. El 22 de abril el bloque que repre-
sento presentó un proyecto de ley en tal sentido,
el que esperamos que oportunamente sea tratado
por la Honorable Cámara.

Desbo hacer algunas consideraciones criticas
M proyecto en consideración. Entendemos que
el sistema más adecuado para la Argentina,
tan sujeta aún a los vaivenes políticos y econó-
micos, es el de la plena autarquía, que está
norma no garantiza. Tampoco asegura la in-

dependencia del poder político; por el contrario,
a partir del artículo 69 establece un sistema
que resultó ser inadecuado para otros organis-
mos del gobierno en lo relativo a los directores,
porque establece una duración del mandato
que excede al del actual gobierno y, por lo
tanto, condiciona al futuro.

Por otra parte, no resulta coherente considerar
unilateralmente el proyecto de reforma a la
Carta Orgánica del Banco Central en lo ati-
nente a la oferta monetaria sin adecuar los
presupuestos legales que rigen para la doman,---t
monetaria transcriptos en la Ley de Entidades
Financieras. Amibas normas deberían considerarse
en forma conjunta a fin de que no se produzcan
vacíos legales que acarrearán nuevas complica-
ciones al sistema.

En el capítulo II se establecen modificacio-
nes al sistema de liquidación de las entidades
financieras que complicarán aún más el pano-
rama actual. Los fueros comerciales no cuentan
con recursos, tecnología ni profesionales sufi-
cientes para hacerse cargo de la liquidación
judicial de estas entidades. Y este panorama se
agrava aún más en el interior del país, asiento
legal de algunos de los principales bancos, en
donde el juez de una pequeña población se verá
desbordado por la cantidad de expedientes y
las centenas de cuerpos que cada causa ori-
ginará.

Nos oponemos a las excesivas facultades que
se otorgan al superintendente, quien en la prác-
tica se convertirá en un nuevo poder dentro de
la República sin que se hayan garantizado los
mecanismos de control de su actuación.

También nos oponemos a la existencia de agen.
cías, calificadoras de riesgo, y denunciamos que
el vacío producido por la desconcentración del
control acarreará enormes dificultades y cuan-
tiosas pérdidas. En los Estados Unidos, donde
existe (ni control tripartido -auditoría externa,
superintendencia y comisión de valores- los
problemas se suceden sin solución de continui-
dad, y para el período 92/94 se-han presupues-
tado 210.000 millones de dólares para hacer
frente a la crisis financiera. Algunas de las prin-
cipales calificadoras de ese país se encuentran
en serias dificultades originadas por sus dictó.
menos . Un ejemplo de ello es el caso del BCCI,
que ha tenido fallas en el sistema de control.

Sabernos que algunas empresas chilenas ya
están realizando joint venture con antiguas ofi.
tinas encuestadoras de argentinos, para presen-
tarse como agencias calificadoras. Esto tendrá
conexión con el festival de bonos que ha comen.
zado a desarrollar el ministro Cavallo, con lv_i
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fondos provenientes dé los seguros de retiro
privado y el nuevo endeudamiento al que están
sometidas selectas empresas de plaza. No es
aventurado pensar que esto sistema colapsará y
provocará que se esfume nuevamente la renta
nacional.

El sistema financiero se halla en reestructura-
^ión y con el actual proyecto las pequeñas y
medianas entidades del interior del país verán
tnás difícil su sobrevida, produciéndose una ex-
tranjerizacign creciente de la banca ya que los
.bancos extranjeros tienen en sus casas matrices
la restamistas de última instancia, mientras que

s entidades locales carecerán virtualmente de
ellas ya que se limita y nicho la actuación del
Banco Central en ese sentido.

Creernos necesario reformular todo el anda-
miaje legal del sistema financiero, reformando la
actuación y las sanciones penales de todos los
sectores intervinientes. Lo,t legisladores aun es-
tamos en deuda con la sociedad, al no haber
dado nombre y apellido y sanción ejemplifica
dora a todos los responsables de este vaciamien-
to nacional.

Por lo expuesto creemos que el presente pro-
yecto de reforma ele la Cauta Orgánica del Ban-
co Central constituye un eslabón fundamental
en la cadena de dependencia que sujeta a
nuestra nación y que colaborará en gran medida
en el próximo festival financiero que arrasará
con el ahorre de los argentinos.

No es ocioso que luego del tratamiento de
éste proyecto de ley consideremos en los próxi-
mos días su complementario: el sistema de pre-
visión social. Ambos formarán el andamiaje que
malogrará los esfuerzos de todos los argentinos
para beneficio de unos pocos especuladores fi-
nancieros, dejándonos sin chance de administrar
independientemente y con dignidad nuestra pro-
pia renta.

Por las razones expuestas votaremos por la
negativa el proyecto en consideración.

Sr. Presidente (Rodríguez Sañudo). - Tiene
la palabra el señor diputado por Salta.

Sr. Loutaif. - Señor presidente: la ley de emer-
gencia económica concedió un plazo relativamen-
te breve para la reformulación de la Carta Or-
gánica del Banco Central de la República Ar-
gentina. Este plazo ya se ha cumplido con
creces y parece llegar a su fin ya que hoy
estamos considerando un paquete de disposicio-
nes que no sólo tiende a la sanción de una nueva
carta orgánica sino que también introduce otros
agregados, corno por ejemplo la modificación
al régimen de liquidación de entidades finan-
cieras, la derogación dei régimen de consolida-
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ción y redimensionamiento del sistema finan-
ciero y la limitación del secreto bancario a las
operaciones pasivas. Adornas, recientemente he
presentado un proyecto de ley mediante el cual
se faculta al Banco Central a establecer los tér-
minos y las condiciones bajo las cuales las
entidades financieras podrán utilizar el sistema
de reprodución en fotografías y microfilmaciones
a fin de usar el sistema de archivo de las enti-
dades financieras (expediente 1.728-D.-92).

Estamos reemplazando en este proyecto la de-
pendencia del Banco Central del Ministerio de
Economía y Obras y Servicios Públicos por la
jerarquía de entidad autárquica, vinculada fun-
damentalmente al propósito de preservar el va-
lor de la moneda. La independencia del Banco
Central se manifiesta cuando queda además re-
levado de la obligación -entre comillas- de
financiar automáticamente al gobierno vía emi-
sión monetaria, historia triste de una Argentina
inflacionaria que culminó como ya todos sabe-
mos con la quiebra lisa y llana del Estado na•
cional.

Es importante que se haya incorporado el
acuerdo del Senado para la designación de los
miembros del directorio y que se limite la fa-
cultad de conceder préstamos directos al go-
bierno nacional, bancos oficiales, provinciales o
municipales, asimismo como la de extender ga-
rantías a favor de ellos.

Por intermedio del señor diputado Gómez Cen-
turión, miembro de la Comisión de Presupuesto
y Hacienda, y de quien habla, el interbloque
apoya el dictamen de mayoría con disidencia
parcial. En este punto quiero efectuar algunas
reflexiones sobre nuestras disidencias.

En primer lugar, nos parece demasiado exii
guo el plazo máximo de quince días que sed
otorga al Banco Central para los redescuento
a las entidades financieras por razones transi,
tortas de ¡liquidez. Este plazo debe ser ;mmpliay
do, y en el debate en particular haremos meni
ción concreta al tema.

Con respecto al artículo 33, debemos adver,
tir que la Ley de Convertibilidad no establecía
un porcentaje de títulos públicos como garantía
de la baje monetaria.. Esta situación la cene
templaba el artículo 37 de la ley 23.990, correst
pendiente al presupuesto nacional de 199l
Como este artículo no fue incorporado a la#
normas permanentes del presupuesto nacional
y como el de 1992 no fija ningún límite, en la
actualidad el gobierno nacional podría respal•
dar el ciento por ciento de la base monetaria
mediante títulos públicos. Si bien el proyecto
en tratamiento establece que sólo una tercero
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parte de la base monetaria podría estar cubierta
por títulos públicos, creemos que esta propor-
ción es demasiado elevada.

Quiero hacer una breve reflexión sobre el
tema de la sindicatura. El dictamen de mayoría
habla de la sindicatura única. Habíamos pensa-
do en una comisión fiscalizadora constituida por
tres miembros nombrados por el Poder Ejecu-
tivo con acuerdo del Senado. Uno -le los sindi-
Eos debería ser abogado, otro contador público
v el restante licenciado en economía. Esto coin-
erde con las apreciaciones efectuadas por el
geñor diputado Olivera.

-Ocupa la Presidencia el se'ior presidente
de la Honorable Cámara, don Alberto Reinaldo

Pierri.

Sr. Loutaif . - Con respecto a la superinten-
Dencia, nuestra disidencia se funda en que con-
lideramos que el superintendente y el vicesuper-
intendente deben ser miembros del directorio
Cel Banco Central, en razón de que los direc-
lores de esta institución son nombrados con
acuerdo del Senado. En el dictamen de ma-
V+oría se establece la posibilidad de que el Poder
Ejecutivo designe al superintendente y al vice-
5uperintendente. -

La importancia que adquiere i.t figura del
luperintendente en esta iniciativa inc exime de
Mayores comentarios. El artículo 49 dice que
el superintendente puede disponer la suspen-
'sión transitoria, total o parcial, de las operacio-

i 'res de una o varias entidades financieras, por
'un plazo máximo de treinta días.

No vernos objeciones para que se elimine el
secreto bancario en las operaciones pasivas. Las
activas -o sea, los préstamos concedidos- no
están sujetas a este tipo de medidas. Las fa-
cultades de la DGI -me refiero concretamente
á la ley 23271- deben ser revisadas, porque
esta norma fue sancionada en 1985 y, a partir
'de allí, con la Ley Penal Tributarla y una serie
de modificaciones a la Ley de Procedimiento
Tributario , la DGI tiene las herramientas sufi-
bientes para efectuar un control y verificación
8e los contribuyentes . Creemos que el éxito en
materia de recaudación impositiva está ftmda-
inentado en esta norma legal y nris parece ex-
cesiva la facultad que hoy tiene la .DGI de
Solicitar información a cualquier entidad ban-
caria sobre uno o más contribuyentes.

A través de estas disposiciones que hoy es-
tamos considerando , tal vez estemos pasando
de un sistema de gran flexibilidad -en lo que
hace a los aspectos financieros y de política Yno- '
notaria- a un sistema mucho m:ís rígido, Yo

creo que la historia reciente de la Argentina,
nos demuestra que debernos inclinarnos por
este ultimo.

Sr. Presidente (Pierri). - Tiene la palabra el
señor diputado por Buenos Aires,

Sr. Michelli. - Señor presidente: hc escucha-
do con atención la exposición de los señores
diputados preopinantes, y como no he tenido
oportunidad de manifestar mi pensamiento en
la Comisión de Finanzas -a la que pertenez-
co-, aprovecho esta oportunidad para referir-
me a un tema de tanta trascendencia como es
la reforma de la Carta Orgánica del Banco Cen.
ti-al y de la Ley de Entidades Financieras.

Por temperamento y formación política no
practico el fetichismo de la ley ni su menos.
precio anárquico. Sé que bajo la misma Cons.
titución tuvimos los gobiernos más dispares y
que, con cartas orgánicas casi idénticas, las ata
toridades del Banco Central aplicaron las más
variadas políticas monetarias y financieras. Perci
también sé apreciar la misión ordenadora y dis.
ciplinante de las normas legales, cuyo olviden
y desbordes han sido la causa de tantos anales
que estamos empeñados en superar.

En estos principios se basa la posición que
adopto como representante del conservaduris-
mo popular, por lo que adelanto mi voto afir.
nativo a la aprobación en general del dieta.
men de mayoría de las comisiones de Finanzas,
de Economía y de Presupuesto y Hacienda de
esta Honorable Cámrara.

Algunas reflexiones muy breves sobre los an-
tecedentes de las normas cine vamos a modifi-
car contribuirán a comprender mejor nuestra
posición.

La ley 12,loS no representa solamente la crea-
ción de un Banco Central: fue el eje de una
profunda transformación al conformar por pri-
mera vez un sistema financiero articularlo, y al
iniciar una verdadera política monetaria que fa-
cultó al nuevo organismo para gravitar en la
regulación de la oferta monetaria y a actuar
desde entonces como agente anticíclico,

Asimismo, a través del Instituto Movilizados
de Inversiones Bancarias se intentó el sanea.
miento de un sector seriamente afectarlo por
la crisis, con una cantidad de grandes y peque.
ños bancos en situación insostenible y abulta.
dos activos prácticamente coñgelados.

Hoy todavía soportamos las consecuencias do
terribles estallidos inflacionarios y de ni¡ largo
deterioro del sistema financiero. También cri
esta oportunidad el Banco Central es sólo par-
te -aunque importantísima- de una refo'mri
que debe tener alcances mayores, Pueden diseu-

p..
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tirse algunos aspectos de esta iniciativa, pero
nadie ha de negar que hay tres cuestiones in-
soslayables que deben encararse en forma prio-
ritaria cono parte de un todo: en primer lugar,
la eficiencia del sector financiero en general y
(]el oficial en particular; en segundo término,
la áceleración de las liquidaciones -que pare-
cen interminables- de entidades caídas en una
larga crisis y por último la adopción, para la
futura política monetaria, de pautas legales más
estrictas que las que tantas veces han permiti-
do echar fuego a la hoguera de la inflación,

Aspectos includibi s hoy, al igual que en
19:35. Para encarar cuestiones tan complejas en
aquellos tiempos se requirieron los servicios de
un experto formado en lo que era el centro fi-
nanciero más importante del mundo y con des-
tacada actuación en el Comité Financiero (le la
Sociedad de las Naciones, en el Banco Interna.
cional de Ajustes de Basilea, ante gobiernos ele
Australia, Austria, Brasil, Grecia y Egipto.

Se ha echado a correr tanta tinta con rela-
ción a esta consulta que me parece oportuno
recor<ar que no existían entonces el Banco
Mundial ni tantos organismos internacionales
cuyos expertos han nido consultados por todos
los gobiernos que hemos tenido durante los úl-
timos cuarenta años. No debemos sonrojarnos
por aprovechar los conocimientos y la expericn-
cia de otros, siempre -eso si.- que después
tengamos independencia de criterio para adap-
tar sus recomendaciones a nuestra realidad. Así
se hizo en 1935 coi) el proyecto de Nieineyer,
que la ley 12.155 modificó en materias funda-
mentales como la cambiaria, la supervisión han-
caria, las reservas monetarias y el redescuento.

Así estamos procediendo hoy, no sólo frente
a opiniones de expertos internacionales, sino
del Poder Ejecutivo, cuyo proyecto original nos
llegó modificado en varios puntos por los se-
ñores senadores v también sufrió modificacio-
nes en las comisiones que lo estudiaron en esta
Cámara. -

La reforma del Banco Central se justifica por
la necesidad de contribuir desde la ley a su
mejoramiento como organismo público, y a que
cumpla con mayor rigor sus funciones específi-
cas dándole todas las facultades que necesita
para ello, pero a la vez coartándole las posibi-
lidades de excesos y (le desvíos.

En esto punto se imponen dos aclaraciones-
si digo que debemos contribuir desde la ley es
porque, basándome en aquellos principios que
enuncié al- comienzo de mi exposición, soy cons-
ciente del poder rehttivo de estas prescripcio-
nes para impedir toda decisión del banco peli-
grosa para la salud monetaria y del sector que
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tiene a su cargo supervisar. Pero esto no me
lleva, como ha sido frecuente, a incorporar más
y rnás precisiones reglamentarias igualmente
eludibles por los imaginativos destinatarios de
las políticas económicas . rii reacción consiste
en preocuparme más por la rigurosa enuncia-
ción de los objetivos y por el control de ges•
tión, aspecto tantas veces descuidado.

La segunda aclaración es la siguiente: si
existe un acuerdo prácticamente unánime en
la necesidad de la reforma, es porque aquellas
decisiones peligrosas y aquellos alardes de ima-
ginación se han producido. Siendo así es me.
nester que al legislar tengamos en cuenta -muy
en cuenta- esa experiencia. Es la Única forma
ole superar errores. La alternativa sería la ley
que nace virgen de las ideologías, de las teo-
rías, de las abstracciones, un modo ele legislo.!,
que el mundo ha desechado después de dolo,
rosas experiencias.

Pues bien, señor presidente, la experiencia del
país con su Banco Central en las últimas décadas
no, ha sido nada feliz. Ante todo fue la institu-
cióin que en mayor medida proveyó el combus-
tible que alimentó el fuego de la inflación. La,
cabal demostración del papel que jugó en ese
sentido figura en las cifras -no siempre coinci-
dentes pero sí alarmantes- que ponen de ma-
nifiesto la liberalidad con que se otorgaron los
recursos a todos los gobiernos, se aprobaron re-
descuentos a las entidades financieras para los
más variados fines y se realizaron operaciones
que derivaron en pérdidas extraordinarias que
han sido denunciadas por las actuales autori•
dados.

De los (38.000 millones de dólares de pérdida
estimados por el Banco Central al presentar al-
gún tiempo atrás su proyecto de reforma a la
Carta Orgánica, el 40 por ciento proviene, casi
en partes iguales, de operaciones con las enti-
dados financieras y con el gobierno nacional.
Sería una hipocresía hablar de culpas y más in-
justo aún echárselas todas al Banco Central, por-
que si bien es cierto que esa institución fue la
canilla de la que manaron los recursos, no por
dríanmos decir que al abrirla procediera en contra
de la ley o que creara las necesidades para verse
obligado a mitigarlas.

Los bancos centrales son, por su naturaleza;
objeto de todo tipo de presiones sectoriales, prez
sienes que aumentan cuando las leyes otorgan
poderes discrecionales a los que difícilmente
pueden resistirse cuando esas mismas leyes lo,1
convierten en apéndice de los gobiernos.

La lección que es-traemos de esta experiencia
consiste en que debemos impedir que el Banca
Central se convierta en el salvador de política!
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económicas y de conductas empre-arias ir*es-
ponsables que generan los reclamos de adelan-
tos y redescuentos , liberándolo a la voz de la de-
pendencia de otros órganos del gobierno y, con
ello, de las presiones que le impidan cumplir su
misión esencial de preservar el valor de la mo-
tieda.

Es evidente que toda esta preocupación es-
tuvo presente en quienes elaboraron el capítulo
V que se refiere a las operaciones del banco. En
éste sentido también adelanto mi voto favorable.

La restricción de facultades es a ras entender
íma cuestión de principios, porque constriñe al
sanco Central al cumplimiento de su misión y
funciones específicas, pero ello no justifica que
las limitaciones lleguen al extremo de impedir
que la institución cumpla cabalmente funciones
que son considerarlas importantes y típicas del
Banco Central.

En ese sentido encuentro corno excesivas al-
gunas prohibiciones del artículo 19 del dictamen
de mayoría, particularmente las de los incisos
a) y d), sobre préstamos al gobierno nacional y
asistencia a las entidades. Esta objeción no se
contradice con el reconocimiento de los males
derivados de esos financiamientos; acepto plena-
mente la idea de imponer restricciones. Simple-
mente deseo destacar que no legislarnos para hoy
sino para el futuro. La función de prestamista
de última instancia reconocida por todos los ban-
cos centrales resulta notablemente acotada -ca-
si desvirtuada- al limitarla a situaciones de ¡li-
quidez solucionables por la asistencia por 15 días
a la que se refiere el artículo 17 del dictamen de
mayoría o por préstamos entre entidades.

-Ocupa la Presidencia el seímr presidente
de la Comisión de Legislación Penal, doctor
Antonio maría Hernández.

Sr. Michelli. - Considero inconvenientes las
restricciones temporales basadas en porcentajes,
como el 10 por ciento anual impuesto a la te-
nencia de títulos públicos a que se refiere el
artículo -20.

Más acertado parece el criterio del doctor Ju-
lio Olivera, que en el proyecto presentado por el
señor senador Romero prohibe los préstamos al
gobierno más allá de los límites que la ley de
presupuesto de la Nación fije anuabnente. En
otras palabras, se permiten esos préstamos den-
tro de los límites presupuestarios. Parecería que
el doctor julio Olivera confía más en la respon-
sabilidad de los legisladores que nosotros mis-
nos.

Es indudable que esta menor estrictez no le-
siona los principios que sustenté, al punta que

no impidió la estabilidad del primer decenio de
vi a del Banco Central ni la de los principales
paises desarrollados, que en este, astecto son me-
nos limitativos que nosotros.

Sin embargo, no es mi intención prolongar el
debate con estas observaciones críticas, ni siquie-
ra propondré las reformas que van impl'citas en
ellas. El motivo es el siguiente. No soy de los Pa-
sos que por haber ganado una batalla creen te-
ner ganada la gacrra. Se han doblegado los in-
dices de inflación, pero nadie puede afirmar sino
a través de coneiuras que se han doblegado de-
linitivmnente las conductas que provocaron
nuestra decadencia económica o que nacieron y
se engnistaron con ella. Hace falta mucho tiem-
po de disciplina monetaria y fiscal. Hay que mo-
dificar los hábitos de quienes presionan y ese-
ran todo del Estado salvador.

Por lo tanto, que queden mis observaciones
como pertinentes a un texto que encuentro per-
fectible. Durante esta etapa prefiero pecar por
un exceso de rigidez antes que por una flexibi-
lidad que pueda derivar otra vez en un emisio-
nismo pernicioso.

He dicho que la experiencia del país con re-
lación al Banco Central no ha sido feliz, pero
no sólo por la aplicación de políticas de la que
no fue Único responsable; además ha habido
ineficiencia, una incf.iciencia que no pone en
duda la calidad técnica, en algunos casos con-
siderable, de directivos y de funcionarios.

Lo innegable es que la institución ha sufrido
un deterioro impresionante. Había sido la más
prestigiosa institución del sector público de
América latina, coi, memorias que se publicaban
a los tres meses de cerrado un ejercicio, balan-
ces que aparecían rigurosamente en fecha y
sin errores, estadísticas cada vez más completas
y actualizadas, investigaciones ele nivel acadé-
mico y un control de bancos que, fue modelo
para muchos países en crecimiento, lo que sin
embargo dio paso a lo que todos conocemos:
memorias, balances, estadísticas que aparecen
todas con notables atrasos, con errores y que se
interrumpieron temporaria o definitivamente,
normas que han necesitado decenas de veces
aclaraciones y rectificaciones, y una supervisión
bancaria que en ocasiones se ha parecido más
bien al deseontrol. Habrá quien haga una obje-
ción y diga que este cuadro forma parte de la
decadencia argentina, pero no quiero meter en
esa bolsa todos los males porque se confunden
y se trata de un deterioro que representó para
el país pérdidas que fueron estimarlas en casi
70.000 millones de dólares.

La ineficiencia va mucho más allá del orden
administrativo. Hay nexo entre los balances que
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d^iio se publican en fecha, fallas en la supcvisión
bancaria y miles de dramas humanos provoca-
dos a quienes creyeron en la bondad del ahorro,
én la seriedad de los bancos y en la función del
banco Central.

No es mucho lo que una ley puede hacer para
Que una entidad sea eficiente, pero ese poco es
fundamental porque constituye el marco en el
que los hombres actuarán. En este sentido en
cuentro conveniente la creación de la superin-
tendencia de entidades financieras y cambiarías
como también el grado de desconcentr'ación
-para utilizar el término novedoso- conforme
al cual queda en el directorio del Banco el tra-
zado de la política general aplicable a las enti-
dades, transfiriéndose a la superintendencia las
tareas de contralor.

En otros aspectos tengo dos objeciones que
hacer, una de las cuales es comparativamente
menor y se refiere a la exigencia de auditorías
externas sobre los estados contables que impone
el artículo 39. En este punto coincido con las
apreciaciones que hiciera el señor senador por
Corrientes en el debate producido en la Cámara
alta, aunque en oportunidad del tratamiento en
particular sugeriré por mi parte la supresión de
dicho artículo.

La segunda objeción se refiere a la supresión
de la gerencia general, iniciativa que no sólo
considero inconveniente sino peligrosa, y sobre
la cual expondré mis fundamentos en el mo-
mento oportuno.

Con respecto a los artículos 2n y 3" del dic-
tamen de mayoría las propuestas de los legisla-
dores de variada extracción política son la cabal
demostración de la necesidad de reformular la
norma, aun cuando el acuerdo desaparezca y co-
mience a considerarse el contenido. de la re-
forma.

Personalmente hubiera deseado que los dos
debates no se superpusieran- Los cambios que
se han producido en el mundo de la banca des-
de 1977 -cuando se sancionó la ley 21.526-
han sido de significación tal que justificarían
un tratamiento particular y tal vez menos acele-
rado. La misma faz del negocio bancario ha
cambiado y cambiará más aún seguramente en
nuestro país con el crecimiento del mercado de
capitales y la adecuación de la banca a otras
exigencias.

De todos modos podemos aceptar que los tres
puntos en debate son los que provocaron el
interés de todos los sectores. Son temas que nos
importan porque justamente a través de ellos
se manifiestan las urofuec'as transformaciones
habidas en el sector en nuestro país y en el
mumóo.

Principios sostenidos como dogmas en el ne
Bocio financiero -tal el caso del secreto ban-
cario- han cedido por instancia de los países
más desarrollados, perjudicados y preocupados
por ¡lícitos que salen de los límites de cada
país afectando la estabilidad de sus sectores fi-
nancieros y a veces también la estabilidad po-
lítica. Criterios como el de la garantía de los
depósitos basados en la conveniencia de asegu-
rar su devolución con el propósito de evitar el,
caos social y para superar aventuras de ban
queros improvisados han ido modificándose al
ponerse en descubierto el excesivo optimismo de
quienes creían en tan fácil arbitrio. Hasta los.
más acérrimos defensores de esos regímenes es-
tán de acuerdo en que resulta demasiado inge-
nuo depositar la tranquilidad del sector en ga-
rantías totales e irrestrictas.

El régimen de la ley 21.526, complementado
en 1976 con el aflojamiento irresponsable de la
supervisión en momentos de euforia financiera,
es un ejemplo más que suficiente de esa inge-
nuidad que para nosotros fue trágica. La liqui-
dación de cientos de entidades -de las cuales
todavía no se han completado los procesos co-
rrespondientes a aproximadamente 190- es otra
de las cuestiones de dominio público que con f re-
cuencia se presentan con visos de escándalo Y.
perturban el ambiente social y político precisa-
mente cuando más debemos calmarlo para que
la estabilidad dé paso de una vez al crecimiento
económico.

Con estas palabras no sólo he enunciado las
cuestiones de debate sino que. de alguna manera
insinué el criterio con que las he considerado,

Si comparamos las propuestas de los dos blo-
ques mayoritarios, observamos que más allá de
las discrepancias formales y del fervor del de-
bate, existe acuerdo en las posiciones básicas ya
que las diferencias residen en las cuestiones de
instrumentación. En consecuencia, voy a susten-
tar en términos generales mi posición ante cada
una de las proposiciones.

Con respecto al secreto bancario coincido en
la conveniencia de liberar a las operaciones ac'
tivas de la obligación de eonfidcncialidad. Es
importante que esto quede perfectamente en en-
ro, Decir que las entidades no podrán revelar
las operaciones pasivas no significa que no pue-
den revelar las activas. nncipio de confi-
dencialidad inherente a ttaa- negociación pri-
vada no es impedido por la ley, que deja abierta
la posibilidad de difundir las operaciones acti-
vas cuando algún interés de las entidades o de
cualquier otro origen lo- relame. Por esa razón
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,Yro creo que constituya una alternativa al pro-
Wecto la creación de un banco de riesgos y datos.

Las centrales de riesgo -como se las deno-
inina- son una realidad en otros países. En el
nuestro fueron estudiadas seriamente por el Ban-
,`co Central entre los años 1974 y 1975, con el
,firme apoyo en ese momento del doctor Gómez
Morales, lo que permitió llegar a un principio
!'de implementación, que finalmente no se con-
peretó. Sin duda es una iniciativa interesante que
!el Banco Central y las propias entidades debe-

ían promocionar, pero que no necesariamente
-'tendría que incluirse en esta normativa, ya que

lel
Fr'n p

resente
materia de secreto está y zno para

política

mecanismos o instrumentos vinculados
ton él.

11 En cuanto a las operaciones pasivas comparto
n general el mantenimiento de la confidencia-
dad y las excepciones propuestas . Solamente

`discrepo con la extraña restricción del inciso d)
,'<]el artículo 39 que se impone a las entidades
que quieran proporcionarse informaciones entre

La ley vigente las autoriza conforme a las
hormas que se dicten, pero el proyecto dispone
que sea en casos especiales previa autorización

-expresa del Banco Central de la República Ar-
+entina. Tratándose de informaciones que las

¡entidades pueden necesitar para completar su
¡+egajo de clientes, para decidir seriamente una
operación o para lo que fuere, no veo el motivo

`de ser más restrictivos, particularmente si en
r Jugar de la legislación vigente, que autoriza a
las entidades a intercambiar las informaciones
Ajustándose a una norma general -lo que ira-

.'pide arbitrariedades-, ha de ser el Banco Cen-
tral el que estudie cada situación para inter-
pretar si es un caso especial. En definitiva se

trata de una redacción que se opone al espíritu
de la reforma. Por ello en este caso propongo
mantener el texto vigente.

Asimismo deseo enfatizar mi apoyo a la co-
misión por haber decidido suprimir la reforma
introducida en el proyecto original al artículo 40,
que se refiere a las informaciones recibidas por
el Banco Central. Sería lamentable que en esta
materia tan delicada el compromiso de confi-
dencialidad de parte de esa institución cediera
-como se propiciaba- cuando estuviera com-
prometido un interés público, lo cual constituye
una fórmula demasiado vaga.

Con respecto a las garantías de los depósitos
me preocupa, como dije al principio, la existen-
cia de un régimen de garantías que aliente con-
ductas irresponsables de banqueros e inversores.
La preocupación aumenta Si existen políticas

liberales en materia de tasas, y muchísimo más
cuando se dispone de una eficiente supervisión,
tanto en inspecciones como a través de indica-
dores de alerta. Garantía total o muy amplia,
libertad de tasas y escaso control de parte de
la institución rectora, representan una absohr-
ta y peligrosísima incoherencia. Resulta difícil
creer que esto haya ocurrido en el país oca-
sionando la crisis de 1980 y que de ella fueran
responsables eminentes técnicos. Esto demues-
tra una vez más que la conducción de un banco
central requiere de un delicado equilibrio en-
tre teóricos y prácticos, y entre estudiosos de
las cuestiones monetarias y conocedores del
negocio bancario.

De aquí se desprende la necesidad de ade-
cuar los regímenes de garantía sin eliminarlos
totalmente, porque ésta no es la política que-
siguen aquellos países que se toman como mo-
delo de eficiencia bancaria.

Considero justificado algún nivel de garantía,
y al decir esto pienso no sólo en los bancos sino
también en los inversores , porque no es justo
que después de estimular el hábito del ahorro
en los menos pudientes dejemos librada a su
conocimiento financiero la seguridad de sus re-
cursos, a veces los de toda una vida.

Si hasta un viejo principio jurídico, el qué
sostiene que no puede alegarse el desconoci.
miento de la ley, ha merecido serias objeciones
no obstante su razonabilidad, ¿cómo vamos a
convertir en principio el supuesto de que todos
estamos en igualdad de condiciones para elegir
los bancos más eficientes y seguros? ¿Cómo va-
mos a ignorar que son los pequeños ahorristas
los que nunca se enteran a tiempo del derrumbe
de una entidad que aparentaba ser sólida? ¿No
es éste un caso análogo al de aquellas devalua-
ciones y medidas confiscatorias que representa-
ron enormes ganancias para los que sabían, entre
comillas, mientras la mayoría sufría verdaderos
dramas o se ahogaba en la inflación que se
desataba?

llay un caso reciente que pone en evidencia
la injusticia de ciertas situaciones vinculadas
con las quiebras de entidades. Me estoy refi-
riendo al Banco Avellaneda, intervenido en
junio de 1987 y en liquidación desde el 19 de
noviembre del año último. Sin embargo, tres
días después de esta última fecha, por negli-
gencia en la ejecución de la medida - según sé
dijo- se comete el tremendo error de abrir lag
puertas el día 4 y recibir depósitos. No sé, en
nombre de qué justicia, resolución o ley del
mercado se puede negar a esa pobre gente
-más allá de que exista o no un régimen do
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garantía- la devolución de sus depósitos, cuya
recepción sólo se explica por el desorden ad-
ministrativo de la entidad rectora.

De ninguna manera desconozco la existencia
Bel factor riesgo y tampoco caigo en la ilusión
de eliminarlo con recetas mágicas. A lo que me
opongo es a desechar medidas que puedan mi-
tigar, para los pequeños ahorristas, las conse-
cuencias de liquidaciones que con frecuencia
esconden insondables misterios, para decirlo en
una forma elegante.

Con estos argumentos defiendo también la
banca nacional, que se desarrolló en el país en
otros tiempos. Esos bancos y las pequeñas enti-
dades financieras, hasta las más serias, se ven
permanentemente desplazadas en cuestión de
imagen por la banca extranjera, y no porque
sea excelente, sino por ese viejo prurito de en-
contrar ínejor todo lo de afuera.

Quisiera saber cuántos pequeños invasores
tomaron conocimiento 'de las enormes dificul-
tades por las que atravesaron en la última dé-
cada importantísimos bancos del exterior, a los
que confiaban ciegamente sus ahorros, infor-
mación que en cambio, poseían todos los ini-
ciados, entre comillas, en estos temas.

Ante estas observaciones, el mecanismo del
inciso d) del artículo 49 no representa una al-
ternativa válida. En definitiva convierte al efec-
tivo mínimo en moneda nacional en una especie
de "fondo de garantía". Pero el efectivo mínimo
es nominalmente del 10 al 20 por ciento, aun-
que en nuestro país es bastante mayor por una
situación heredada que no puede prolongarse
indefinidamente. Hay una tendencia entre cier-
tos economistas de mucho predicamento en el

,país, a menospreciar el encaje por inútil o insu-
ficiente para todos los propósitos que siempre
se registraron para imponerlo. Sustentando esta
tesis, nada menos que en la Memoria del Banco
Central de 1978, se dice que el encaje no sólo
encarece el costo de la intermediación finan-
ciera, sino que por carecer de la flexibilidad
suficiente para influir sobre las condiciones cam-
biantes de los agregados monetarios, también
constituye un instrumento comparativamente
ineficiente para regular la cantidad de dinero,
siendo las operaciones de mercarlo abierto un
medio más idóneo a tales efectos, Por lo tanto,
como la ley no impone un porcentaje de reser-
va, sino que el Banco G-ntral podrá establecer
determinada proporción, lijen puede ocurrir que
nuestros teóricos en algún momento decidan su-
primir o reducir al mínimo la reserva, en cuyo
,caso la garantía o, con palabras del proyecto,
el privilegio especial exclusivo, y excluyente del

depositante
burla.

se

11,17

transforme en una soberand

Me inclino pues por un régimen parcial
oneroso que puede establecerse en esta mism1
norma o en otra específica. Además,- prcficrrj
esta segunda variante porque implantar un ré4
gimen que no establezca los montos garantizas
dos, dejándolos en manos del Banco Central Si
pudiendo variar -como ha ocurrido- desdd
coberturas muy amplias hasta sumas exiguasY
constituye una legislación inocua. Por otra paro
te, establecer valores monetarios en una legisr
lación de fondo como ésta tampoco me pareen
conveniente por la rigidez que implica.

En consecuencia, sugiero que se derogue el
artículo 56 de la ley de entidades vigente, quo,;
se forme una comisión para el estudio de u4
régimen de garantías -que tendría que expe
dirse en un término de 120 días-, y mientras
tanto, que se disponga por una cláusula trari,
sitoria que rijan las normas vigentes, que coma
se sabe, dejan los montos de la garantía a cris
terso del Banco Central.

Con respecto a la liquidación de entidade&
los cambios que se proponen, que básicament4
consisten en derivar el proceso a los jueces, cof
mo una quiebra de cualquier empresa, provienes
de la interpretación que se ha dado a lo ocurrido
en los últimos años en el sector financiero, interi
pretación con la que no coincido en absoluto.

Todos sabemos que las liquidaciones se ha
convertido en un serio problema, fundament
mente por la cantidad de entidades que has;
caído en esa situación, entre ellas algunas do,
notable importancia. Esto tiene que ver con la
política financiera y con problemas de variado
índole que pueden afectar a las entidades. Sor¡
casos de excepción que en nuestra historia ecoir
nómica han adquirido dimensión preocupantd
en tres oportunidades: en tiempos de la crisis
del 90; antes de la creación del Banco Central
-como coletazos de la crisis del 30-, y en magt'
nitud mayor que nunca a partir de la quiebrd
del Banco de Intercambio Regional en 1950'!
Debernos esperar quehayamos aprendido la lee¡
eión y que estos hechos no se repitan en el fu4
toro . Vale decir que las liquidaciones vuelvan

ser hechos excepcionales que no hagan peligra
la estabilidad del sistema ir¡ representen un cosí
alarmante para el Estado, las entidades y lo¡
invesores,` según la legislación que está en vil
gencia.

En cualquier caso, ante la presentación d
estos hechos, siempre se ha considerado natural
que el Banco Central asuma la responsabilida
de los procesos liquidatorios. lis el organism
indicado por lasdificultades que se presenta14
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obre todo, para la recuperación de los activos
financieros, el estudio de los derechos de los in-
versores y la aplicación de normas profusas y
frecuentemente confusas.

Había tanta convicción dé que éste ira el
procedimiento adecuado, que las mismas autori-

ades del Banco Central, cuando redactaron pro-
yectos anteriores, dejaron la tarea en un instituto
gd hoc cercano a su órbita, aunque con cierta
utonomía. Parece que ahora se han animado a
ar un paso más y encuentran conveniente pasar

jan pesado bagaje al Poder Judici:d.
Es indudable que esta política es coherente

han el propósito comentado de reducir las fun-
^ioncs del Banco Central a las propias de una
*utoridad monetaria, pero también es evidente
`jYue es la culminación de un largo proceso que
mereció fuertes críticas por el mal manejo de los
bsuntos concernientes a la supervisión. Tanto
Js así que si no se hubieran mezclado cuestiones
ae otra índole , la reacción general ante esta ini-
rativa del traspaso hubiese sido la siguiente: el
anco Central, desde 1976 en adelante, ha sido
l principal responsable de las quiebras por la
plicación de políticas incoherentes en materia
e garantías, de tasas y de supervisión, y por la
xpansión descontrolada de entidades y sucur-

es a cargo de banqueros improvisados. Pasó
o que debía pasar; por lo tanto, que sea el

o Central el que se ocupe de la pesada tarea
e liquidar su propia obra.
Si ésta no es la posición predominante, és por-

bue también la actuación del Banco Central en
pateria de liquidaciones ha sido cuestionada.

Sr. Presidente (Hernández, A. M.). -La Pre-
dencia informa al señor diputado que ha ven.
do el término reglamentario de que disponía

a a hacer uso de la palabra.
Sr. Michelli . - Si la Cámara 16 autoriza, ir¡

Poco tiempo terminaría mi exposición.
Sr. Presidente (Hernández, A. M.). - Si existe

sentimiento de la Honorable Cámara, así se
procederá.

-Asentimiento.

Sr. Presidente (Hernández, A. M.). -- Continúa
Fn el uso de la palabra el señor diputado por

uenos Aires.
Sr. Michelli . - Señor presidente.1 muchas W.

les han trascendido y llegado a la justicia acu-
ciones sobre la improcedencia del cierre de en-

tidades, la excesiva prolongación de los proce-
s'os liquidatorios o anormalidades diversas. Es
ógico que prendiera la idea de retirarle al Ban-
o Central esa tarea, con beneplácito de sus

autoridades. Incluso, las cifras qm^ ellas han di-
í4uJido tuvieron ese efecto, no porque fueran
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falsas, sino por errores de interpretación que sé
han dejado correr.

Por lo pronto, se ha hablado de pérdidas por
50, 60 o 70.000 millones de dólares, que más do
una vez se han atribuido, sin mayores aclara-
ciones, a la liquidación de entidades. No spn
muchos los que han comprendido que ese costo
está formado en un 50 por ciento por las pér.
didas derivadas de la cuenta de regulación mo4
netaria, un engendro creado a propósito de la
desnacionalización de los depósitos, cuyos auto-
res aseguraron que sus efectos para el Bancó
Central eran neutros y que inflaeionariamente
no tendría repercusión alguna . La otra mitad,
casi totalmente, correspondió al régimen de ga-
rantía de los depósitos, y sólo el 3 o el 4 por
ciento fueron gastos propios del proceso liqui
datorio, factibles con cualquier liquidador quo
se hiciera cargo de la tarea en las condiciones
que se presentaron.

Ante esta cuestión tenemos dos posiciones
ópuestas. Por un lado; es lógico que las liqui.
daciones continúen en manos del Banco Central
por ser la institución adecuada para realizarlas
con eficiencia y menor costo. Quienes lo duden
y presenten el ejemplo de más de dos centenares
de liquidaciones en los últimos años, tendrían
que contestar esta pregunta: ¿están seguros dá.
que si hubieran quedado en manos de la Justi.
cia -con sus mil dificultades y escasos recur-
sos- se hubiesen terminado antes y realizado
mejor y a menor costo?

De todos modos, los prejuicios contra el Ban.
co Central son un dato de la realidad que
debemos ponderar, porque está alimentado por
una performance poco satisfactoria, debiendo
también tener en cuenta el fundamento de quie-
nes piensan que no hay razón para tratar estas
quiebras con un criterio tan particular y distin.
to a empresas de otros sectores. Ni siquiera las
dificultades de la justicia para absorber tal
responsabilidad serían razón suficiente para im-
pedir la aplicación de esa política de fondo.

Creo que hay un punto de encuentro entre
estas dos posiciones y es el siguiente: que cl
Banco Central dé término a las liquidaciones
en curso -unas ciento noventa- conforme a
las normas en vigencia, y que las quiebras de
entidades que tengan lugar en el futuro -es-
peramos que sean absolutamente excepciona-
les- se realicen bajo las normas que se pro-
yectan.

De esta forma, reitero mi voto favorable a la
aprobación en g.'ncral del proyecto contenido
en el dictamen de mayoría.
Sr. Presidente (ll:rnímdez. A. -Ti, nc la

palabra el señordipntado por \Icudor._c.

4
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Sr. Profili. - Señor presidente: a esta altura
fiel debate soy consciente de que cualquier
exposición que se haga en favor o en contra
del tema en debate caer& en agua de borrajas,
porque ya están totalmente sentadas las po-
siciones. De manera tal que sólo por una razón
de responsabilidad deseo hacer algunas refle-
xiones sobre esta reforma a la Carta Orgánica
del Banco Central.

No se trata de dar le(1ura a tediosos y largos
discursos, que indudabirmente han agotado la
paciencia de todos los señores diputados, por-
que en todo caso queda siempre el resorte
reglamentario para agm-t que lee su discurso
de pedir la inserción en el Diario de Sesiones,
o por lo menos de tener respeto y solicitar al
cuerpo autorización para leerlo.

En cuanto al tema en debate, es evidente que
guarda cierta coherencia con la política econó-
mica instrumentada por las actuales autoridades.
del Ministerio de Economía. Digo esto porque
la modificación de un instrumento legal de
estas características se hace imprescindible ya
que guarda relación con el régimen de privatiza-
ciones, con el sistema de desregulación, con
la reforma arancelaria y con la política econó-
mica en general que lleva adelante el actual
gobierno. Y desde luego se correlaciona porque
el Banco Central, con las características y con
la normativa que se quiere introducir, repre-
senta un instrumento de restricción y de ajuste
para justamente poder continuar con la política
económica implementada.

El nudo gordiano, el eje central del proyecto,
éonsiste en las atribuciones que se dan al Banco
Central y en las prohibiciones de financiar al
Tesoro nacional y, por vía indirecta, a los Teso-
ros provinciales, si se quiere a los gobiernos
provinciales, y a los bancos de provincia, lo que
también significa un recorte drástico en cuanto
a la ayuda a las entidades financieras que se
encuentran en estado de extrema ¡liquidez y de
angustia financiera momentánea.

En definitiva, el proyecto revalora como única
y exclusiva función del Banco Central la de pre-
servar el valor de la moneda. En este aspecto
la iniciativa también guarda coherencia porque
mantiene estrecha vinculación con la Ley de
Convertibilidad.

Dentro de las atribuciones que se le otorgan
al Banco Central figura la de propender al
desarrollo y fortalecimiento del mercado de ca-
pitales. Aquí también existe un objetivo encu-
bierto por parte de las autoridades financieras
nacionales, ya que se quieren desplazar los
riesgos de cobertura financiera hacia el sector
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privado, por medio de la lmplementación -11
nuestro país de sistemas que pueden haber
dado resultado en otros lugares del mundo
pero cuyo éxito aquí pongo en duda. Me estoy';
refiriendo concretamente al régimen de "secu4
ritización", que significa nada más ni nada me-
nos que las empresas privadas deben asumir lo4
riesgos de los bancos, desvirtuando en conse,
cuencia la esencia que debe tener cualquiek
banco central en cualquier régimen en el mure
do, que es la de preservar su función de pres..
tamista de última instancia.

Por ello es que se cristaliza en este inciso e)'
del artículo 4Q la función otorgada al Banco.
Central de fortalecer el mercado de capitales.

No voy a entrar a hacer un análisis del pró.
yecto contenido en el dictamen de mayoría ni
del preparado por la Unión Cívica Radical,
porque lo ha hecho -y muy bien- el señor.
diputado Olivera, integrante de nuestra banca.
da, al resaltar las grandes diferencias que exis4
tes entre ambas iniciativas.

Cuando decimos que circunscribe la función
del Banco Central única y exclusivamente i
preservar el valor de la moneda le estamS
restando a la máxima institución financiera en
el país -esto es, el Banco Central- su función
esencial que es la de cumplir con el rol dq
prestamista de última instancia . Existen alguu
nos artículos que indudablemente tienden a eso
objetivo, por más que aquí el señor diputad
preopinante de la bancada oficialista haya que
rido defender esta función esencial del Ban
Y digo que hay normas que restringen tota
mente esta función a tal punto que se corre el
riesgo de hacerla desaparecer.

Precisamente, entre las facultades qué se con
ceden al Banco en el artículo 17 del dictamen
de mayoría figura la de otorgar redescuento4
a las entidades financieras en estado de ¡liquide
transitorio por un plazo exiguo de 15 (lías, comq
asimismo conceder adelaptos a dichas entidadel
en similares condiciones. Indudablemente qíi
este plazo de 15 días es tan mínimo que n4
soluciona el problema angustioso que puede

padecer cualquier entidad financiera en un mor
mento determinado; n lo único que puede cori.
tribuir es a que entidad termine en uu]
estado de quiebá w en uno de liquidación¡
tal como el proyecto.lo especifica.

Con respecto a la financiación del Tesoro náor
cional . también existe una restricción asfixianti-
que impedirá al gobierno nacional hacer fre
te a situaciones de urgencia que se puedan pr
sentat, como puede ocurrir ante cualquier co
tingencia de carácter social que obligue en 54,
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omento al Estado nacional a acudir en auxilio
por situaciones de inmediatez.

Esto lo manifiesto porque en el artículo 10
del dictamen de mayoría se prohibe al Banco
?Central conceder préstamos al gobierno nacio-
inal, a los bancos oficiales, provinciales y muni-

ipales, con excepción de lo prescrito en el ar-
ículo siguiente, en el que se establece una li-

}nitación toda vez que el Banco sólo podrá fi-
ranciar al gobierno nacional mediante la com-

Dra de títulos negociables emitidos por la Te-
Sorería General de la Nación.

Esto traerá otra consecuencia que también es
Viecesario evaluar, ya que la prohibición al fi-
iianciamiento de los bancos oficiales, como los
,&,rovincialcs o municipales le impedirá a las
]provincias captar fondos para desarrollar. sus
,economías regionales.

Se puede apreciar con toda nitidez cuál es la
prientación política del provecto contenido en
pl dictamen de mayoría. Por ello, voy a reite-
par lo que dije recién: indudablemente guarda

herencia con la política de ajuste implemen-
rda desde el A-linisterio de Economía.

¿Servirá esta nueva Carta Orgánica para so-
^ucionar la situación financiera del país? La si.

ación financiera se caracteriza no sólo por una
}narcada concentración de entidades bancarias,
n el sentido de que pocos bancos son los que
aptan la mayoría de los depósitos y están en
ondiciones de expandirse, sino también porque
produce una marcada concentración de ca-

ácter geográfico, toda vez que la mayor parte
e las entidades financieras se hallan concen-
•adas en el ejido de la Capital Federal y en el

Gonurbano de la provincia de Buenos Aires.
Mientras tanto, el interior del país ,quedará so-
metido a la asfixia y al estado de irrestrictez
bue mantiene el espíritu de esta ley.

Se ha magnificado tanto esta concentración
bancaria, a tal pinito, que las grandes entida.

teles financieras tienen mayores posibilidades que
los bancos minoristas o los bancos oficiales de
provincia, porque inclusive cuando están pade-
ciendo situaciones de apremio financiero, siem-
re el gran banco tendrá posibilidades de ob-

tener fuentes de financiamiento que acudirán
en su ayuda. Estos bancos generah¡ente son ex-
tranjeros y reciben permanentemente el auxilio
de sus filiales o de su casa matriz instalada en
los Estados Unidos o en algún país de Europa.
Inclusive, tienen la posibilidad de contar con
fuentes de financiamiento provistas por el Ban-

Interamericano de Desarrollo, por el Banco
tundial y por la Corporación Financiera Inter-11

acional, y tienen la alternativa de realizar ope-

raciones financieras de gran magnitud, como por
ejemplo, todo lo referido a la capitalización de
deuda externa, y a operaciones on lending, en
donde la banca acreedora internacional faculta
a prestar una parte de sus recursos para finan.
ciar a estas grandes entidades financieras insta'
ladas en el país.

Sr. Di Tulio. - ¿Me permite una interrup,
ción, señor diputado, con la venia de la Pre-
sidencia?

Sr. Profili.-Sí, señor diputado.

Sr. Presidente (Hernández, A. ^L). -Para
una interrupción tiene la palabra el señor dipu-
tado por Santa Cruz.

Sr. Di Tulio. - Señor presidente: con el de,
bido respeto solicito a los señores diputados qué
guarden silencio y presten atención al orador
que se encuentra en el uso de la palabra.

- Sr. Presidente (Hernández, A. M.). - Ruego
a los señores diputados que respeten al orador,
en el uso de la palabra.

Continúa en el uso de la palabra el señol
diputado por Mendoza,

Sr. Profili . - Señor presidente: la actividad
que desarrollan estas grandes entidades no se
agota en su función de carácter exclusivamen-
te financiero, sino que también se han fusio-
nado con grupos -económicos para llevar ade.
¡ante planes de inversión que se reflejan en
obras energéticas, viales, gasoductos, y.a su vez
vuelven a volcar esos recursos propios que se
originan en dichas entidades financieras.

Este es el sistema financiero argentino actual
y con esta ley se producirá un fenómeno de ma-
yor concentración dentro de ese sistema. Alll
se ve con claridad el propósito que persigue el
gobierno nacional cuando apura la sanción dé
este proyecto de ley y por eso mismo reiteró
que es coherente con su política económica,
que es la concentración do todos los ámbitos
de la economía del país. De ello no podía que-
dar exento el sistema financiero argentino.

Aspiramos a que se modifique la ley 21.526
(de Entidades Financieras), porque es la que
regula, controla y fiscaliza todo el sistema fi.
nanciero en nuestro país. Sin embargo, se han
producido parches o modificaciones parciales.
Algunas de estas modificaciones quizás sean
positivas; por ejemplo, la eliminación de la li-
quidación extrajudicial de las entidades que su
buen costo ha traído al, Banco Central, toda voi
que tenía que afrontar las situaciones dificilí'
simas por las que atravesaba cada entidad que
caía en estado de iliquidez" total.

Entendemos que tiene que haber ima modifí.
cación. total de la Ley, de entidades Fiuaneierg&
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lenes de lo contrario "seguiremos con los mismos
problemas, algunos de los cuales son de carác-
jer coyuntural y otros, estructurales.

.--Manifestaciones el las bancas.

Sr. Eisciotti. - Señor presidente: así no se
puede hablar y, con el mayor respeto, nic niego
a escuchar.

Sr. Presidente (llerrnández, A. M.). - La Pre-
sidencia ruega a los señores diputados que ocu-
pen sus bancas y guarden silencio, respetando
al orador que está haciendo uso de la palabra.

Continúa en 'el uso de la palabra el señor
.diputado por Mendoza.

Sr. ProfilL - Señor presidente: decía que la
horma en consideración no alcanza para solucio-
nar el problema financiera del país sino que
hay que modificar la Ley de Entidades rinan-
cieras. Es necesario encontrar los mecanismos
que reorienten el crédito, en el sentido de que
tienen que ser derivados al interior del país
para propender al desarrollo de las economías
regionales. Debemos buscar un sistema de ecn-
tralización de depósitos para que sean orienta-
dos a través del crédito hacia el fomento de la
pequeña y mediana empresa y el cooperativismo
en la Argentina, el que ha quedado totalmente
abandonado o marginado conforme a la política
que se está llevando a cabo.

Habrá que buscar mecanismos que terminen
Con la fuga de los capitales desde el punto de
vista legal o ilegal.

-Ocupa la Presid' ncia el señor presidente
do la Comisión de Presupuesto y liacienda,
doctor Oscar Santiago Lamberlo.

Sr. Profili. - Desde el punto de vista legal,
á través de esta política indiscriminada de ini-
portaciones que está produciendo una fuga ma-,
siva de importantes capitales hacia el extranjero,
y desde el punto de vista ilegal habrá que ter-
minar con la fuga de esos capitales golondrina,
de aquellos que vienen a invertir en rol mercado
de capitales sumamente reducido dentro de la
capacidad económica y financiera de nuestro
país. Tenemos el cicmpio palpable en estos úl-
timos días de cómo ha raído la Bolsa porque
justamente estos capitales hoy están y mañana
no. Es decir que esta apuesta que hace el minis-
tro de Economía a tener confianza en que van
a venir capitales extranjeras a invertir el el país,
hasta el inou orto exident-:mente un se ha cum-
plido. Ello cambien va en detrimento del sistema
financiero argentino. Por eso, dentro de los ins-
trumentos legales que se deberían implementar
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tienen que existir normas que controlen y fisca4
licen esta fuga de capitales que se ha transfora
mado en un cáncer dentro de la historia eco4
nómica de nuestro país.

No voy a entrar a analizar en detalle el tená
de la garantía de los depósitos, así como tam4
poco el referido al secreto bancario, ya que sol¡
dos cuestiones que se han debatido con amplia
tud durante el transcurso de la sesión. Simple+
mente quiero señalar que entre el instrumentó
asfixiante que desea imponer el gobierno a tra•
vés de este proyecto de Carta Orgánica quo
legisla para la coyuntura -esto se ve reflejadlo
en la Ley de Convertibilidad, que no es una
norma para muchos años de vigencia como todos
hubiésemos deseado-; entre este instrumentó
de restricciones, por el que van a sucumbir
muchas bancas pequeñas o minoristas y el pro-
yecto que propicia la no existencia del Baneó
Central por entender que todo tiene que quedar
librado a las reglas del mercado, como si ella¡
constituyeran la panacea que va a solucionag
los problemas que la Argentina viene arrastran,
do desde hace años, existe un proyecto interl
medio que es el que impulsa la Unión Cfvic
Radical.

En ese sentido, cabe destacar que miestri
propuesta intenta mantener cl objetivo fundan
mental del Banco Central, que es el de erjgirsttd
cono prestamista de última instancia para acu-
dir en auxilio de aquellos sectores que reces:*
tan de una ayuda para salir de una crisis quo
se puede producir en cualquier momento. Ade
mas, el proyecto radical Pretende diluir loj
peligros de las corridas bancarias que pueden
obedecer a problemas de carácter macro y nar.•
croeconómico. También tratamos que los depon
sitantes se sientan respaldados a través de une
garantía que se encuentra condicionada y limi4
tada, tal como lo mencionó en su intervención
el señor diputado Olivera. En definitiva, se trató
de un proyecto que quiere evitarlos errores del
pasado, eliminando una instrumentación sumas
mente permisiva que dio lugar a innumerable)
abusos dentro del sistema financiero.

No ignorarnos esta situación, porque somosr
conscientes y todavía mantenemos fresco en
nuestra memoria el recuerdo de lo que significó
el período de la "p1 ata dulce", durante el cual
surgieron reg;menes legales que se vieron favo4
recicios por la política implementada por el set
flor Martínez de Hoz.

Entre esos regímenes permisivos y los extr6
mes a los cuales mc be referido existe un camino
intermedio que es tl que propone la Unión OíI1
visa itad,cal y que es coherente cola nuestro cris
terno profundamente social que, sin duda; tiea(
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fique llevar adelante cualquier país del mundo,
(Aplausos:)

Sr. Presidente (Lamberto). -Tiene la palabra
11 señor diputado por la CapitaL

Sr. Manny. - Señor presidente: la cuestión
bonetaria ha sido en el siglo XX el verdadero
talán de Aquiles de cuanto plan económico hubo
én muchas partes del mundo, no sólo en la Ar-

entina . De modo quo la mayoría de las obser-
raciones formuladas en el día de hoy señalan
un paso muy importante hacia la dirección co-
recta.
Lo manifestado por el señor diputado Ibarbia

en el sentido de que el Banco Central no debe
existir ha sido seriamente analizado en cenácu-
los intelectuales y académicos, en donde en este
momento se está hablando de la desnacionali-
pj^aación de la moneda no para destruir ninguna
oberanía sino para buscar que los ahorristas no

pierdan sus depósitos y que los habitantes de
ion país no sean estafados por quienes tienen a
jcu cargo la emisión de moneda.

No debemos olvidar lo ocurrido después de
ultima guerra mundial, donde, tal como se
señalado, se vivió durante muchos años una

ra de inflación.
r En nuestro país hemos escuchado durante años
4e parte de las autoridades económicas mis

nportantes decir que un poco de inflación es
ecesario para que un país camine. Pero con
sos "poquitos" de inflación muchas naciones
esembarcaron en lriperinflaciones. Inclusive en
te momento en la Comunidad Peonómica En-
pea, el Estado más perfecto de manejo mo-
Yario tiene entre un 4 y 10 por ciento de

nflación anual, cifra que es considerada abso-
Lamente peligrosa por los entendidos en la
atería. Por ello, se está analizando el mecanis-
o adecuado para hacer descender ese porcen-

¿•aje. Nuestro país daría un importantísimo paso
en un primer momento podemos llegar a esa

Era.
No hay mejor nacionalismo para el pueblo
entino que se dejen de lado las ideas que

WIRlmante años han causado la decadencia por
todos conocida. Sólo así lograremos un creci-

o que permita a los sectores humildes salir
jie la situación de ahogo en la que se encuentran.

No vamos a encontrar en ningún continente
.6n solo milagro económico que no esté susten-
tado en medidas que le hayan permitido contar
iwn una moneda sana.

Sr. Presidente (Lamberto).-Tiene la palabra
;í señor diputado por Santa Fe.

Sr. Molinas.-Señor presidente: debido a la
asencia involuntaria del señor diputado Esté-

Boero debo intervenir en este debate para
1eñalar que votaremos afirmativamente el dicta

men de minoría registrado bajo el número IV
contenido en el Orden del Día N4 339, que
recoge como argumentos primordiales el con-
cretar una relación más definida del Banco con
el Congreso de la Nación, una democratización
en la conducción, la federalización y el mante-
nimiento de las funciones básicas y fundamen-
tales de la institución.

En este largo y poco concurrido debate hemos
escuchado las más diversas opiniones. Están
aquellas que con buena fe creen que con el
proyecto presentado se resolverán los graves pro-
blemas denunciados, y otras que propician el
aniquilamiento total del Banco Central y las
instituciones afines.

Estamos considerando un problema de vie'a
data. Recuerdo que en 1984 ingresó al Parla-
mento un proyecto de reforma de la Carta Or-
gánica del Banco Central. En ese entonces re,
cién se salía de un gobierno militar y se instau-
raba el régimen constitucionaL

No obstante que presidía la República un
hombre de la condición de probidad moral del
doctor lllia, asistido por un ministro que podía
jactarse de no estar vinculado a intereses extra-
nacionales, me tocó informar un despacho de
minoría a fin de determinar que la emisión se
fijara no en porcentajes cano se establece aho-
ra sino que el Congreso de la Nación fijara aáo
a año orla suma a la que podía recurrirse co-
mo emisión monetaria para resolver los proble-
mas del momento. Lamentablemente esa posiá
ción no tuvo éxito y caído el gobierno corsti-
tucional, sucedió lo que todos conocemos y so-
bre lo -cual no me parece que sea necesario
insistir ante la Honorable Cámara.

No creo que la mejor ley resuelva los gra-
ves problemas que sufre la República si no hay
un cambio moral en el manejo de los intereses
públicos. Por eso propiciamos una ley que dis-
ponga sanciones y una justicia que funciono
para aplicarlas. Aquí se han mencionado los
enormes perjuicios que ha sufrido la República,
pero no hay ni un solo preso ni un solo sancio-
nado. Además, algunos imputados ocuparon ti
ocupan bancas legislativas y el autor material
de la norma que creó la cuesta de regulación
monetaria y la garantía de los depósitos no
sólo no sufre sanción alguna sino que fue in-
dultado por el presidente de la República.

Deseo destacar que al fijarse el secreto ban-
cario se siguen las huellas del proceso de des-
trucción nacional . La ley 22.383 exceptuaba del
secreto bancario al fiscal general de Investiga-
ciones Administrativas, pero cuando el doctor
Martínez de Hoz dictó la norma de entidades
financieras lo excluyó, y ahora se lo vuelve a

¡1"
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ómitir, quizá porque se pretende dar muerte
definitiva por ley a esta institución que ya ha

recluido totalmente.
Aspiro a que sancionemos una ley y que el

Banco Central de la República Argentina cum-
pla las funciones que tiene establecidas, y que
no se repita este espectáculo al que hemos asis-
tido en los últimos tiempos en donde el Banco
Central de la República Argentina, ya no es el
bombero que va a apagar un incendio sino el
que va a ver qué es lo que quedó del incendio,
y siempre llega tarde, cuando las cortinas de
la institución señalada estzm bajas y su respon-
sable fuera del país.

Solicito que se inserte en el Diario de Sesio-
nes de la Honorable Cámara el dictamen de la
comisión investigadora designada por el presi-
dente de la República, que culminó su tarea el
6 de febrero de 1991, para demostrar que no
obstante que se dispuso que esos antecedentes
pasaran a la justicia no se ha hecho absoluta-

mente nada por la investigación de los hechos
que estableció una comisión integrada por el
ministro de justicia, el procurador general de
la Nación y el fiscal general de Investigaciones
Administrativas.

A esta altura del debate, cuando la suerte es-
tá echada, creo que es innecesario insistir en es-
tas cuestiones y simplemente deseo manifestar
que nuestro bloque votará por el dictamen de
minoría contenido en el punto IV del Orden
del Día en consideración.

Sr. Presidente (Lamberto). - En uso de las
facultades que el artículo 157 del reglamento
otorga a la Presidencia, invito a la Honorable
Cámara a pasar a cuarto intermedio hasta el
próximo miércoles a las 15.

-Se pasa a cuarto intermedio a la hora

22y15.

FUL"o F. RAMOS
Diréctor del Cuerpo de Tnquigrafou.
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